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EL EDITOR. 



Echábanse de menos en nuestra Biblioteca algunos 
nombres ilustres en la literatura del Plata. 

Sin embargo, nosotros habíamos hecho lo posible 
por llenar este vacio. 

Muchas diligencias practicamos para obtener entre 
otros trabajos inéditos ó publicados, las poesías de D. 
Juan Cruz Várela, cuja publicación estaba aplazada y 
que aun después de haberse anunciado de nuevo, per- 
manecen sin salir á luz, apesar de la formal promesa 
que nos hacia el Sr. Posse con fecha 15 de Julio de 
1858 en la carta que transcribimos k continuación: 

<S>\ Dr. D. Alejandro Magariños Cervantes. 
Muy señor mió : 

Siento no poder acceder á la solicitud de vd. res- 
pecto á las poesías de D. Juan Cruz Várela. Tengo 
como dije k vd. un compromiso pendiente á ese res.- 
pecto y no he encontrado motivo justo para desligar- 
me de él. Dentro de muy pocos dias se dará princi- 
pio á la publicación. 

Con este motivo saín lo á vd. y me suscribo á sus 

órdenes atento Sá. 

Q.B.M. R 

Daniel J. Posse. 
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Entonces nos dirij irnos á D. Héctor y D. Mariano 
Várela, y les preguntamos si tendrían inconveniente 
en coleccionar algunos escritos políticos y literarios 
de su señor Padre, ó permitir que otra persona com- 
petente se encargase de este trabajo, que podria formar 
uno ó dos tomos de la Biblioteca. 

Los jóvenes redactores de la Tribuna simpatizaron 
con la idea, agradeciéndonos el débil homenaje que 
queriamos tributar & la memoria de su padre; pero por 
razones que seria largo referir, no pudieron darnos 
inmediatamente una respuesta explícita y terminante. 

Seis meses después, instábamos amigablemente á D. 
Luis Domínguez para que nos entregase la colección 
de sus poesías que nos habia ofrecido, y como nos 
sucede con harta frecuencia, nos encontramos con que en 
todo habia pensado el autor menos en tener prontos los 
originales para el momento en que se los pidiésemos. 

Tu qaoque ! . . . . escamamos con un arranque 
tragicómico, porque teníamos y tenemos ai seaor Do- 
mínguez por uno de los escritores mas sério3 y que 
con mas religiosidad llena sus compromisos. 

El ex -redactor del Orden nos manifestó en 
pocas palabras la imposibilidad absoluta en que se 
habia visto para buscar sus poesias diseminadas en 
varios periódicos, ú olvidadas entre sus papeles, hacer- 
las copiar &a. "pero estando mas desocupado ahora, 
anadió, voy á hacer k eso trabajo, y puede vd- 
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contar con él para dentro de poco tiempo; vd. vé tam- 
bién que mi turno no ha llegado, pues vd. había pensado 
dar otros tomos de la Biblioteca, antes de lo mío. En 
fin, si vd. se empella puedo darle otro libro de mas 
importancia que mis poesías. * 

— Es V. muy modesto; pero no acepto el cambio. 

— Tengo coleccionados algunos escritos de D. Flo- 
rencio Várela de los que puede entresacarse lo sufi- 
ciente para formar un interesante volumen de la 
Biblioteca. * 

— ¡Magnífica idea! esclamé, pero. . . • 

— Pero qué? 

— Tal vez haya alguna dificultad por parte de los 
miembros de su familia. 

— No creo que haya el menor inconveniente; y si 
lo hubiese, corre de mi cuenta allanarlo. 

£1 Señor Domínguez con su habitual bondad nos 
prometió ademas escribir un rasgo biográfico sobre la 
vida y las producciones del ilustre finado; tarea fácil 
para el Sr. Domínguez que como todos saben ha enrique- 
cido la Galería de Celebridades Argentinas <vm 
una biografía del l)r. Várela que nada deja que «lesear. 
Estamos persuadidos que no podíamos haber confiado 
á mejores manos la honrosa misión de arrancar para la 
Biblioteca algunas flores escogidas de la bella guirnal- 
da literaria del fundador del Comercio del Plata. 

Cúmplenos, sin embargo, antes de terminar, hacer 
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ana advertencia á los eruditos. En el deseo de com- 
placer á la mayoría de nuestros suscriptores, no se ha 
seguido en esta colección el orden cronológico ni el 
encadenamiento que exigiría la índole de las materias 
que comprenderlas producciones de Várela. Hemos 
rogado al Sr. Domínguez diese á su trabajo toda la 
amenidad é interés posible, prefiriendo la parte general 
,7 doctrinaría á la que se refiere únicamente á las 
polémicas periodísticas 7 cuestiones transitorias del 
momento, aunque t?do es notable 7 digno de reprodu- 
cirse, I107 como a7er, en los escritos del eminente pu- 
blicista. Tal vez mas adelante nos sea dado completar 
con otro tomo la colección que ahora publicamos. 

Entre tanto podemos asegurar sin temor de equivo- 
carnos que, por incompleto que sea este libro, hacemos 
un verdadero servicio & las letras del Rio de la Plata, 
popularizando las ideas que contiene. 

Nuestros suscriptores 7 la juventud estudiosa en- 
contrarán en estas pájinas,recomendadas suficientemen- 
te por el justo renombre del autor, adema9 de la pro- 
fundidad de los conceptos, la belleza de la forma real- 
zada por un lenguaje elegante 7 castizo; y aunque no 
tuviesen otro mérito, este solo bastaría para darles un 
lugar distinguido en la biblioteca de los amantes de la 
buena literatura nacional. 

A. Magariños Cervantes. 

Enenos Aires, Marzo— 1859. 



FLORENCIO YARELA. 



D. Florencio Várela nació en Buenos Aires el 
día 23 de Febrero ele 1607. Fué su padre D. Jacobo 
Adrián Várela, español del cuño antiguo, cuyo nombre 
se conserva en las tradiciones de la defensa de Buenos 
Aires» por la gallardía con que se mantuvo con su cuerpo, 
en la posición del Retiro, embestida por dos divisiones 
inglesas, y la inteligencia con que salvó su compañía al 
frente del enemigo vencedor. D. Jacobo Adrián tuvo la 
fortuna de ver coronado por el triunfo mas espléndido su 
consagración 4 la independencia déla patria de sus hijos; 
pero este fué el único desquite que le fué dado tomar 
contra un enemigo que acababa de consumar su ruina, 
apoderándose en Montevideo de un buque en que había 
invertido todo el capital que giraba en el comercio. 

Una herencia de honor y de pobreza fué, pues, el 
patrimonio que Florencio Várela recibió al nacer. Sn 
corazón y su inteligencia empezaron á formarse en ia es- 
cuela de la adversidad, <jue es la que mejor prepara al 
hombro para la vida activa en tiempos calamitosos. 

Sn padre, atacado de una enfermedad mortal, ocu- 
paba sus ocios en enseñarle á leer, escribir y contar. £1 
tierno discípulo era también el enfermero del anciano, á 
quien asistió hasta la hora de su muerte, que tuvo lugar 
en el invierno de 1818. 

Várela tenia 11 años. £1 general Paigredon, 
Director del Estado, acababa de fundar el colegie de la 
Union del Sud. La madre de Florencio solicitó una beca 
de gracia para su hijo; y allí hizo sus estudios preparan 
torios* Cuatro años después dejó el colegio é ingresó á 
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la facultad de jurisprudencia en la Universidad, y en 
Agosto de 1827, á los 20 años de edad, se graduó do 
Doctor, recibiendo el título gratuito qñe se acuerda al 
candidato que mas se distingue en los exámenes de 
prueba. 

El joven Várela habia descollado entre sus condis- 
cípulos, no tanto por su contracción á los estudios esco- 
lares, como por sn talento claro, por su memoria prodi- 
giosa, por su instrucción literaria adquirida privadamente 
en la lectora asidua de poetas españoles y fian ceses. 
Este amor á las bellas letras, á que lo arrastraban et 
ejemplo de su hermano D Jnan Cruz y la natural incli- 
nación de su espíritu, llegó á distraerlo á tal punto de 
sus estudios profesionales, que hubo de verse espuesto 
á no poder rendir examen do uno de los cursos de de- 
recho. Amonestado por su maestro, Várela volvió sobre 
sí; aprovechó el único mes que faltaba parala conclusión 
del año escolar, se presentó á examen, y obtuvo la pri- 
mera clasificación por voto unánime de sus jueces. 

A principios de 1825 fué nombrado para un empleo 
subalterno en una secretaría de Estado. Entre el de- 
sempeño de sus deberes oficiales, y sus estudios profesio- 
nales, Várela hacia sus primeros ensayos en la carrera 
literaria y en la vida publica. Escribía versos que pu- 
blicaba en los periódicos que redactaba su hermano ma- 
yor, y seguía las opiniones que éste sostenia, como el 
órgano mas autorizado y mas capaz del partido unitario. 
Poco después de subir al mando el'coronel Dorrego, hizo 
renunciado su empleo, no creyendo delicado conservarse 
al lado de una administración de qnien era ardiente opo- 
sitor. Después de la revolución de 1? de Diciembre de 
1828, fué nombrado oficial mayor do Relaciones Este* 
riores. En ella habia tomado la poca parte que su edad 
le permitia; sin embargo mi adhesión al partido unitario 
en que tanto figuraba el nombro do sus hermanos, le 
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obligó á seguir la suerte de estos, cuando emigraron k 
Montevideo en Agosto de 1 829, poco después de la ab- 
dicación del jeneral La val le. Eu Octubre del mismo 
año regresaron á Buenos Aires; pero les ealió al encuen- 
tro una orden de destierro, y sin que se les permitiese 
desembarcar volvieron á uua espatriacion que para casi 
todos los hermanos debía ser eterna. 

Várela salió desterrado, como hemos dicho, el 12 de 
Octubre de 1829, y desde entonces fijó su residencia en 
Montevideo, donde dcbia pasar el resto de sus días. 
Estaudo allí casó con una joven de Buenos Aires con 
quien había quedado comprometido antes de su espa- 
triacion. Esta unión fué feliz y fecunda; Várela tuvo en 
ella trece hijo?. 

Instalado en Montevideo, se dedicó asiduamente á 
terminar su carrera de abogado, profesión que empezó d 
ejercer con éxito antes de estar solemnemente recibido 
en los estrados de aquel país. La recepción tuve lugar 
el 8 de Abril de 1835. "Los miembros del tribunal, 
dice el mismo Várela, me hicieron el honor de no exa- 
minarme, dirigiéndome su presidente una arenga en la 
que me manifestó que el tribunal estaba satisfecho de 
mis aptitudes.'* 

Con su entrada en el foro termina una de las faces 
de la vida literaria de Várela. Se consagró durante tres 
años, con ardor incansable, al estudio de la jurispruden- 
cia, y al de las ciencias políticas y morales que con ella 
se dan la mano; y aunque no abandonó sus gustos lite- 
rarios y su pasionpor los versos, fué sinembargo, dejan- 
do de hacerlos, hasta que porol año 34 ó 35 renunció 
eompletamonte á este género de composición literaria. 

En 1830 publicó un pequeño cuaderno eon el título 
de El dia de Mayo, conteniendo cinco de sus mejores 
composiciones. Dos de ellas han sido insertadas en la 
América Poética, Siu apartarse en las formas y el estilo 
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de los ejemplos de Quintana, que era su modeb predi- 
lecto, Várela abandonó en estas poesías, por primera 
vez, la silva que había manejado siempre, y ajustó su 
pensamiento á las formas de la estancia regular, con 
iguales condiciones de ritmo y de cadencia. Por el 
mismo tiempo dio á luz su bella Oda ó la Hermandad 
de la Caridad, obra llena de filosofía é ideas elevadas, la 
cual contribuyó no poco á asentar su reputación literaria 
en el país de su asilo; y á darle valimiento con el círculo 
poderoso délos hombres que dirijian aquella corporación. 

No contribuyó menos á ese resultado la publicación 
que hizo en ese mismo año de un escrito de género muy 
diverso, titulado : Observaciones contra el Proyecto de. 
ley sobre la moneda de col/re; panfleto impregnado do 
las sanas ideas de la escuela económica moderna, y que 
hace altísimo honor á los conocimientos y al buen juicio 
del joven autor. 

En 1833 fué nombrado por el Gobierno de Monte- 
video miembro de una comisión censora de teatro; y él 
mismo compuso una comedia, de la cual nada conocemos. 

Con este^ensayo, y algún otro de menor importancia, 
Várela abandonó la lira para siempre, y se entregó 
desde entonces á su profesiou y al estudio de la historia 
de su pais que se preparaba á escribir. 

Su íntima relación con su hermano D. Juan Cruz, 
á quien hospedaba en su casa y respetaba como á un 
segundo padre, le habia puesto en su pais, y le puso eu 
Montevideo también, en la vida activa de la política. 
Todos los hombres notables del partido unitario habían 
sido desterrados de Buenos Aires por Rosas, y se habian 
refugiado, como los hermanos Várela, en Montevideo, ó 
*n otros puntos del territorio Oriental. Esa porción 
escogida de proscriptos, suspiraba por regresar á la 
Patria perdida. Compuesta de los hombres de mayor 
inteligencia y de los militares de mad valor y norabradia 
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en las guerras pasadas, forzados á la inactividad, ó á un 
trabajo penoso para procurar el sustento de sus familias 
arrojadas de sus hogares, aquella emigración vi ría de 
esperanzas y deseos, y hacia una propaganda activa y 
temible contra el poder tiránico de su país. Esto inquie • 
taba naturalmente á Rosas. 

El Estado Oriental estaba también dividido en parti- 
dos, que, como un elemento mas de poder, procuraban 
ganarse á los emigrados argentinos Estos á su vez 
buscaban sus afinidades entre las facciones, con la espe- 
ranza de ser ayudados algún dia en sus proyectos rela- 
tivos á su país. El gobierno de Oribe manifestó ai fin 
que preferia el apoyo del gobierno de Rosas; admitió 
sus reclamos contra el uso de la libertad de imprenta que 
hacían los emigrados; y estos, como era natnral, se incli- 
naron al partido de Rivera que les ofrecía ayuda y ga- 
rantías. La lucha estalló en 1836; pero D. Florencio 
Várela so tomó parte activa en los -sucesos que se de- 
sarrollaban, por mas que simpatizara con el partido 
colorado. Sin embargo de esto 9 fué desterrado por el 
gobierno de Oribe. 

Triunfante el general Rivera, Várela i egresó á la 
ciudad, y desde entonces empezó á tomar parte franca 
y activa en la política de aquel país. Establecido el 
gobierno de Rivera, uno de sus primeros actos fué decía* 
rar la guerra al tirano do Buenos Aires. De aquí nació 
una triple alianza entre las fuerzas navales de la Francia 
que bloqueaban esta ciudad, por una parte, el nuevo 
gobierno oriental por otra, y por otra la emigración ar- 
gentina que cada dia aumentaba su número con los que 
salían de Buenos Aires huyendo da las violencias del 
Dictador, y procurando robustecer el núcleo reaccionario 
que al amparo de esos dos poderes se formaba en Mon- 
tevideo. El Dr. Várela fue uno de los cooperadores mas 
decididos é intelijentes en la revolución contra Rosas. 
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Desde que el General La val le se puso en campaña; 
él era el hombro de pensamiento y de acción de la Co- 
misión Argentina, cuyo encargo principal consistía en 
proveer de recursos al ejército, para lo cual casi era ne- 
cesario hacer milagros. El mantenía las relaciones de 
esta con el ejército revolucionario, con los agentes fran- 
ceses, y con el gobierno oriental. Su casa era el punto 
de reunión de la emigración argentina. Cultivaba espe 
cialmente con esmero la amistad de la juventud, cuyos 
sentimientos patrióticos inflamaba, y cuyo amor al estu- 
dio estimulaba. 

Los agentes de la Francia habían estipulado una 
alianza formal con el general Lavalle, cuyo objeto era la 
destrucción de la tiranía do Rosas y el establecimiento 
de gobiernos regulares eu la república argentina. £1 
general Lavalle había atravesado el Paraná, y operaba 
ya en el territorio de Bueuos Aires, cuando se presento 
el Almirante Mackau, con algunos refueizos y amplias 
facultades para obrar. El Almirante prefirió la vía de 
las negociaciones é hizo la paz con Rosas. El Dictador 
afirmó asi su poder, y la reacción liberal terminó por 
entonces en una serie do desastres. 

El Dr. Várela publicó con ese motivo uno de 6iis 
escritos políticos mas notables, titulado: Sobre la con- 
vención de 20 de Octubre de 1840, desarrollo y desenlace 
de la cuestión francesa en el Rio de la Plata. En este 
papel lleno de nervio y do elocuencia, presentó Várela 
en su verdadera luz la vergonzosa transacion por la cual 
un Almirante francés dejó á merced de un enemigo feroz 
á los aliados do la gran nación. 

Várela escribía eu esta ocasión bajo el peso de toda 
el ase de infortunios. El folleto se dio u luz el 29 de 
Diciembre. El 20 de Octubre había perdido una hija, 
el 29 se había concluido el tratado que daba un golpe 
fatal á su partido; el 2S de Noviembre el ejército líber- 



— 15 — 

tador ora completamente batido en el Quebrachtto; y e 
los momentos mismos de terminar aquel escrito recibí 
la noticia de haber sido asesinado eu esa misma batalli 
sti hermano Rufino, á quien Várela amaba como á nn h¡j< 

Tantas fatigas de espíritu y do cuerpo, la incesant 
consagración á la cosa pública, los acerbos pesares de 
vorados en secreto por los desatres de la revolución y pr 
las causas que los producian y que la generalidad igne 
raba, la asidua contracción á su bufete que le daba < 
pan para su numerosa familia; todo esto agotó^ al fin h 
fuerzas de Várela. A mediados del año 40 ya habí 
tenido necesidad de hacer nn pequeño viaje á Marti 
García. Le hemos oido referir la viva emoción que sir 
tío su alma al divisar en aquel viajo las torres déla cii 
dad natal en lontananza; el buque contrariado por 1< 
vientos se había puesto á la vista de Buenos Airo 
aquella fué la última despedida do la patria. A princi 
píos de 1841, su vida se encontró seriamente amenazad 
por una afección pulmonar. Sus médicos le prescibiero 
hacer on viago al Brasil; y el 31 de Mayo se embaíd 
con su familia para Rio Janeiro, donde llegó el 14 d 
Junio, después de un vinge peligroso. 

Una semana antes do partir, tuvo lugar en Monte 
video un certamen poético, en celebración de la Rovoln 
cion de Maye. Várela fué uno de los jueces, y escribí* 
el juicio de la comisión, que insertamos en este repertorio 

Luego quo el Dr. Várela llegó á Rio Janeiro, sintu 
una mejoría notable en su salud. Allí consagró princi 
pálmente su tiempa á preparar los elementos quo dcbiai 
servirle para escribir la historia de su país, pensamiento 
que le ocupaba hacia algunos años. 

Cinco meses empleó en escudriñar la Biblioteca públi 
e;i de aquella capital, en la cual encontró y estractó do 
cumontos preciosos relativos á la historia política de e<*ta 
regiones cuando aun eran colonias. 
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Se dedicó al estadio de los materiales que había aco- 
piado durante muchos años y recibid de D. Bernardino 
Itiv adavia, que allí residía, noticias ignoradas y papeles 
y documentos de la mayor importancia. Entre ellos, y 
do letra del general Belgrano, todos los relativos á la 
célebre negociación con Carlos IV, [6 mas bien con el 
conde de Cabarrus,] y todos los papeles diplomáticos 
relativos á su misión á Europa. Obtuvo también el 
auto- biografía de Belgrano, y algunas notas curiosas 
sobre la revolución de Alzaga en 1812, y sobre la causa 
contra este mismo personaje en 1809. 

Habia reunido gran copia de materiales, en periódicos, 
folletos, memorias y documentos, inéditos, y en tradicio- 
nes orales de los hombres que estaban al cabo de los su - 
cesos en que habían sido actores ó testigos. Estaba 
preparado para utilizar estos elementos. (*) La muerte 
arrebató á la Patria aquella riqueza intelectual con tanta 
industria atesorada ¿Seria acaso un presentimiento el 
que manifestaba este hombro tan laborioso cuando res- 
pondía á sus amigos que con frecuencia le pedían que 
mirase por su salud, — "Es que veo que se rae acaba la 
vida sin haber hecho nada que quede después de mí"?* . - 

El 30 de Noviembre de 1842, el Dr. Várela se puso 
en viaje con toda su familia, de regreso para Montevideo. 

Cerca ya del puerto, el buque chocó en un escollo y 
se fué á pique. Várela y su familia escaparon con gran 
trabajo de una muerte terrible; pero do todos sus efectos, 
apenas pudo salvar su caja de papeles históricos, objeto 
especial de sus cuidados durante el naufrajio. 

(*> El Sr. Mitre, en la introducción á su exelenle Historia na 
Bklguano, fundándose en un párraf >de carta de Várela que he copia- 
rio en bu Biografía (Galería de celebridades Argentinas), dice: — 
"Y murió tal vez dudando del pen«amteuio de Mayo". Yo puedo 
afirmar lo contrario; Várela escribió esa carta recien llegado al Janeiro, 
antes de haber reunido la copia de documentos y tradiciones que recibió 
de D. Bernardino Rivadavin, ano de los actores en la revolución, y 
quiza el que mejor sabia esplicarla. Seis renglones mas abajo de mi Bio- 
grafía, hay otra o irta de Várela que desvanece toda duia á ese respecto. 



— 17 — 

El Dr. Várela llega a Montevideo, sin tener con que 
cubrir la desnudez do sos hijos: y la primera noticia que 
recibe es la del desastre del ejército del jeneral Rivera 
en el Arroyo Grande. El dia 16 de Febrero el ejército 
de Rosas ponia sitio á Montevideo; y como las desgra- 
cias no vienen nunca solas, en el siguiente mes, y en el 
espacio de tres dias, VaTela perdió una hija, y una her- 
mana muy querida. Su corazón resistió con entereza 
esta cadena do desventuras. Le hemos oido referir con 
serenidad todos los accidentes de su nanfrajio; le hemos 
visto soportar con resignación la pérdida ere cuanto po- 
seía, y entregarse en seguida tranquilamente al desem- 
peño do sus nuevos deberes. 

Montevideo se preparó i defenderse contra las ar- 
mas de Rosas, que el joneral Oribe, temible por sus re- 
cientes hechos, conducía contra su país. Várela ocupó 
un puesto entre los defensores; y después de ayudar con 
su consejo y su cooperación al gobierno de la defensa, 
fué enviado en Agosto de 1843 á Inglaterra con una mi- 
sión especial, cuyos antecedentes y objeto esplica él 
mismo en su Diario de Viaje, f Véase Celebridades Ara.) 

Antes de ser nombrado para esta misión, el Dr. Vá- 
rela publicó un nuevo panfleto político, titulado: Sucesos 
del Rio de la Plata. Su objeto era, demostrar la falta 
de verdad y de estudio que predominaba en los informes 
que remitían á los gobiernos europeos sus respectivos 
ajentes, de donde provenían los desaciertos en que ha- 
bían incurrido aquellos en sus cuestiones con el dictador 
de Buenos Aires. 

Várela desempeñó su misión con habilidad, pero no 
consiguió el resultado que había hecho esperar el Como- 
doro Purvis, y que era dado prometerse después de los 
actos de este, y de los compromisos contraidos por el 
ministro británico, Mr. Mandeville. Después de varias 
conferencias con lord Aberdeen, declaró este oficialmente 
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El se propuso hacer desaparecer del diarismo la perso- 
nalidad y el insulto que, á falta de razón 6 de saber» ser- 
via á los escritores del dia de cómodo recurso para sa- 
tisfacer una curiosidad pueril, y dar pávulo á las discos 
dias interiores. Estableció la discusión sobre las bases 
del razonamiento y de la historia; juzgó los hechos con 
sano criterio; esplicó con claridad el pasado y formuló 
con acierto las aspiraciones del porvenir. 

Dio siempre mayor importancia á las cosas que á los 
hombres; puso la sinceridad del hombre honrado al ser- 
vicio de su causa, y no. manchó jamás con la mentira las 
columnas de su diario consagrado al esclarecimiento y á 
la defensa de la verdad. Ilustró en él todas las cuestio- 
nes de actualidad, y particularmente las que versaban 
sobre política internacional, que tanto abundaron en 
aquella época en que un campesino de Buenos Aires, 
supo á fuerza de astucia y mala fe, poner á prueba la 
perspicacia de los gabinetes y la habilidad de muchos 
diplomáticos. Conservó siempre una digna reserva en 
los negocios privativos del país en donde escribía; porqué 
profesaba el principio, de que la voz del estranjero en 
las cuestiones internas de un país conmovido por la dis- 
cordia, solo puede tener autoridad cuando se alza desli- 
gada del alarido de las pasiones ajitadas; cuando pugna 
por aplacarlas y no por enardecerlas. Estimaba á tal 
punto el decoro de su diario y de los principios á que 
estaba consagrado, que cuando ocurría un hecho, por no- 
table que fuera, capaz de empañarlo, le negaba total- 
mente el derecho uo circulación por su conducto, como 
sucedió en la revuelta de Abril de 1846, de la cual no se 
encuentra el menor rastro en las columnas del Comercio 
del Plata. 

Las relevantes prendas del esctitor, el atractivo de su 
estilo, la fuerza irresistible de su lógica, la amenidad del 
diario que procuraba ser perfecto en todas las materias 
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que abrazaba, diéronle una importancia suprema en todo 
el Rio de la Plata, y una grande estimación en el exterior. 
El Comercio del Plata se hizo una potencia en las cues* 
tiones de la época; su opinión era siempre deseada, y su 
consejo seguido. Todos qnerian conservar su colección, 
y hubo quien ofreció una ojza de oro por el primer nú- 
mero sin poder obtenerlo. Gomo era natural, el publi- 
cista que con tanto éxito sostenía la propaganda civiliza- 
dora, que llenaba su ministerio con tanta conciencia y 
dedicación, debia ser, y era en efecto, objeto de la esti- 
mación y el respeto general, y asi Várela llegó á tener en 
aquella época una importancia personal tan grande, como 
la que gozaba el papel que dirijia. 

El Dr. Várela aprovechó el ájente de publicidad de 
que disponia, para dar á conocer muchos escritos intere- 
santes y documentos relativos á la historia del país, entre 
los cuales citaremos la Colección de Constituciones de las 
repúblicas americanas, y de los Tratados de los Estados 
del Plata, y una serie de papeles de sumo interés sobre 
las cuestiones de límites entre las posesiones Españolas y 
las Portuguesas ou América,todos raros,y algunos inéditos. 

En las columnas editoriales dilucidó algunas cuestio- 
nes históricas, y sostuvo la gran tesis de la libertad de los 
rios interiores, que la revolución contra Eosas puso en 
práctica apenas obtuvo el triunfo. 

Dos años y medio habia sostenido el Dr. Várela la 
abrumadora tarea del diarismo, conquistándose la simpa- 
tía de los buenos y el odio de los malos, cuando el 20 de 
Marzo de 1848, á las 8 de la noche, fué alevosamente 
asesinado, recibiendo una puñalada por la espalda en el 
momento de llegar á la puerta de su casa. El asesino, 
Andrés Cabrera, consiguió evadirse sin ser visto, y re- 
gresó al campo del ejército sitiador, de donde habia sido 
mandado, 6egun lo ha declarado él mismo, en la causa 
criminal que se le siguió en 1852. 

2 
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Los detalles de este crimen atroz, están consignados en 
la Biografía de Várela que escribí para la Galería de 
Celebridades Arjentinas, de donde he arrancado estos 
fragmentos. Allí remito al lector interesado en cono- 
cerlos, porque el Editor de la Biblioteca no me concede 
ya espacio sino para concluir. 

Pocos hombres habrá que gocen como el Dr. Várela 
de un aprecio mas universal. Su carácter afable, su 
talento, su vida inmaculada, su honradez á toda prueba, 
su desprendimiento generoso, su sencillo género de vida, 
todo contribuía á captarle la amistad de cuantos le cono* 
cian. En todas partes del mundo donde estuvo, supo 
adquirir amistades calorosas y profundas. Y si en vida 
recibió los testimonios mas inequívocos de apreeio, des- 
pués de su muerte su familia tuvo la confirmación mas 
solemne de ese sentimiento general. 

Várela dejaba al morir diez hijos juna viuda en cinta, 
sin otro patrimonio que el corto capital invertido en la 
imprenta y su biblioteca. En el acto se abrieron sus- 
cripciones en favor de esa familia huérfana, y se reu- 
nieron mas de quince mil pesos plata en pocos dias. 
En ella tomaron parte sus nmigos de todas las naciona- 
lidades ; y es digno de mencionarse, que Sir Charles 
Hotham, el gefe de la escuadrilla inglesa que combatió 
en Obligado, se asoció á esta manifestación de simpatía, 
enviando desde Inglaterra donde se hallaba, algunas 
libras esterlinas. 

La prensa de todo el mundo resonó en elogio del va- 
liente escritor que había concitado contra sí el furor de 
los tiranos, y un diario ingles propuso la erección de una 
estatua, costeada por los escritores públicos, en honor de 
su memoria. 

Poco después de derrocada la tirania de Rosas, que él 
combatió hasta el último instante de su vida, sus restos 
fueron trasladados á Buenos Aires por su familia, y de- 
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positados eu esta tierra que tanto había amado. El 
sencillo sepulcro en que duerme el eterno sueño» costea- 
do por nueve de sus amigos ó admiradores, es un testimo- 
nio del aprecio que despertaron sus virtudes y su amor 
á la libertad. 

Tales son los rasgos principales de la vida de este 
argentino ilustre. Contó hombre privado, fué un ver- 
dadero tipo de virtudes domesticas. Padre de una fami- 
lia numerosa, tenia por su anciana madre una veneración 
tan cariñosa como espresiva: era para él, según sus pro- 
pias palabras, un objeto de culto sobre la tierra. Jamás 
la nube mas lijera alteró la serenidad de su amor lleno 
de fidelidad 7 de confianza para la compañera de su vida. 
Su trato era festivo, fácil é insinuante. Se ganaba ins- 
tantáneamente el corazón de cuantos le trataban. Poseía 
en el mas alto grado el dominio de sí mismo. Vivia 
siempre ocupado; y cuando no trabajaba mentalmente ; 
tenia el antiguo hábito de recitar los innumerables versos 
latinos, franceses é italianos, ingleses y españo- 
les que conservaba en su memoria privilejiada. No 
amaba la música: pero en compensación, era apasionado 
por la pintura y el arte plástico. No conocia otros pa- 
satiempos que los que le proporcionaban sus libros y sus 
estudia. 

Gomo hombre público, brillaba por su talento, por su 
erudición poco común, por su carácter recto y leal. 
Partidario ardiente de la libertad, del orden y de la ley, 
consagró sus facultades eminentes en todo su vigor á la 
defensa de la verdad, sublevando la opinión pública 
contra el despotismo sangriento y bárbaro que había so- 
juzgado á su patria. Reformó la prensa del Rio de la 
Plata, proscribiendo de ella la procacidad del lenguaje, la 
personalidad y el insulto, y haciéndola una cátedra de 
crítica decorosa, de enseñamiento moral y de discusión 
templada y racional. Sus armas fueron la verdad, — la 
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verdad ante todo! — el examen concienzudo de los hechos, 
y una aspiración constante al progreso y al bien. Tole- 
rante, conciliador y humano, aceptó todo concurso que 
tendiera á la paz y á la felicidad de su patria; no recono- 
ció mas que dos enemigos dignos de su odio : — Rosas y 
Oribe ; y mny pocos dignos de su desprecio — los que por 
interés ó vileza seguian sus banderas sangrientas. Man- 
tuvo firme la suya que era de honor y de justicia ;— al 
pié de ella fué sacrificado á la iracunda impotencia del 
vencido. 

Luis L. Domínguez. 



NOTA: — El escrito que antecede no es mas que una 
serie de fragmentos tomados testualmente, con escepcion 
de pocos renglones» de la Biografía del Di*. Várela escri- 
ta para la Galería de Celebridades Argentinas 

L. D. 



OBSERVACIONES 

CONTRA EL PROYECTO DE LEY 

Presentado por el Gobierno á las Cámaras^ 
sobre la moneda de cobre. 



MONTE VIDEO -1 830. 



Si es del mayor interés, en los países república - 
tíos que todos los ciudadanos tomen parte en la discu- 
sión de los negocios que dicen relación á la gloria, la 
prosperidad, y el bien estar de la Nación; si es cierto 
que todos deben contribuir, en cuanto esté de su parte, 
á que se adopte una innovación, cuyos resultados pue- 
den ser favorables; ó á que se rechace otra, que induda- 
blemente produciria efectos perniciosos; nunca es ma- 
yor aquel interés, nunca mas rigoroso este deber, que 
cuando se trata de examinar y discutir una medida, 
que afecta directamente á todos los individuos de la 
asociación, de cualquier clase y condición que sean; 
que lo mismo ha de ser sentida por el capitalista, que 
jpor el proletario, y que ha de decidir do la fortuna de 
aquel, como de la subsistencia de este. Entonces 
puede ser criminal la indolencia de los ciudadanos, si 
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no procuran contribuir á ilustrar la materia; y mere - 
cerian sufrir los males que resultasen de la adopción 
de una medida, á cuja discusión habían renunciado. 

£1 deseo de cumplir con este deber, del modo que 
nos sea posible nos ha impulsado á tomar parte en el 
examen de una cuestión de cuya resolución están hoy 
pendientes los ánimos de todos. 

Mucho tiempo hace que el descrédito progresivo de 
nuestra moneda de cobre ha llamado la atención de las 
autoridades, y de los ciudadanos; unas y otros se ocu- 
pan, do algunos meses á esta parte, en meditar los 
medios mas á proposito para arrancar de la circula- 
ción un agente, cuya acción amaga constantemente la 
prosperidad nacional, minándola en sus cimientos, y 
cegando las fuentes de la riqueza pública. La natu- 
raleza del mal exijia medidas enérgicas y urgentes; y 
los ciudadanos esperaban con ansia que las autoridades 
se pronunciasen, de un modo decisivo, sobre asunto 
tan importante. 

En esta espectativa, apareció en todos los diarios el 
proyecto de ley, presentado por el Ejecutivo á las 
Cámaras, el 22 del corriente, y su aparición ha dado 
lugar á nuevas, y mas agitadas discusiones; le miran 
unos como un medio de salvar al pais de la crisis que 
le amenaza, mientras otros le consideran como el mas 
eficaz para acelerarla, y hacerla mas ruinosa; y todos 
se esfuerzan en demostrar su utilidad ó sus desventa- 



— 27 — 

jas: nosotros (lo decimos desde ahora) pertenecemos 
al número de los que oreen que el proyecto está muy 
lejos de producir los efectos que % se deseaban; algo mas, 
de los que le miran como una fuente de males para el 
pais, en caso que llegue á convertirse en una ley* 
En el curso de este escrito, vamos á desenvolver las 
razones en que fundamos nuestra opinión. Procurare- 
mos hacerlo de modo que todos nos entiendan; hui- 
remos de las teorías, para fijarnos en consideracio- 
nes prácticas, que den mayor fuerza á nuestros 
raciocinios. Si alguna vez es preciso, los apoyare- 
mos en las doctrinas de hombres versados en esta» 
materias, siempre que pueda hacerse una aplicación 
exacta de ellas. Gomo nuestro único objeto es con- 
vencer, no usaremos otro lenguaje que el de la 
razón y la lógica; nos esforzaremos en hacer palpa- 
bles los resultados de la medida que se propone; y 
habremos conseguido cuanto deseábamos, si una sola 
de nuestras ideas puede contribuir á producir un 
bien, ó á desterrar un mal. 

Llamamos, sobre todo, la atención del gobierno, y 
de ambas Cámaras, á las razones que vamos á de- 
senvolver; les suplicamos que las pesen detenida- 
mente, antes de ocuparse en la discusión del proyec- 
to: porque, aunque no tenemos la pretensión de 
enseñar, sabemos que es muy fácil que escapen á la 
imaginación de unos, las ideas que se presentan á la 
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de otros. Ya el Ejecutivo, en la nota con que afcotn- 
paña su proyecto, ha manifestado que no es indiferente 
k loa clamores de la opinión pública: allí ha dicho, que 
ha tenido muy presentes las observaciones que de 
algún tiempo acá, se manifiestan por la prensa; 
y nosotros tenemos derecho á esperar que se tomen en 
consideración las nuestras: porque estamos persuadi- 
dos á que "se hace á. los gobiernos un servicio útil, 
"cuando se les indican recursos realmente fecundos é 
"inagotables, ó se les aleja de los facticios 7 fu- 
nestos" (1) Si conseguimos lo segundo, procurare- 
mos indicar lo primero, proponiendo algunas bases 
que sostituyan con ventaja las del proyecto en cues- 
tión. Esto produce necesariamente una división de 
nuestro trabajo en dos partes. 1 . * Observaciones 
sobre el proyecto del Ejecutivo: 2. * Bases que pu- 
dieran sostituirse á las que en él se proponen. En- 
traremos ya en materia, sin mas explicaciones. ¡ Oja- 
lá nuestra tarea pueda ser de alguna utilidad! 



PRIMERA PARTE. 

OBSERVACIONES SOBRE EL PROYECTO DE LEY. 

Desde que la inquietud producida por el descrédito 
de la moneda de cobre empezó á causar trastornos per- 

(1) J. B. Say, Trat. de Econ, Politjib. 1, cap. 21, $ r o. 
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judiciales en el comercio, era indispensable la adopción 
de una medida que remediase este mal, á cuja trascen- 
dencia no puede fijarse límites. 

La base de esta medida, cualquiera que se adoptase, 
no podia ser otra, que la completa extinción de aquella 
moneda; base en que todos están conformes porque no 
hay uno que no conozca los peligros con que nos ame- 
naza este medio circulante. Una moneda, que, por 
una multitud de circunstancias combinadas, ha dejado 
de ser un signo representativo de los metales precio- 
sos, único destino que debia tener, (1) y ha Tenido á 
hacer el mismo servicio que ellos, sin poseer ninguna 
de sus cualidades; una moneda, que, ocupando el mismo 
lugar que el oro y la plata, no está garantida por 
nadie, que haya prometido cambiarla á la vista como 
debería ser (2), ni ofrece en su peso un valor real pro- 
porcionado á su valor escrito; esta moneda, decimos, 

(1) Las piezas de cobre no son propiamente mone- 
da; son una especie de cédula de crédito, 6 de signo, 

que representa una porción de plata, demasiado pequeña 
para acuñarla — (Say, Trat. de Econ. Polít. lió. 1? cap . 

21. § io.; 

(2) Como cédulas de crédito que son las monedas da 
cobre, debería el gobierno que las pone en circulación, 
cambiarlas por plata, en el acto que se le presentasen, 
siempre que se Jas llevasen en número suficiente para 
igualar una pieza de plata; único medio de asegurarse de 
que no quedan en manos del público, sino las que son ne- 
cesarias para los cambios — (Id. id J 
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no puede monos de ser una causa constante de ruina; 
y es preciso desterrarla á todo trance. Bien conoció 
el Ejecutivo que esta debía ser la base de cualquiera 
operación que propusiese á las Cámaras; ó, mas bien, 
que este era el objeto principal que debía tener en 
mira: y así es que á esto se dirije su proyecto según 
se vé en el artículo 11, que dispone que, al cabo de 
tal tiempo, no circulará, como moneda, en el Estado^ 
el cobre del Brasil. 

Convenimos, pues, con el gobierno y con todos, en 
esta base principal. Pero ¿los medios que el proyecto 
propone son á propósito para conseguir el objeto que 
se desea? ¿Sancionado él, desterrará de la circula- 
ción el cobre del Brasil? Y si le destierra ¿no será 
causando á la riqueza nacional perjuicios enormes, que 
no podrá ella soportar sin aniquilarse? ¿Los medios 
que el gobierno propone son de tal modo esclusivos 
que sea preciso adoptarlos, á pesar de todos sus in- 
convenientes, porque no haya otros de que echar 
mano? Esto es lo que vamos á examinar, resolviendo 
negativamente estas cuestiones; y nos lisonjeamos de 
que nuestra opinión seríi la de la mayoría de los ciu- 
dadanos. 

A pesar del poco enlace que guardan entre sí los 
artículos del proyecto, los analizaremos uno á uno, 
del modo mas completo que nos sea posible. El pri- 
mero dispone que — 
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Por el término de seis meses, cuando menos, ó de 
nueve, cuando mié, á contar desde el día en que se 
publique esta ley, se admitirá en las oficinas de re- 
caudación, por pago de derechos de introducciones, 
la mitad en moneda de cobre, y la otra mitad en 
plata ú oro, por el valor de sus sellos. 

£1 primer vicio que se presenta en este artículo 
vicio que es común á todo el proyecto, es la incerti- 
dumbre del periodo en que él ha de empezar á tener 
efecto. En las operaciones de hacienda, de cualquier 
naturaleza que sean, es indispensable que todo sea fijo 
y determinado; y mucho mas, cuando ellas importan 
una innovación, que necesariamente obliga al comer- 
cio á arreglar sus pagos bajo un nuevo sistema, como 
sucede en el caso presente. En esta clase de opera- 
ciones no puede haber mas ni menos; todo lo que no 
sea determinado é invariable, es muy espuesto á pro- 
ducir todos los males que resultan al comercio de no 
tener datos seguros para sus cálculos; de no poder ar- 
reglar los negocios, con la confianza de que, en tal 
periodo precisamente, ha de empezar á cumplirse una 
nueva ley, que le impone nuevos deberes. Nos es- 
plicarémos. 

Hoy está el comerciante obligado á pagar sus dere- 
chos de introducción en moneda de plata, por el valor 
de sus sellos; y los acreedores del Estado son pagados 
todos del mismo modo; entrando solamente el cobre 
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por el valor de un dos por ciento, y en las tran&acio- 
nes menores (1). Mas el proyecto propone que se 
paguen estos derechos la mitad en plata y la mitad en 
cobre; y fija para esto seis 6 nueve meses. Sancio- 
nado que sea él, ¿cómo sabrá el comerciante y el 
acreedor del Estado cual de los dos periodos elejirá 
el gobierno para empezar á cumplir la nueva ley? 
i Cómo tomará sus medidas el primero para proveerse 
con tiempo del cobre necesario para pagar los dere- 
chos; y el segundo las suyas para dar destino á la 
moneda desacreditada que reciba en pago; si ni el uno 
ni el otro saben con certeza el dia para que deben 
arreglar sus cálculos? Necesariamente esta incerti- 
dumbre ha de ponerlos en una gran confusión, ha de 
introducir una gran desconfianza en las operaciones 
mercantiles ; ha de exponer á todos á mil engaOos 
perjudiciales; porque mediando un periodo de tres 
meses, nada menos, entre los dos plazos fatales, nin- 
guno podrá entrar con seguridad en una especulación 
estranjera como que no puede saber, si, en llegando 
sus mercancias á puerto, habrá de pagar los derechos cu 
plata,ó por mitad en cobre. Todo esto es de una eviden- 
cia palpable; y cualquiera que tenga las primeras nocio- 
nes del comercio.sabe bien que nada puede emprenderse* 
sin peligro, cuando no hay datos fijos para calcular. 



(1) Ley de la Asamblea de 11 de jnlio de 1S29. 
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Macho podríamos extendernos en demostrar los 
perjuicios que esta incertidumbre en las operaciones 
mercantiles acarrearía á todos los consumidores de 
géneros de importación; pero nos contentamos con 
apuntar la idea porque es muy fácil concebirla en 
toda bu extensión; y seguiremos examinando el arti- 
culo primero del proyecto. 

Del mismo modo que no atinamos con las razones 
que hayan decidido al gobierno á fijar dos plazos 
para empezar á cumplirse la ley que propone, tampo- 
co podemos concebir cuales son los resultados útile 8 
que espera de la medida que encierra este artículo. 
La hemos meditado detenidamente, y solo hallamos 
que ella 'es diametralmente contraria al objeto que 
se procura. No nos olvidemos de que este es la ex- 
tinción de la moneda de cobre. Bien, pues; el artí- 
culo primero, ni por si solo, ni combinado con los 
demás, puede propender á extinguirla; porque las 
cantidades de cobre que, en fuerza de él, reciba ej 
gobierno, en pago de derechos, saldrán de sus arcas 
para volver á la circulación, en virtud del artículo 
13, que dispone que el gobierno hará sus pagos en la 
idéntica proporción que cobra los derechos. En con- 
secuencia, sancionado este artículo, permanecería en 
circulación cuando menos, la misma cantidad de cobre; 
y decimos cuando menos, porque aun nos falta que 
demostrar que circulará mucho mas. 
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Pero, si el artículo es inútil bajo este punto de 
Vista, no lo es menos si se oree favorecer con él a* 
comercio. En efecto, al comerciante importa casi lo 
mismo pagar los derechos en plata que en cobre, (se 
entiende cuando sabe con seguridad que ha de pagar' 
los en tal especie determinada); porque, si los paga 
en plata, sus efectos se aforan en esta moneda; y si en 
plata y cobre por mitad, el aforo se hace guardando la 
proporción del valor de ambas monedas, de modo que 
el resultado siempre es igual para el introductor. 

£9 visto, pues, que el artícu lo primero ningún re. 
sultado útil puede producir, ni en beneficio del co- 
mercio, ni para estinguir la moneda aborrecida. Pero 
lejos de estinguir la, favorece poderosamente su au - 
mentó; 7 en este concepto, el artículo es perniciosí - 
simo. Vamos á probarlo á la evidencia» 

Nadie negará, al menos con razón, que la moneda 
es una mercancía, como todas las demás, sujeta á las 
mismas leyes, "y cuyo valor se determina también 
" por la proporción que se encuentra entre su canti~ 
" dad ofrecida y su cantidad demandada" (4); ó, lo 
" que es lo mismo, que su valor se aumenta en razoñ 
" de la necesidad que hay de ella, combinada con su 
" abundancia." (5) Tampoco podrá negarse que toda 



(4) Storcb, Curso de Econ. Polít. lib, 5, cap. 6. 

(5) Say. Lib. I. cap. 21 § 3. 
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mercancía, inclusa la moneda, acude mas á aquel 
mercado donde mas se necesita; y que todo j enero es 
mas necesario, cuanto son mas multiplicados los usos 
quo de él se hacen. De estos principios invariables, 
y que son un axioma para todos, resulta necesaria- 
mente este otro: que en el momento que se destina un 
j enero cualquiera á un uso que antes no tenia, ese 
j enero es mas solicitado, y por consiguiente acude mas 
al mercado donde se necesita. Hagamos ahora la 
aplicación de estos principios. 

En virtud de la ley de 11 de Julio del afío ante- 
rior, nuestra moneda de cobre ha dejado de usarse en 
el pago de los derechos de introducción; y por consi- 
guiente tiene un empleo menos que antes, y un em- 
pleo de aquellos en que mas se consumía: esto ha he- 
cho necesariamente que aquella moneda sea menos so- 
licitada; y que falte un estímulo poderoso para intro- 
ducirla. Pero el articulo 1.° del proyecto manda 
que la mitad de los derechos de introducción se pa- 
guen en cobre; y desde ese momento restablece la 
moneda que quiere estirpar en un empleo que ya no 
tenia: quiere arrancarla de la circulación, y la abre 
un canal nuevo y espacioso para que circule: quiere 
darla un golpe de muerte, y aumenta y fortifica los 
resortes que la hacen vivir. Sancionado el artículo 
que combatimos, necesariamente habrá mayor deman- 
da de cobre; será mas solicitado en una cantidad igual 
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á la mitad de la suma total de los derechos de intro- 
ducción; y esta nueva demanda, escesiva sin duda, tan 
lejos de excluir de la circulación aquella moneda, la 
dá mas valor del que hoy tiene; y ofrece al estranjero 
un nuevo y poderoso aliciente para introducirla. Si 
alguno dudase de que la medida que atacamos daria 
mas valor al cobre, fíjese en lo que pasa con él en el 
dia. Nunca ha sido mayor el valor de los patacones y 
las onzas respecto del cobre, ó menor el del cobre res- 
pecto de la plata y el oro, que en los últimos meses. 
{Y porqué? Porque on los últimos meses, el cobre 
perdió enteramente el empleo que tenia en el pago de 
derechos; dejó por esta razón, de ser tan solicitado; la 
cantidad que se empleaba en aquel uso, distrayéndola 
de los demás que tiene la moneda, volvió de golpe & 
recargar la circulación; abundó mas, se buscó menos, 
y bajó de precio. Mas si ahora se la vuelve á em- 
plear en el pago de derechos, se efectuará necesaria- 
mente la operación contraria; y el cobre adquirirá 
mas valor. 

Desde el momento que le tonga, el estrangero halla 
un estímulo mas para introducirle: todos los especula- 
dores del Brasil sobre esta plaza, tienen un nuevo em- 
pleo que dar al cobre en el pago de derechos de los 
efectos que introduzcan; y puede asegurarse, sin te- 
mor de engañarse, que el dia en que empezase á cum- 
plirse este articulo de la ley, ese mismo empezaría a 
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aumentar la cantidad de cobre circulante, y este au- 
mento seguiría progresivamente. 

¿Habrá alguno tan preocupado, que nos oponga el 
argumento de que está prohibida la introducción de 
cobre del Brasil? No lo creemos; pero si alguno hu- 
biese, le desmostraríamos su error del mismo modo 
que el que probó que había movimiento, echando á 
caminar: le diriamos que á pesar de la prohibición de 
introducir cobre del Brasil, circulan en esta plaza mi - 
llares de monedas de este metal, acunadas en el año 
que va corriendo, no solo lejítimas, sino también falsi- 
ficadas, que aun es peor: les diremos que en todos los 
puertos del Brasil se introducen por contrabando mi- 
les de pesos en cobre falsificado; les mostraríamos, al 
lado de los ejemplos de todas las naciones que han 
prohibido la introducción ó estraccion de alguna mo- 
neda, y han sido burladas, el ejemplo de la España, 
que castigaba con la pena capital la estraccion de un 
peso fuerte, fuera de su territorio; y se estraian mi- 
llones anualmente, por que las minas opulentas de 
Méjico vaciaban en las arcas de Madrid muchísimo 
mas numerario del que se necesitaba para la circula- 
ción; y el sobrante buscaba salida, á pesar de la ame- 
naza del patíbulo. 

Hemos demostrado que el articulo del proyecto, le- 
jos de contribuir á desterrar la moneda de cobre, pro- 
pende directa é inmediatamente á darle mas crédito 

3 
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y valor, y á aumentar su cantidad, estimulando la 
introducción. ¿Gomo podrán, pues, las Cámaras au- 
torizar con su augusta sanción, una medida directa- 
mente contraria á lo que reclama el interés general, y 
al objeto mismo que se propone el gobierno, al pre- 
sentarlas el proyecto de ley? Esperamos que estas 
razones podrán algo sobre el ánimo de nuestros legis- 
ladores; y pasamos á ocuparnos del articulo segundo. 
Su texto es el siguiente: — 

El pago de derechos, en los frutos y efectos de 
estravcion se hará con arreglo al decreto déla H. A. 
fecha 11 de Julio de 1829, reducida la moneda de 
cobre á un 2 por ciento en las transaciones ma- 
yores. 

Este artículo, que por sí solo nada importa; pues 
no es otra cosa que la confirmación de la ley que en 
él se cita, y que está vijente; es, en nuestro sentir, 
una irregularidad que sorprende, si se le combina 
con el que acabamos de analizar. En efecto, el artí- 
culo 1. ° manda pagar mitad en plata y mitad en 
cobre, los derechos de introducción; es decir, de efec. 
tos de producción y fabricación estranjera; y el 2. ° 
manda pagar solo en plata [menos el 2 por ciento] , 
los derechos de exportación; es decir, de los frutos de 
Droduccion ó fabricación nacional. Hé aquí una com- 
binación extraordinaria: una ley destinada á alijerar 
ios impuestos sobre los productos, eafcranjeros, y á 
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conservar los que gravitan sobre los productos nació 
nales. No acertamos con el objeto que el gobierno s< 
propone con esta medida. Entretanto es indudable 
que nuestros cueros, nuestra crin, nuestras astas, &a 
quedan de peor condición que los tejidos, los caldos } 
la quincalla del estranjero. La razón es clara 
Si el estranjero, que introduce palios, pagando su* 
derechos en plata, puedo vender en nuestro mercadc 
la vara de aquel tejido á siete patacones, por ejemplo: 
y el hacendado nacional que extrae cueros, puede 
vender al estranjero cada uno en igual cantidad, pa 
gando los derechos también en plata; sanoionado el 
proyecto, el estranjero podrá vender su vara de patio 
en tanto menos de los siete patacones, cuanto sea el 
menos valor que paga de derechos, á causa de la dife- 
rencia del cobre respecto de la plata; mientras que el 
hacendado nacional, que, podia vender el cuero en 
tanto mss de siete patacones, cuanto menos derecho 
tuviese que pagar el que ha de estraerlos, si los paga- 
se en cobre, no puede aprovecharse de esta ventaja, de 
que se aprovecha el estranjero. 

Repetimos que no podemos acertar con el objeto 
que el gobierno se ha propuesto en este articulo; y, sí, 
como hemos demostrado, él es perjudicial porque fa- 
vorece la industria estranjera, gravando la nacional, 
es completamente inútil para lograr el fin que se 
tiene en mira, de estinguir la moneda de cobre del 
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3rasil. Nosotros, por lo menos, no vemos de que 
nodo pueda influir este artículo en aquel resultado? 
T creemos que nadie podrá demostrarlo. Juzgamos 
nnecesario decir mas sobre él, y vamos á ocuparnos 
le los siguientes: 

i 3. Queda autorizado el gobierno p%ra que, si 
'o estima necesario, establezca una caja recaitdado- 
a del cubre que debe separarse de la circulación. 

4. Lo está igualmente para determinar el mo- 
lo y forma déla extracción de dicho cobre; valorar 
»l cambio á que deba recibirlo la caja, si se estable- 
ce, y estipular el premio y comisiones que necesita 
la operación. 

He aqui dos artículos que una vez sancionados, pro. 
lucirían la mas funesta ajitacion en todos los tenedo- 
res de la moneda de cobre, introducirian alteraciones 
indefinidas en todos los valores, trabarían toda clase 
de especulaciones, y convertirían las vías fáciles y co- 
nocidas del jiro mercantil en un laberinto enredado y 
confuso, del que no saldríamos, sino á costa de la ri- 
queza nacional. 

Sorprende, á la verdad, ver al Ejecutivo proponer 
á los legisladores del pais una ley, sobre materias tan 
delicadas como todas las de hacienda, concebida en los 
términos mas vagos, mas indeterminados, mas sujeto 8 
á variaciones de toda clase. La ambigüedad de las pa. 
labras es un vicio capital en toda ley, aun en las mé- 
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nos importantes, porque abre la puerta á las interprl 
taciones, y á su diferente aplicación. ¿Y qué se dS 
de una ley sobre materias que tienen por base la coi 
fianza publica, propuesta en momentos de una gri 
ajitacion, con el objeto de calmarla; y que deja abieri 
la puerta á toda clase de interpretaciones, á todo ji 
ñero de dudas, á variaciones sin término, á incert 
dumbres y desconfianzas sin limites? La confian* 
pública es la piedra fundamental sobre que han de U 
yantarse todas las operaciones de hacienda: ya un cé 
lebre escritor la llamó, la madre del crédito; (1) y te 
da medida tomada en estas materias, que no mspir 
una confianza ciega, es una fuente de trastornos. Es 
to sucede con los artículos 3. y 4. del proyecto. 

£1 primero autoriza al Gobierno para establecer, • 
no, según lo crea conveniente, una caja recaudador 
del cobre que debe separarse de la circulación. £ 
establecimiento de esta caja, ¿es por ventura una me 
dida tan indiferente, que no merezca fijarse en la ley 
y que pueda sancionarse con el carácter de eventual 
De ningún modo: porque el establecerse ó no la caj 
importa el que haya ó deje de haber un medio d 
amortizar la moneda peligrosa: ¿y cuántos trastorno 
no producirá al comercio y á todos los tenedores d 



flj Le crédit es¿ Venfant de la confiance — Henncl 
Thévrie du crédit publie; lib. 1 ° cap. 3. 
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¡obre la incertidumbre en que quedan de si se amor- 
izará ó no? Las especulaciones del primero, loe 
¡álcnlos de los segundos, deben ser enteramente ¿istm- 
os, si el cobre se amortiza de lo que serian en el caso 
contrario. Todos tienen que arreglar de antemano sus 
legoeios en un sentido, para el primer caso; y en otro, 
liametralmente opuesto, para el segundo. ¿Gomo sabrán 
)ues, el modo con que han de arreglarlos, cuando 
gnoran si la caja se establecerá ó no, si se verificará 
íl hecho que debe ser la base de sus cálcalos? ¿Quien 
responde de los perjuicios que sufrirían los tenedores 
le esa moneda funesta, si, habiéndose preparado para 
ü caso de que la caja se establezca, el gobierno no la 
3stablece; y vice versa? ¿Como pueden emprender 
iada con seguridad, si la ambigüedad de la ley los 
íxpone a verse engajados en todos sus cálculos? Es- 
to es de suyo tan claro, que no necesita mas explica- 
ciones: sin embargo, las adelantaremos con un ejem- 
plo. 

Todos saben que el descrédito de las notas del ban - 
20 de Buenos Aires proviene de que no se pagan á la 
nsta; si aquel establecimiento prometiese el dia de hoy 
empezar á pagar sus billetes el 1. ° de enero, por ejem- 
plo, ellos adquirirían inmediatamente mas valor en la 
)laza: y las especulaciones se arreglarían con concep- 
;o á que aquel dia los billetes debían valer tanto co - 
no el oro y la plata. Pero, si el banco dijese á los 
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tenedores de sus notas: "el 1.° de Enero empezaré, 
"ó no, según me parezca, á rescatar mis billetes, cam- 
biándolos por metálico" ¿Qué efecto produciría su 
promesa? Necesariamente una confusión espantosa. 
Los billetes tendrían cada dia un valor distinto, según 
la mas . 6 menos probabilidad que hubiera de que el 
banco los cambiase ó dejase de cambiarlos; esta alte- 
ración en el medio circulante produciría la alteración 
de todos los valores; ninguna especulación podría ha- 
cerse por que se ignoraría si lo que hoy se compró ú 
4, podrá venderse maltona á 2; y he aquí perdida la 
confianza, aniquilado el comercio. 

Lo mismo sucede con el articulo 3 del proyecto. 
Si la caja se establece, subirá el precio del cobre, por 
que habrá quien lo cambie por plata, quien responda 
de su valor: si no se establece, sucederá lo contrario 
la caja no podría hacer sus operaciones sino en los seis 
ó nueve meses fijados en el artículo 1. °, porque al 
cabo de ellos ya no debe circular el cobré según el 
artículo 11. De aquí resultaría necesariamente que 
en todo este período los tenedores de cobre no^»odrian 
saber si su moneda valdrá hoy lo que valdrá mafiana; 
nadie podrá comprar á plazo de 8 dias, porque igno- 
rará si, al ir á pagar un genero que hoy compró á 8, 
la moneda habrá adquirido doble valor, por él estable- 
cimiento de la caja, y tendrá que pagar diez y seis , 
por lo que solo vale la mitad. A este estado de in* 
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certidumbre ¿que otra cosa puede seguirse, que un de- 
saliento jeneral, un abandono completo de las espec cr- 
iaciones mercantiles? 

Pero no es este el solo ▼icio del artículo— El go- 
bierno establecerá si lo cree necesario una cajw re- 
caudadora del cobre. ¿Y cuales son los fondos de es - 
ta caja? ¿Cual es el capital con que ella haria frente 
á sus compromisos, una vez establecida? Sfregis tra- 
mos los trece artículos del proyecto, en ninguno ve- 
mos que se la destinen fondos para el caso que se es- 
tablezca. Supóngase que llega este caso: si la caja es 
para recaudar el cobre, no puede hacer esta operación- 
sino cambiándole por plata ú oro; pues el nuevo co- 
bre nacional solo empezará á circular después de los 
seis ó nueve meses; y entonces ya no circulará él de* 
Brasil. Bien, pues, si la caja se establece, en este 
mero hecho el gobierno promete á los tenedores de co- 
bre cambiársele por plata ú oro, como hace un Banco 
con sus notas: ¿y cual es el capital que tiene la caja 
para cumplir esta promesa? ¿Que fondos se le han 
destinado? Ningunos. ¿Y que confianza podrán ins- 
pirar las promesas del gobierno, cuando nadie ve el 
capital con que han de cumplirse? ¿Quien la tendría 
en un Banco, si no supiera que sus accionistas han de- 
positado en él una suma de valores reales, que forma 
el capital con que han de hacer frente k sus compro- 
misos? Son tan obvias estas reflexiones, que nopo- 
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demos concebir como hayan escapado á la penetración 
del Ejecutivo. 

£1 no puede desconocer que su caja recaudadora 
seria un establecimiento de crédito; ¿y como entonces 
le propone sin designarle fondos? . En establecimien- 
tos de esta clase, el capital es lo primero í que se 
atiende, como que él es su base única y su único sos 
ten. El modo de sus operaciones importa poco, come 
haya capital con que hacerlas y mantener ileso e 
crédito. Uno de los escritores mas respetables er 
esta materia, el caballero Hennet, dice: que para ins 
pirar confianza, y obtener erédito por ella, es preciso, 
entre otras condiciones, tener "un primer fondo de ri- 
queza, que pueda garantir, sino el todo, al menos 
"una parte de los compromisos que se adquieran' 
(1). Este primer fondo de riqueza, este capital de 
los establecimientos de crédito, es siempre indispen- 
sable; y no basta tenerlo, sino que es preciso que to- 
dos sepan que se tiene, que todos estén persuadidos 
de que él no puede faltar por ningún motivo, sin cu- 
ya seguridad no habrá confianza en el establecimiento 
y por consiguiente, él no tendrá crédito. Por este 
es que siempre que los gobiernos han establecido cajas 
de amortización, con cualquier objeto que sea, lo pri- 
mero de que han cuidado ha sido de destinar en la 
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misma ley que las establece una parte fija de las ren- 
tas para capital de la caja: y solo asi han logrado sos* 
tenerlas con utilidad y con ¿rédito. 

Es visto, pues, que la caja, cuya creación se propone 
por el gobierno nupca podrá tenor mas que el nombre 
de tal, sin que pueda hacer servicio alguno, por falta 
de fondos; y que esta falta producirá necesariamente 
la desconfianza, que es la muerte del comercio. Si* 
gamos nuestro análisis. 

Esta caja, dice el art, 3, recaudará el cobre, que 
debe separarse de la circulación. ¿Y como se se- 
para? ¿De que modo va á hacer la caja sus opera- 
ciones? ¿En que periodos ha de ir rescatando el co- 
bre que circula? ¿A que precio ha de pagarlo? ¿Qué 
circunstancias son las que han de determinar este 
precio? Todas estas cuestiones son de una importan- 
cia vital para los tenedores de cobre, y todas debían 
estar resueltas en la ley, á la manera que al estable- 
cer la caja que ha de amortizar un empréstito, se fija 
el valor de los billetes, se les señala un interés, se de. 
signan los periodos de la amortización &a. En efec- 
to, los tenedores de aquella moneda necesitan saber de 
que modo ha de salir de sus manos para ser comprado 
por la caja; para que plazos deben tenerla acumulada, 
separándola de su jiro, con el objeto de cambiarla; á 
que precio se les ha de pagar, para calcular si les con • 
viene mas venderla á la caja, ó darla otro jiro; y por 
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último, que cansas han de producir alteraciones en el 
precio que pague la caja, para arreglar, en consecuen- 
cia, sus cálculos. Todo esto necesita saber el tenedor del 
cobre: ¿y como le satisface el proyecto? Léase el art. 4* 

El gobierno queda igualmente autorizado para 
determinar el modo y forma de la es tracción de di- 
cho cobre, valorar el cambio á que deba recibirlo la 
caja, si se establece, y estipular el premio y comí, 
s iones ^ que necesita la operación. 

¡De este modo satisface el proyecto las ansiedades 
de los tenedores de cobre! ¡Cuanto desorden en un* 
sola determinación! Desde luego, el público, no solo 
tiene que sufrir la incertidumbre de si se establecerá 
ó no, esta caja, no solo tiene que mantenerse en una 
perpetua desconfianza por su falta de capital, sino qu<> 
también debe ignorar el modo y la forma de sus ope- 
raciones, cuando esta debía ser la base para arreglar 
las suyas. Todo queda al arbitrio del gobierno, que 
puede establecer hoy una forma y maQana otra, sin 
que los tenedores puedan tomar ninguna como base fija 
de sus cálculos. ¡Qué modo de inspirar la confianza, 
madre del crédito! ¡Qué medios para calmar las inquie- 
tudes y zozobras que causa el cobre á sus tenedores! 

Pero aun esto es nada. £1 mismo articulo deja al 
arbitrio del gobierno valorar el cambio a que la caja 
deba recibir el cobre. Esta disposición es el colmo 
de las litaciones, y de I03 trastornos. ¿Como se cree 
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que la caja recaudadora pueda tener ni la sombra 
del crédito, cuando no solo es incierta la forma y los 
periodos de la amortización, sino que también es dis- 
crecional el precio & que ba de amortizarse? £1 es- 
critor que acabamos de citar dice (y no hay como du- 
darlo) "que no puede haber crédito, sin la mayor exac- 
titud en llenar los compromisos que se contraigan 
i% en la hora, e¡i el minuto, sin la menor dificultad, 
sin el mínimo retardo" Solamente de este modo 
puede tranquilizarse al acreedor de la caja, que en 
nuestro caso seria todo tenedor de cobre: solo asi se le 
puede dar seguridad para sus cálculos, fomento para 
sus especulaciones. 

Pero el proyecto no solo no fija periodo alguno pa- 
ra llenar sus compromisos, no solo no ofrece garantías 
de hacerlo sin dificultad ni retardo, sino que deja al 
administrador de la caja Id facultad de imponer la ley 
á los tenedores del cobre sobre el precio á que han 
de cambiarle. Desde que esto se llevase á efecto, to- 
dos los valores del mercado quedarían sujetos á ser 
diariamente alterados, á voluntad del gobierno. Muí 
fácil es demostrarlo. 

Por supuesto que la caja recaudadora jamas podrá 
hacer sus operaciones como las hacen las cajas de 
amortización, comprando la especie amortizable al cor- 
riente de plaza. Esto puede hacerse coa los billete» 
de crédito público, porque, representando ellos, en 
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manos del tenedor, el capital que éste ha prestado, le 
producen un interés mensual; y este interés es el que 
los convierte en un efecto mercantil, cuyo valor sabe 
ó baja,segun ce mayor ó menor el número de personas 
que quieren tener su capital prestado á interés, y los 
compran por este motivo. La alta ó baja en el valor- 
de estos billetes siempre es libre, y se determina por 
la cantidad ofrecida y la cantidad demandada: de modo 
•que tienen un precio corriente, al que puede comprar 
los la caja de amortización. I^ro esto no puede ha- 
cerse con nuestra moneda de cobre. Gomo que ella, 
en manos del tenedor.no representa su capital presta- 
do í interés, sino que es el propio capital, la alta 6 
baja de su valor no es efecto de un jiro parecido al 
que se hace con los billetes, sino del descrédito que 
sufre; y por consiguiente, no tiene, como aquellos, un 
valor corriente á que la caja pueda comprarla. Esta 
fijará, pues, el precio de su amortización, como lo pro- 
pone el proyecto, á voluntad del Ejecutivo. 

Desde ese momento, el precio á que la caja pagase 
el cobre, seria la medida de su precio en el mercado; 
por que si la caja pagase un patacón, por ejemplo, por 
cada tres pesos de cobr e nadie vendería por menos 
sus patacones, sopeña de perder al volver á comprar- 
los en la caja. Es, pues, indudable que el precio qué 
esta pagase seria el del cobre en el mercado; pero el 
gobierno puede valorar ese precio á su arbitrio; pue- 
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de pagar hoy al cuarenta por ciento, mañana al 20, pa* 
pasado mafiana al 30, y variar asi cadadia; y por con- 
siguiente á iguales alteraciones estaria sujeto el pre- 
cio del cobre en el mercado. Mas, como esta es la 
moneda en que se hacen hoy los pagos todas las demás 
mercancías seguirán en sus valores las mismas oscila- 
ciones que la moneda con que se las compra. Y en- 
tonces ¿quién podrá especular con seguridad en jéne- 
ro ninguno? Cuantos perjuicios no sufrirían los pro- 
ductores de todo j enero, que empleando hoy su capital 
le encontrarían mafiana disminuido? ¿Cuantos no ten- 
drían que sufrir todos los consumidores en virtud de 
las alteraciones de los valores de los efectos que eon~ 
sumen? La imaginación se pierde en este caos; y 
nosotros creemos que lo que hemos dicho basta para 
demostrar á la última evidencia que los artículos 3 y 
4 del proyecto serian ruinosísimos para el país por- 
que trastornaran completamente el jiro, introducían 
la desconfianza y el desaliento, y matarían al comercia 
Las razones que hemos aducido son de tal modo eviden- 
tes que no dudamos de que las cámaras conociéndolas 
mejor que nosotros, rechazarán aquellos artículos — 
Analizemos el 5. ° 

Para sufragar toda clase de quiebras, y los gas* 
tos que pueda ocasionar la extracción del cobre y se 
cargará un 10 por ciento el pago de derechos á la 
introducción de muebles de lujo, y demás artículos 
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* 

que afectan fa industria y agricultura del Estado. 
Nos es mui estrado el ver que aun hoy se equivo- 
quen tanto los gobiernos aoeroa de las reglas que de* 
ben seguir en la imposición de los derechos. Ya no 
hai quien no reconozca comb un axioma, que, cuanto 
mas se recargan aquellos, tanto mas se promueve el 
contrabando: resultando de aqui que las rentas se dis- 
minuyen en lugar de aumentarse. Los ejercites de 
guardas con que la Inglaterra ha guarnecido sus eos* 
tas, las penas terribles impuestas al contrabando, no 
impiden que se haga, por el valor de millones de pesos 
anuales, ni han sido parte á prohibir que en todas su s 
mesas se beba el vino de Burdeos, cuya introducción 
se prohibía con penas severísimas. El ejemplo que 
hemos citado de la Espafia, y las tablas que presenta - 
riamos, si el tiempo no nos urjiese, de la diminución 
que han sufrido las rentas de todos los Estados, á pro- 
porción que han aumentado sus derechos, probaria á 
la última evidencia que tal es el resultado inevitable 
de esos aumentos. El artículo, pues, que analizamos, 
producirá también este efecto tanto mas cuanto él re- 
carga los derechos precisamente sobre artículos de lu- 
jo, es decir, sobre aquellos que, por su poco volumen, 
se prestan admirablemente al contrabando. Una caja 
de alhajas, que valga algunos miles, se introduce en 
una faldriquera. No hai que dudarlo; si este artícu- 
lo se sancionase, el Estado perdería en lugar de ga- 



— 52 — 

nar; porque se harían clandestinamente las introduc- 
ciones que hoy se hacen por la Aduana. 

Pero él adolece, á mas, de otro vicio, que hace su 
ejecución mui peligrosa. Se recargan los derechos 
sobre muebles de lujo, y démas artículos que afectan 
la industria y agricultura del Estado. Esta determi- 
nación es en extremo vaga, y sujeta á mil interpreta- 
ciones. ¿Quien ha de clasificar los artículos á quie- 
nes la ley comprende? Son tantos y tan varios los que 
pueden afectar nuestra industria y agricultura, que 
es imposible dejar de enumerarlos en la ley, sino se 
quiere dar lugar á abusos perjudicialisimos. 

Pero aun cuando ese artículo no produjese resulta* 
dos contrarios k los que de él se esperan, aun cuando 
estuviesen designados los efectos que se recargan, el 
aumento de las rentas que él produjese jamad podría 
servir para sufragar las quiebras y gastos que traeria 
el extraer de la circulación la moneda de cobre. 

Esta operación, como hemos dicho, debe hacerse en 
los seis ó nueve meses fijados por el proyecto; y en es- 
te periodo, por consiguiente, es preciso subsanar aque- 
llas quiebras, y cubrir aquellos gastos. Pero él art. 
6, cap. 3, de )a lei de Aduana dispone que "no podrá 
hacerse innovación á ella, sin que sea sancionada y 
publicada seis meses antes de su ejecución." En vir- 
tud de esta disposición, cuya moral é importancia na- 
die puede desconocer, el recargo de derechos, que es- 
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tableoe el proyecto no empezaría á llevarse á efecto, 
ni á aumentarse por él las rentas, hasta seis meses 
después de su sanción, es decir, en el mismo periodo 
en que debe hacerse la amortización del cobre, y en que 
han de tener lugar esas quiebras y esos gastos, que el 
gobierno quiere subsanar, con el aumento de derechos. 

Resulta, pues, que el artículo 5 no puede, de modo 
alguno, contribuir al objeto de desterrar la moneua de 
cobre, á menos que se revoque, en su obsequio, el 6 
de la lei de Aduana; y á f é que el primero no merece 
el sacrificio del segundo. 

El artículo 6 del proyecto autoriza al gobierno pa~ 
ra enajenar el terreno de las dos cuadras pertene- 
cientes al convento de San Francisco; y nosotros 
creemos que no es esto su lugar. La disposición que 
él envuelve, debería ser objeto de una sanción separa- 
da, y posterior á algunas otras. Este terreno, como 
algunas mas propiedades, no es de propiedad pública 
sino que pertenece á los regulares; y estamos seguros 
de que las cámaras no darán al gobierno la autorización 
que solicitan sin dictar antes una ley de reforma, que 
asegurase la subsistencia de los regulares; y en cuya 
virtud sus propiedades, pasasen á serlo del Estado. 
Mientras esta ley no exista, las Cámaras no pueden 
autorizar al gobierno para d sponer de un predio que 
no es de propiedad pública; y en este concepto juzga- 
mos impracticable el art. tí. 

4 
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£1 valor de aquel terreno, dice el art 7, servirá á 
proporcionar la moneda nacional en cobre, que debe 
empezar á circular, el primer dia después de con- 
cluidos los seis ó nueve meses &a. 

O nos engañamos mucho, ó este articulo es muy 
bien calculado para inspirar una gran desconfianza 
de que se realize la amonedación del nuevo cobre 
nacional. El interés personal jamás se equivoca, 
siempre vela sobre todas las operaciones que le dicen 
relación, examina prolijamente los recursos de los go- 
biernos, los compara con sus compromisos, y deduce 
las consecuencias, que le han de guiar. Desde el 
momento que el pueblo vea que el gobierno propone 
por únicos recursos, para la empresa difícil y dispen- 
diosa de sellar una nueva moneda, el producto de dos 
cuadras de terreno, ya ao puede creer que aquella 
empresa se realice. Cada uno calcula primero el valor 
de ese terreno, después los costos que puede tener la 
compra de la materia de que ha de fabricarse la mo- 
neda, los gastos de la amonedación y demás; y de esta 
comparación deducen todos que el valor de dos cuadras 
de terreno no puede hacer frente á gastos tan consi- 
derables como los que exije una nueva fabricación dé 
moneda. No hay remedio, siempre que los gobiernos 
presentan al pueblo recursos mezquinos para empresa» 
grandes, le muestran su debilidad, y le inducen á des- 
confiar. El célebre Mr. Ouvrard prestaba cientos de 
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millones á los soberanos de Europa, contrataba por si 
los sesenta con que la Francia compró la evacuación 
de su territorio por los aliados; y sin embargo, se negó 
á prestar á un soberano cinco millones, diciéndole que 
el que pedía tan corta cantidad mostraba bien que 
no tenia como pagarla. (1) Esto es lo que siempre 
sucede en casos semejantes; y á esta desconfianza da 
lugar el art. 6 del proyecto. El -gobierno no puede 
dudar de que el valor de las dos cuadras de terreno 
está muy lejos de bastar á los gastos que demanda la 
emisión de una nueva moneda: ¿por qué, pues, no pide 
también autorización para emplear otras sumas, hasta 
la cantidad necesaria, presentando un presupuesto y 
designando los ramos de las rentas de que se sacarían 
aquellas sumas? Este era el único modo de que su 
operación inspirase la confianza, que él mas que na- 
die desea, por que conoce que la necesita. Manifes- 
tado el inconveniente que presenta este artículo, pa- 
saremos á ocuparnos del 8. ° ; cuyo tenor es como 
sigue: 

Esta moneda [el nuevo cobre nacional] tendrá el 
valor correspondiente á plata y se dividirá &a. El 
texto de este artículo e3 muy oscuro. No sabemos si 
el gobierno quiere expresar que el nuevo cobre nacio- 
nal correrá con un valor igual al de la plata, es decir 



(1) Memorias de Mr. Ouvrard. 
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que ocho monedas de á real de dicho cobre habrán de 
recibirse por un peso fuerte; ó quiere dar á entender 
que el valor escrito de cada pieza será igual á su valor 
real, al de la cantidad de cobre que ella tenga. Lo 
primero no creemos; por que seria un error imperdo- 
nable en este siglo, el pretender que una orden del 
gobierno pueda dnr á la moneda el valor que ella no 
tiene. Muchos lo han creido asi, en la época en que 
no se tenian naciones de la ciencia económica. Casi 
todos los gobiernos de Europa han disminuido el valor 
real de sus monedas, dejándolas el mismo valor escrito: 
y han ordenado que se reciban con la estimación que 
antes; pero no ha habido uno solo que no se haya visto 
burlado, por que, siendo la moneda una mercancía 
como todas las demás, el que la recibe por un géhero 
que vende, quiere recibir un valor igual al que él en- 
trega: y no admitirá por el mismo precio una pieza 
que tenga una onza de plata fina, y otra que tenga 
media onza de plata y media de cobre, aunque ambas 
so llamen un peso y aunque se lo mande el gobierno. 
"Si la fuerza, la habilidad ó circunstancias políticas 
"extraordinarias, han sostenido algunas veces el valor 
"corriente de las monedas, cuando su valor intrínseco 
"ha disminuido, jamas ha sido sino por un tiempo muy 
"corto. El ínteres personal llega muy luego á des- 
cubrir si la mercancía que recibe vale menos que la 
"que dá; y siempre halla medios de librarse de la» 
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"desventajas de un cambio desigual." [1] No hay 
duda; siempre serán inútiles todas las medidas que to- 
men á este respecto los gobiernos, si la moneda que se 
empeñan en pro tejer no tiene efectivamente el valor 
que quieren darla: siempre el tenedor de cualquier 
producto rehusará admitirla, en cambio de él,»por mas 
valor del que ella tenga en si misma; y como á nadie 
puede obligarse á vender sus productos á un precio 
fijo, este subirá siempre, á proporción del menos valor 
de la moneda en que ha de pagarse. El que vende 
una vara de lienzo en un peso fuerte, realmente no 
hace mas que cambiar el lienzo por una onza de plata 
fina: pero, si al peso se le mezcla media onza de cobre, 
ya no habrá quien cambie la vara de lienzo por media 
onza de plata solamente; y no hay leyes que sean parte 
á conseguirlo. 

Ya hemos dicho que la moneda es una mercancía 
como cualquiera otra, cuyo valor se determina por los 
mismas leyes que el de todos los demás jéneros; y á la 
manera que el gobierno no puede fijar el precio á que 
han de venderse en el mercado las astas, el café, las 
muselinas, tampoco puede fijar el de la moneda, que 
es una mercancía como ellas. Si el nuevo cobre na- 
cional no tiene un va'or real equivalente al del oro y 
la plata; ó si no representa ese valor, garantiéndole 

(1) Stowh, Gour» d 1 EcanvmU PbHtigu; part. 1, lib. 
£, eap. 6. . 
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de tal modo, que los tenedores del nuevo cobre estén 
seguros de que se les cambiará por plata en la hora 
en el minuto que se presenten; entonces serán indu- 
dablemente inútiles todos los esfuerzos de la autoridad 
para que la moneda nacional se reciba con la estima- 
ción de ios metales preciosos. Guando se cambia sin 
repugnancia una onza de oro por diez y siete pesos, es 
por que con aquella se puede comprar la misma can- 
tidad de productos que con estos. Pero si con un 
peso de la nueva moneda nacional no se puede com- 
prar una cantidad de productos igual á la que se 
compra con un peso fuerte, nadie cambiará este por 
aquel; y ciertamente no se podrá, si el tenedor del po- 
so nacional no está seguro de que la autoridad que le 
ha emitido, se lo cambiará por un peso fuerte, en el 
momento de presentarle á ser cambiado. 

De aqui resulta, que, para que el art. 8, pudiera 
tener cumplimiento, en el sentido que le analizamos, 
seria preciso que el gobierno hubiese designado en el 
proyecto el modo como garantiría el valor del cobre 
nacional; por que solo esta confianza podrá hacer que 
se reciba con estimación: de otro modo, es inútil que 
lo mande, por que no será obedecido. 

Los principios que acabamos de desenvolver son ya 
tan familiares para todos que temeríamos incurrir en 
la nota de pedantes, si insistiésemos en demostrarlos. 
No podemos, pues, persuadirnos á que ellos hayan 
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escapado á la penetración del gobierno; y por lo tanto 
no creemos que el art. 8 del proyecto quiera decir que 
el nuevo cobre se recibirá con la estimación de la pía- 
ta; por que, si realmente no merece esa estimación, 
no habrá poder humano que se la dé; y si la merece, 
no hay necesidad de leyes para que la adquiera. 

Si no es este, pues, el espíritu del art. 8, el quiere 
decir necesariamente que el valor escrito del nueve 
cobre será igual á su valor real; esto es, que la canti- 
dad de cobre que tenga cada pieza valdrá en plata uns 
cantidad igual á la que esprese el sello que se le pon- 
ga. En este sentido, no trepidamos en afirmar que 
la medida que propone el gobierno, á mas de ser cas: 
imposible ejecutarla, seria muy desventajosa para e! 
pais; y vamos á demostrarlo. 

Que seria casi imposible ejecutarla es una cosa bien 
elara^ desde que se advierta que para igualar el valoi 
real, con el escrito, seria preciso que una pieza de 
este metal que valiese un peso, pesase media libra, 
cuando menos. Este es un inconveniente gravísimo 
sobre todo en moneda destinada á los cambios menores 
que cada uno necesita llevar consigo á cada momento 
[1] Esto lo conciben todos fácilmente, sin necesidad 

f lj Le numeraire doit etre d'un transportfacile; c'est 
á-dire, il doit represen ter une grosse valeur, aous ur 
petit volume. Storch, cours (TEconoin. pol. parí, 1. Q 
lib. 5, cap. 5. 
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de mas explicación. Demostremos, pues, que la me* 
dicto que propone el artículo, en el sentido que 1» 
analizamos, seria perjudicialisima para el país. 

Desde que el oro y la plata se han destinado al uso de 
moneda, ninguna nación de las que usa estos metales t 
la ha sellado de cobre, guardando una proporción 
exacta entre su valor intrínseco y su valor escrito: to- 
dos los gobiornos que han emitido piezas de este me- 
tal, les han dado únicamente el carácter de signo» 
representativos del oro y la plata como otras veces se 
efectúa con el papel. Este es el único uso que se ha- 
ce del cobre, y no puede hacerse otro sin pérdida- 
Busquemos la prueba de esto en la misma operación 
que propone el artículo 8 del proyecto. 

Para sellar la nueva moneda de cobre, es preciso 
comprar el metal al extranjero, y pagarle los gastos 
del braceaje. Supongamos que van á emitirse % die* 
mil pesos en cobre, cuyo valor real sea igual al valor 
escrito. Tendremos que pagar, por ejemplo nuev* 
mil pesos en plata por diez mil libras de cobre en 
planchas; y mil pesos en plata por los gastes de amo- 
nedación: si.se ha de dar á la moneda de cobre la pro- 
porción que se quiere, las diez mil libras, después de 
selladas, valdrán el capital que por ellas dimos, y lo 
que pagamos por el braceaje; es decir, que las dies 
mil libras de cobre sellado no valdrán mas que loe 
diez mil pesos en plata que nos han costado. ¿Y qué 
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habremos ganado en esta operación? Hemos dado al 
extranjero diez mil pesos en plata por otro3 tantos en 
cobre; y cuando mas, si nada nos perjudicamos, nada 
tampoco aventajamos. 

Pero efectivamente perdemos, y no poco; por que 
nos es mucho mas importante conservar la moneda de 
plata que la de cobre. Aquella, en primer lugar ea 
recibida en todos los mercados del mundo, y esta con- 
currencia le da un valor muy superior á la moneda de 
cobre, que solo circula en nuestra plaza. Por otra 
parte, si esta moneda de cobre ha de estimarse por su 
valor real, por la cantidad de metal que tiene, está su- 
jeta k todas las alteraciones que produce, en el valor 
de. un efecto, la mayor ó menor cantidad de él que se 
introduce. El azúcar, el vino y las zarazas ya!en me- 
nos cuando abundan mas; y lo propio sucede con el 
oro, la plata y el cobre. Pero la abundancia de los 
dos primeros metales es muchísimo menor que la del 
último; jamas las minas de Méjico, del Perú, &c, des- 
pachan cargamentos de plata y oro, como los despa- 
chan de cobre las de Coquimbo, el Japón, &c. Sien- 
do, pues, exesi va mente mayor la abundancia de cobre 
que de los metales preciosos, la moneda fabricada de 
estos, está infinitamente menos espuesta á variar en su 
valor, por esta causa, quo la moneda fabricada de 
cobre; y por consiguiente aquella es preferible con 
mucho á esta. 
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Y siendo indudable que es mas conveniente para un 
país tener moneda de plata que de cobre, el art. 8 del 
proyecto nos perjudica sobre manera, dando al extran- 
jero una cantidad de la primera, en cambio de otra 
igual de la segunda; y por lo tanto, debemos esperar 
que las Cámaras no consientan en este perjuicio inevi- 
table. Pasemos ya al artículo 9, que dice así. 

El cobre, que á la conclusión de los seis ó nueve 
meses, exisla en el Estado, será cambiado por la 
moneda nacional, "por el valor que tenga su peso" 
recibiéndole por el término de sesenta dios. 

Supuesta la sanción de este artículo y del anterior, 
entra el gobierno en una especulación, que no es pro- 
pia de él, y que es muy ruinosa para los tenedores de 
la moneda que se persigue. Esto casi no necesita de- 
mostración. La moneda nacional, debe tener un valor 
escrito igual á su peso: mientras el valor escrito del 
cobre del Brasil es exesivamente mayor que el de su 
peso; de consiguiente, suponiendo que cien pesos de 
esta última moneda pesen una arroba, y que el quin- 
tal de cobre valga en plaza veinte pesos, el gobierno 
comprará los ciento de la moneda del Brasil con cinco 
de la nacional; por jue cinco pesos de esta moneda pe- 
sarian lo mismo que ciento de la del Brasil. Esto 
basta para probar, no solo la imposibilidad de sellar 
cobre que valga por lo que pese, sino también que el 
cambio que se ordena por el artículo 9, es un despojo 
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violento que se hace á I03 tenedores de cobre del 
Brasil. 

Esto sucederá inevitablemente, cualquiera que sea 
la acepción en que se tome el artículo 8, ya espresc 
que el cobre nacional tendrá el valor escrito igual a 
intrínseco; ya quiera decir que se recibirá con la mis 
ma estimación que la plata. Acabamos de demostrai 
lo primero; y lo segundo salta á la vista; porque, dan 
do el gobierno la moneda nacional por el valor de k 
plata, siempre pagará con cinco pesos de ella los cien 
to del Brasil, que pesen una arroba, según la suposi- 
ción anterior. 

El articulo 10 dispone que los que prefieran ex- 
poliar el cobre del Brasil, concluidos los seis ó los 
nueve meses, no serán obligados al cambio dispues 
to en el artículo anterior. 

Para combatir este artículo, establezcamos primero un 
hecho indudable. La moneda que queremos destruir nc 
es una mercancía que pueda exportarse á todos los mer- 
cados: ella no tiene valor sino en el Brasil y en nues- 
tro Estado; por consiguiente, exportándola de aquí, 
no puede llevarse sino á aquel país. Sentado este 
hecho, es evidente que el artículo 10, combinado con 
el 3, el 4 y el 9, cierran á los tenedores del cobre 
todos los caminos por donde pudieran huir de su rui- 
na. En efecto, estos cuatro artículos no los dejan 
otra alternativa que la de vender el cobre á la caja 
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recaudadora, al precio que el gobierno quiera pagarle; 
ó cambiarle por la moneda nacional, con una pérdida 
enorme ó exportarle con otra no menos considerable. 

Ta hemos demostrado que perderían en las dos 
primeras operaciones; ¿y quien no vé que lo mis- 
mo sucedería en la de exportar el cobre? Es forzoso 
llevarlo al Brasil; y allí esta moneda está mucho mas 
desacreditada que entre nosotros; hay contra ella un 
clamor mas general; la cantidad que circula es prodi- 
jiosamente mayor que la necesaria; S. M. I. y las 
Cámaras se ocupan en prepararla un golpe de muerte: 
¿con cuanta pérdida, pues, no nos recibirían en aquel 
mercado una mercancía que rebosa en él, y está buscan- 
do salida; una moneda que miran como ruinosa, y que 
tratan de aniquilar á todo trance? ¿Es este el remedio 
que el proyecto deja á los que no quieran sufrir el per- 
juicio de cambiar el cobre por la moneda nacional? 
poco agradecidos deben quedar al gobierno los teñe 
dores de aquella moneda; pues el remedio que lea 
ofrece es tan peligroso como la enfermedad. 

A mas de esto ¿quien nos responde de que, k la 
conclusión de los seis ó nueve meses, no esté ya ani- 
quilada en el Brasil la moneda de cobre, que con 
tanto empeño atacan sus autoridades? y en este caso 
probabilísimo, ¿á donde la extraeríamos los tenedores 
de Montevideo? 

Este artículo, pues, de nada sirve en el proyecto, 
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sino, cómo dijimos antes, para hacer mas penosa la 
situación de los tenedores de cobre. 

Arfc. 11. A la terminación de los seis ó nueve 
meses no c'rculara, como moneda, en el Estado el 
cobre del Brasil. 

Desde el principio convenimos en que este era el 
objeto que debia tenerse en mira, al proponer cual- 
quier medida para calmar las inquietudes que hoy 
sufre el comercio por causa de aquella moneda. En 
consecuencia nada tenemos que decir especialmente 
sobre este artículo; sino, en general, que, si la mone- 
da de cobre ha de estinguirse por medios tan ruinosos 
como los que propone el proyecto; si hemos de librar- 
nos de aquel agente peligroso, á costa de los enormes 
quebrantos, de los trastornos mercantiles que hemos 
mostrado, como resultados inevitables de la sanción 
del proyecto; conviene mas sufrir por algún tiempo 
aquella moneda, hasta que encuentre una combina- 
ción, que la destierre con menos perjuicios. No es 
el único objeto á que se aspira que deje de circular 
el cobre del Bra3Ü, sino que deje de circular con el 
menor perjuicio posible para la riqueza pública y 
ciertamente el proyecto ha buscado los medios de 
desaparición de esa moneda se señale por una gran 
catástrofe mercantil. Deseamos que el artículo 11 se 
lleve á efecto; pero hemos mostrado, de un modo palpa- 
ble, que no puedo llevarse por los medios propuestos. 
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El artículo 12, que dispone que la moneda de pla- 
ta ú oro se recibirá por el valor de sus sellos, cual* 
quiera que sea su curso en el comercio, adolece del 
error que hemos indicado al examinar el articulo 8; 
es decir, de la pretensión de querer fijar el precio á 
que ha de recibirse la moneda. Siempre que no haya 
en el Estado otra moneda menos estimada que la plata 
o el oro, se recibirán estas por el valor de sus sellos, 
sin necesidad de que lo mande la ley. Pero, mien- 
tras suceda lo que hoy; mientras haya un medio cir- 
culante que interviene en todas las transaciones, y que 
vale menos que el oro y la plata, nadie cambiará 
estas especies por aquella, por el valor de sus sellos. 
Si el dia de hoy se promulgase una ley, que ordenase 
que los patacones y las onzas se cambiasen por el 
cobre del Brasil, por el valor de sus sellos, nadie la 
obedeceria: todos los tenedores del oro y plata sepul- 
tarían en sus arcas esta moneda; ninguno la cambiada; 
seria presiso llevar los hombres por centenares á la 
cárcel, y ni aun así se conseguiría el cumplimiento de 
la ley. Semejante disposición seria un ataque vhlen- 
to á la propiedad; porque se obligaría á los ciudada- 
nos á desprenderse de sus efectos, por un precio á 
que no querrían darlos: y, al cabo de una serie de 
violencias, la ley siempre quedaría burlada. En 
tiempo de los célebres asignados de Francia, se im- 
puso la pena capital al que no los recibiese con la 
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misma estimación que al oro y la plata. ¿Y qua 
sucedió? Que mientras se guillotinaban hombres por 
este motivo, se pedian, en el mercado, cinco mil 
francos en asignados por una trucha; y al cabo hubo 
hombre que empapeló su aposento con estos billetes. 

Esto mismo sucedería, guardada la proporción, 
con el artículo 12 del proyecto; y nada es tan peli- 
groso, sobre todo en los Estados nacientes, como el 
dictar leyes para que sean burladas con desprecio. 

El último artículo del proyecto, que dispone que 
durante el periodo de los seis ó nueve meses, el go- 
bierno hará sus pagos en proporción al valor de 
plata y cobre por mitad, no dá lugar á ninguna con- 
sideración importante, de la que puedan deducirse 
consecuencias de un interés jeneral. 

Hemos concluido el análisis del proyecto. Tal ves 
habremos omitido muchas reflexiones, que se nos ha- 
brán escapado, ó por la escasez de nuestras luces, ó 
por la premura del tiempo, que apenas nos deja lugar 
para meditar lo que escribimos; como que ha sido 
preciso apresurarse á dar al público estas reflexiones, 
antes que las Cámaras se ocupen en la discusión del 
proyecto. Sin embargo, nos lisonjeamos de que, con 
las observaciones que hemos hecho, todos podrán for- 
mar un juicio exacto del ^egocio: y creemos haber 
demostrado que el proyecto del Ejecutivo es de todo 
punto inadmisible, porque lejos de propender á estin- 
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gnir esa moneda, resto mortífero de h dominación ex- 
tranjera, la favorece poderosamente; porque introduce 
la desconfianza en todas las clases, la confusión en las 
operaciones mercantiles, el desaliento jeneral en lo» 
especuladores de todo j enero; porque amenaza á Ios- 
tenedores de cobre, que son todos los ciudadanos, con 
pérdidas insoportables, que cegarian las fuentes de la 
prosperidad nacional; por que muchas de sus disposi- 
ciones son absolutamente impracticables; y por últi- 
mo porque, si lograse con él arrancar de la circula- 
ción el cobre del Brasil, seria por medios tan violentos 
y ruinosos como estos, cuando puede hacerse por 
otros menos perjudiciales. 

No Creemos que se nos pueda atribuir otras miras, 
cuando hemos escrito este papel, que la de contribuir, 
en cuanto nos es posible, á que se evitóla caida de las 
fortunas del pais: si algún interés personal nos anima, 
es únicamente el de no ser envueltos en conflagración 
general. 

Gomo no queremos que se nos diga que solo trata- 
mos de atacar las medidas que se proponen, sin pro- 
pender, por nuestra parte, á que se procuren otras 
m3Jore8; haremos también los esfuerzos posibles por 
presentar á la consideración pública algunas bases, 
que pudieran servir para )p adopción de una medida 
contra el cobre del Brasil; no podremos hacerlo inme- 
diatamente, porque la materia es delicadísima, exija 
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una grande meditación, conferenciarla entre muclios, 
y discutirla detenidamente. Guando llegue el caso de 
presentarlas, la haremos con toda la desconfianza que 
nos inspira la certidumbre de la escasez de nuestras 
luces. Si no merecen la aprobación, nos limitaremos 
á desear que se adopten otras mejores. 

Entretanto, suplicamos á nuestros Representantes, 7 
Senadores, que se dignen examinar las razones en que 
fundamos nuestra oposición al proyecto; y que no 
olviden, al discutirle, que de su resolución está pen- 
diente la suerte de esta Patria que tanto queremos. 

Montevideo, Noviembre 29 de 1830. 

Una asociación db capitalistas. 
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"Si queréis coronar mi exelsa frente 
"Pedid al Cielo que la vuestra alumbre/* 

De una composición del certamen, 

Son los poetas sacerdotes encargados de las festivi- 
dades de la Patria; y ciertamente que, en esta vez, no 
han desertado sus aras.— «Si se recuerda el breve tiem- 
po concedido por el programa del certamen poético 
de Mayo, la accidental ausencia de algunos de nues- 
tros vates esclarecidos; si se mide sobre todo la indife- 
rencia con que se acoje, por lo común, toda idea nueva 
de este jénero, la primera vez que se promueve, no 
parecerá reducido el número de concurrentes á esta 
liza de la inteligencia y del jénio, monumento de 
gloria para la Nación que solemniza con ella sus gran- 
des aniversarios. 
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Diez son las composiciones poéticas que esta Comi- 
«ion ha recibido, y es preciso decir— en honor de la 
República — que, á escepcion de dos que no merecen 
aquel nombre, revelan todas las demás, aunque en pro- 
porciones distintas, elevación de espíritu y de ideas, 
conocimiento del arte, y de las condiciones que la ci- 
vilización y el estado social piden hoy á la poesía, y á 
los ramos todos de la literatura. 

El estrechísimo tiempo concedido á esta Comisión 
para examinar las piezas, clasificarlas, y redactar su 
informe, no le permite analizarlas todas ni detenerse 
•como desearía, sobre las que ha de analizar. Dejará, 
pues, sin examen, aquellas que no tuvieron la fortuna 
de merecer el lauro, ni una especial recomendación; 
limitándose á decir sobre ellas que aun las menos 
aventajadas reflejan algunos destellos del jenio que 
campea en otras arrogante y altivo, y que no faltan en 
algunas ráfagas de brillantísima luz, aunque eclipsada 
hoy por resplandores mas puros.— Cumple la Comisión 
en estas breves líneas con un deber de justicia. — 

Cuatro son entre todas las. piezas que ha mirado co- 
mo dignas de fijar su atención. 

Ha destinado el lauro á la primera: ha acordado á 
la seguuda el accésit ', y usando de la libertad que el 
programa la concede, ha creído deber hacer especial y 
honorífica mención d% las otras dos. 

Es este fallo la expresión de un juicio, cuyas funda- 
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mentos desea la Comisión exponer, aunque muy rápi- 
damente, para corresponder al honor que se le ha dis- 
pensado: y porque tampoco comprende que pueda ser 
otra la materia de este informe. 

Colocada en la altura de que la crítica no puede 
descender, la Comisión ha mirado, ante todo, las piezas 
aue examinaba bajo el aspecto de su mas ó menos ar- 
monía con el carácter presente de la poesía nacional, 
ó por decir mejor, Americana. Ha creído que aquel 
merecía mas en este punto, que mejor hubiese com- 
prendido las modificaciones, los cambios decisivos, que 
la literatura recibe de la variación y progreso de las 
costumbres, de las creencias, de los elementos todos 
que constituyen la vida de los pueblos. 

Ninguna literatura americana pudo haber mientras 
duro la dominación de laEspaOa; Colonia ninguna pue- 
<le tener una literatura propia; porque no es propia la 
existencia de que goza, y la literatura no es matt que 
la espresion de las condiciones y elementos de la exis- 
tencia social. El pensamiento del colono, lo mismo 
que sus brazos y su suelo, producen solo para la me- 
trópoli de quien recibe hábitos y leyes, preocupaciones 
y creencias. Si alguna luz intelectual le alumbra, es 
apenas el reflejo- pálido por mui brillante que sea— - 
'leí grande luminar á quien sirve de satélite. ¿Que 
escuchábamos, en las márgenes demuestro Plata, antes 
de 1810 ? Ecos desfallecidos de los cantos que se al- 
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saban en las orillas del Manzanares. Las liras que 
llamábamos Americanas, se pulsaban solo para llorar 
oficialmente sobre la tumba del Monarca que cerraba 
los ojos, ó para cantar en la coronación del que le su- 
cedía sobre el trono. Nuestros pueblos arrancaban al 
«stranjero triunfos espléndidos en las calles y plazas 
de nuestras ciudades, adornaban la techumbre de nues- 
tros templos con los pendones arrebatados al vencido, 
y el jenio apocado de los hijos de la lira no encontraba 
para tan altas hazañas, motivo mas noble que el amor 
á Garlos y María Luisa. 

Mengua grande, & la verdad, borrada después por 
días de gloria perenal Alumbró la llama de la liber- 
tad; alzóse el pueblo de la condición de colono á la de 
soberano, y en el gran sacudimiento nació también la 
poesía nacional, hermana gemela de la independencia. 
Su carácter no podia ser otro que el de la época en 
que nacia. La inteligencia y los brazos del pueblo 
nuevo no tenia otra ocupación que . meditar empresas 
de guerra, ganar batallas, y reparar los descalabros de 
las derrotas. Ninguna otra podia ser la entonación 
de las liras Americanas:— cantos de guerra, himnos de 
victoria, lamentos de dolor iracundo sobre la tumba del 
guerrero caido bajo la enseña del Sol, maldiciones contra 
sus verdugos; esto, y nada mas podia pedirse 4 los que 
tenian fuego en la mente, patriotismo en el corazón. — 
Y ese y ningún otro, es el acerado temple de 4os mate- 
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ríales que forman el honrosísimo monumento de nues- 
tra primera poesia nacional. 

Pero la lucha de la independencia terminó y cotí 
ella los odios que la guerra enciende. Intervalos de 
paz, breves, por desgracia, como el relámpago, dieron 
treguas al pensamiento para elevarse & la contemplación 
de las grandes verdades filosóficas y morales, permi- 
tieron mirar en derredor con ojos, que no anublaba la 
pólvora de las batallas: empezaron los pueblos á medi- 
tar en su destino, á buscar el fin porque habian derra- 
mado su sangre; á correr tras de las mejoras y el pro- 
greso social. Levantábase entonces, una jeneracion, 
que no había asistido á los combates de sus padres; 
pero que había aprendido de sus labios* k» dogmas 
aantoa de Majo: imposible era que resonasen en su» 
liras, eeos de. guerra que ya no ardía, ni clamor dé 
venganza contra enemigos que eran ya nuestros her- 
manea. La poesía empezó naturalmente k tomar un 
tinte mas filosófico, mas templado, se vistió por la pri- 
mera vea, con laa riquísimas galas de nuestro suelo, que 
los poetas de la revolución no distinguieron entre el 
polvo y el estruendo de las armas, y reflejó, por fin, 
esa melancolía que imprime en el ánimo el espectáculo 
continuado casi, do las guerras civiles y del hondo 
infortunio de la patria. 

Tal es- el carácter de nuestra poesia actual: y la 
Comisión ha creída deber bascar en las composiciones 
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del concurso la espresion práctica de estas vesdades 
como un mérito de la mas alta estimacioni Ha.pre*- 

• 

ferido, por consiguiente, aquellas que- hanmicado la 
revolución de. Mayo por el lado de su. intención mora!* 
politica^ civilizadora, sobre las que no han tenido 
en. vista sino la parte de. sus glorias militares. 
Las que aparecen revestidas de las nuevas* formas 
dolarte, á las que no han acertado, todavía á desr- 
nudarse de la cota y de la, lanza, que vistió la musa 
de 1810. 

Después de aquella circunstancia que juzgó primor* 
dial,, ha buscado en las piezas presentadas, el mérito 
de un plan acertado, y que llenase las condiciones 
dadas en el programa del certamen: ha preferido en 
este punto los que ha creído mas vastos en su com- 
prensión^ mas arreglados en su. distribución.. y sobre 
todo; mas orijinales; pues quelaorijinalidad es el sello 
que mas caracteriza al jenio y la condición; primera 
de la actual literatura, 

Por escrmismOjla novedad en Jas ideas, su elevacioo, 
su oportunidad, su tendencia á despertar sentimientos 
de patriotismo, y de virtud social,. ha sido también uno 
de los méritos, que ha buscado la comisión, prefiriendo 
las piezas en que con mas acierto, encontró reunido el 
apoteosis de los héroes muertos, con la exposición ele- 
vada de. sus dogmas,, y con la exhortación á la» persa* 
verancia y á la fe de la jeneracion que vive. 
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Sigúele de cerca 7 casi le rivaliza en mérito la que 
lleva por divisa estas palabras del abate Lamennais. 

"La libertad es la gloria de les pueblos;" producción 
que pertenece al Sr. D. Luía Domínguez según la 
señal de reconocimiento que ha presentado. 

Si esta pieza no alcanzó á la majestad 7 altura de 
la que precede, no se la puede disputar una concep- 
ción vasta 7 feliz, un plan acertadamente distribuido, 
fecundidad de ideas* elevada entonación, elocución cor- 
rectísima, 7 pasajes que revelan por cierto, el jénio 
del poeta. No es posible hablando de ella^ dejar de 
recordar las estancias que le dan principio, el anatema 
que fulmina contra los tronos r que: usurpan en la tier- 
ra la majestad del único 7 eterno trono que el poeta 
reooftoce, 7 el tributo que paga é. los grandes capita- 
nes de. la revolución- si bien es doloroso encontrar en 
este punto invertida la. cronolojia de nuestros triunfos* 
mas de la que, á juicio de la Comisión, es permitido, á 
la poesia apartarse de la senda de la historia.— Tam- 
poco quisiera, haber hallado el nombre admitido de 
Motezuma reemplazado por otro que aunque mas con* 
forme k su pronunciación primitiva, es duro, poco 
poético 7 na llena la condición de la Rima para «que 
fué variado. 

Tan digna cree la Comisión esta pieza del accessit 
que. la ha concedido^ que pide á la autoridad á quiezt 
debe su investidura, el permiso de presentar á su autor,. 
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cóme prueba del aprecio que la obra le merece, un 
volumen que encierra las ricas producciones de la 
lira de Espronceda, una de las espléndidas columnas 
que sustentan hoy el magnífico templo que levanta la 
España á la literatura y á las artes. 

Dos piezas mas ha Creído la Comisión que merecían 
una recomendación especial, aunque no debe esperar- 
se de ellas el mérito de las anteriores. 

Es la primera la que tiene á su frente estas lineas 
del poeta del siglo, del portentoso Lord Byron: 
"Where, Chimborazo, over air, earth, wave 
"G lares with his Titán eye, and seep no slave." 
•Se ha presentado como su autor D. José Mármol. 
Ofrece esta pieza una prueba práctica do lo que an^es 
dijo la Comisión, sobre las condiciones del arte, que 
llamó mecánicas. Ciertamente que si la versificación, 
el estilo, el uso de la lengua, correspondiesen en esta 
pieza & la entonación, y á las ideas, no seria este 
el lugar que ocuparía entre las del Certamen. 

No se comprenderá teda la exactitud do esta clasi- 
ficación hasta que se oiga la lectura de la pieza misma. 
La elevación, la novedad, el frescor, la abundancia 
de tus ideas sorprenden en la primera lectura, y 
hacen casi olyidar los pecados eontra el arte, que 
la fuerzan á Saquear ante los ojos de la crítica, 
frecuente violación de la sintaxis y de la pureza de 
la lengua, inexactitud' aunque no tan común en 
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la rima: quebrantamiento de las condiciones de ver- 
sificación que el mismo poeta se impone; y una 
que otra locución sumamente oscura son los defectos 
que empanan el terso brillo de las ideas y luchan con 
el elevado entono de esta pieza. La Comisión recono- 
ce que el molde en que fué vaciada, es sin disputa 
una cabeza poética, y ha querido mostrar el aprecio 
que la merece tomando de ella los dos versos que ha 
colocado al frente de este informe. Se complace en 
esperar que su autor, reconociendo como indispensa- 
ble la disciplina del arte, y sujetando á ella sus fogo- 
sas inspiraciones, presentará cuando este certamen se 
renueve, frutos mas sazonados que ocupen un lugar, 
mas distinguido en el banquete que la Patria ofrece á 
sus poetas. 

La segunda composición recomendada presenta 
exactamente el reverso de la anterior. Aquella cam- 
pea por las ideas y desfallece por la forma poética; 
esta descuella por la forma y fiaquea por las ideas. 

Cualquiera reconocerá en ella un hábil versificador, 
un hablista consumado, un hombre de comercio íntimo 
y frecuente con las musas; pero que en esta ocasión 
no tuvo la fortuna de recibir inspiraciones e'eva^s y 
nuevas. Puede decirse que no hay en esa pieza un 
solo defecto de forma, pero sus ideas son humildes, 
reflejadas de las que brillan profusamente en los can- 
tos de la revolución. La distingue este verso latino: 
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Solé novo, preclara luce, ¡iberias nascltur orbi; 
y su autor es D. Francisco A. de Figueroa. 

Termina aqui la tarea de la Comisión. Alto, muy 
alto ha sido el honor que sus miembros han recibido; y 
siempre contarán como una gloria el hallar sus nom- 
bres asociados al primer acto de este j enero que ven 
las Repúblicas del Rio de la Plata. Quisieran ellos 
aumentar por todos medios su solemnidad presente, y 
y su memoria futura. En lugar, pues, de cerrar 
este informe con una exhortación á los vates del Plata, 
inútil desde que ninguna puede ser mas elocuente que 
el acto mismo k que asisten, y desde que no puede 
faltar emulación en el pecho, cuando hay estro en la 
mente, le cerrará la Comisión proponiendo á la auto- 
ridad á quien competa una idea en que, al deseo puro 
de solemnizar este acto, confiesa que se mezcla un 
lijero tinte de propia vanidad. Consiste la idea en 
que terminada esta festividad se requiera á los auto- 
res de las cuatro composiciones distinguidas que las 
eseriban todas y las firmen de su mano para que, es- 
cribiendo la Comisión al pié de la primera la palabra 
laureada, accessit al pié de la segunda, y recordada 
con distinción en las otras dos, firmen los miembros 
de ella, y se depositen estos autógrafos, en la Biblio- 
teca Nacional, con una copia autorizada del Programa 
del Certamen, y este informe. 

Montevideo, 25 de Mayo de 1841. 
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CONGRESO AMERICANO. 

I. 

De intento nos abstuvimos de tocar, en nuestro ar- 
ticulo de ayer, la cuestión del Congreso. Americano, á 
.que esencialmente se contrae el voto del Consejo de 
Gobierno de Venezuela, cuya- segunda sesión publica- 
mos hoy. Quisimos reducirnos, en aquel artículo, á 
á presentar el contraste de los principios del Gobierno 
Constitucional de Venezuela y del Dictador de Bue- 
nos Aires, respecto de las relaciones con el estranjero: 
quisimos mostrar los prácticos resultados de ambos 
sistemas; y dar una desmentida viva y elocuente á esa 
falsa vocinglería de los amigos del Dictador, cuando 
aseguran que todas las Repúblicas del Continente pro* 
fesan tos mismos principios que él. ó simpatizan con 
su adopción. 

Examinando ahora las opiniones del gobierno de 
Venezuela, respecto del proyectado congreso america- 
no, nos parece que su negativa á tomar parte en él, se 
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funda en los mas sólidos principios de política y con- 
veniencia para aquel Estado; y en otros, que son co- 
munes á todos los demás del habla española. 

Macho alucina, en efecto, porque lisonjea mucho el 
amor propio nacional, la idea de una Gran Asamblea 
Americana, con los objetos que manifestó Bolívar, al 
proponerla en 1822, y que hoy todavía la atribuyen 
Méjico y Chile, que son las dos Repúblicas mas em- 
peñadas, según parece, en su realización. 

Pero los inconvenientes materiales, políticos, mer- 
cantiles, y de todo orden, que á ello se oponen, son 
de tal modo invencibles, que estamos ciertos de no ver 
en nuestros días una reunión de todas las Repúbli- 
cas que fueron colonias españolas, y de que tampoco 
la verá la jeneracion siguiente. 

La tentativa de Bolívar falló, i pesar de que la con- 
currencia de Representantes lie las primeras Poten- 
•cias de la Europa, y los escritos de Depradt, dieron 
á la Asamblea de Panamá la importancia de un gran 
acontecimiento de la época. Se atribuyó entonces su 
mal resultado á causas puramente locales y de momen- 
to, que, aunque algo pudieron influir, (1) estuvieron 
lejos de ser las que frustraron aquel proyecto. 



(1) La. insalubridad del clima de Panamá fué, «Defecto, na «orí» 
obstáculo & la duración de las Sesionei del Congreso. Dos individuos 
de la Comisión inglesa, que concurrió á la Asamblea, murieron de la» 
«afetmedades allí dominantes. 



— 84 — 

Las verdaderas causas existían entonces, como exis- 
ten hoi, y produjeron de parte de algunos Estados, la 
misma repulsa que producen actualmente en Venezue- 
la. Guando Bolívar en 1822 y 23, invitó al Gobier- 
no Argentino á que concurriese á la Asamblea de 
Panamá; y envió al efecto á su Plenipotenciario D. \ 

Joaquín Mosqueira, ese Gobierno se negó á los de- 
seos del Libertador de Colombia, por motivos iguales 
á los que hoi expresa Venezuela. Probablemente 
fueron también los mismos los que influyeron en los 
demás Estados, que no concurrieron al Congreso. 

Entre los varios inconvenientes que hacen inveri- 
ficable la realización de ese proyecto, el Consejo de 
Gobierno venezolano indica ya los que nacen de las 
distancias entre los diversos Estados, y de la comple- 
ta falta de medios de comunicación para vencerlas. 
Esos inconvenientes son tan claros, que no necesita- 
mos agregar una palabra á lo que contiene el docu- 
mento de Venezuela. 

Nos ocuparemos en analizar otros, de muy distinta 
naturaleza. 

No es posible esperar una Gran Reunión de Nacio- 
nes Independientes, sin que existan graves motivos de 
interés común que las liguen. Esos motivos rio pue- 
den existir entre los Estados Sud- Americanos. 

¿De que orden serian?— O comerciales, ó políticos. 

Los primeros, lejos de ser comunes, son mas bien 
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díametralmente opuestos. Entre todas las Nuevas 
Repúblicas Americanas no hay uoa sola que sea fabri- 
cante. Todas dependen de la Europa y de los Esta- 
dos-Unidos para proveerse de los objetos de consumo 
que las fabricas producen: los frutos que ollas poseen 
son todos, ó materias primeras para esas mismas fa- 
bricas extranjeras, ó productos de la agricultura, que 
se envian á aquellos mercados. La sola diferencia de 
situación jeográfica, y de un litoral mas ó menos có- 
modo, causa enormes diferencias en los costos coa que 
cada uno envía al extranjero sus productos, y recibe 
los que este le trae. ¿Que arreglo, de ventaja común, 
es posible hacer en semejantes eircustancias? Yene- 
nezuela y Chile, por ejemplo, pueden enviar k Euro- 
pa el cobre de sus minas, en cambio de algodones de 
Manchester ó de sedas de León? Pero Venezuela 
embarca el primero, y recibe los segundos, en los 
puertos de esta América mas vecinos á la Europa^ 
mientras que Chile no puede hacer ese comercio, sino 
dando vuelta el Cabo de Hornos, y empleando cuatro 
veces mas tiempo y mas gastos que Venezuela. Igual 
diferencia estableceríamos entre nuestro Rio de la Pla- 
ta, abierto al comercio marítimo del mundo, y la Re- 
pública Boliviana, encerrada entre barreras de mon- 
tañas, dividida del mar por ellas y por áridos desiertos. 
En esas circunstancias, ¿puede racionalmente "ispe- 

i 

rarse que ua Estado renuncie sus ventajas naturales, 

6 
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para nivelarse á otros que no las posee, y que ñinga 
na puede darle en cambio? Imposible lo creemos. 

Si se trata de dos países de diversa situación geo- 
gráfica, y cuyos productos sean idénticos ó análogos, 
la dificultad crece considerablemente; porque el inte- 
rés de cada uno consiste en sacar la mayor ventaja de 
unos mismos productos. 

La liga, pues, de intereses puramente comerciales, 
sería inverificable. Pero seria también perjudicial^ 
sima. 

Sabido es que los progresos del comercio y de la 
industria dependen, ante todo, de la perfección de los 
medios y métodos empleados en la producción, y de 
la facilidad de transportar los productos, á bajo precio 
y con seguridad, hasta el punto en que han de entre • 
garse al consumidor. Aquel de los Estados Sud- 
Americanos, que mas adelantando e3tuvies3 en sus 
medios de cultivar la tierra, de beneficiar sus ganados, 
ó de esplotar sus minas; aquel que tuviese mas y me- 
jores caminos, ó canales, tendría una superioridad de- 
cidida, y lejítima, sobre su vecino que ninguna de 
esas mejoras poseyese. Si ella de nada hubiese de 
aprovecharle, por que tuviera que nivelarse á un arre- 
glo común con el atrasado vecino, es claro que ningún 
estímulo tendría para emprender esas mejoras; y ja» 
mas podríamos esperar que saliesen nuestros países 
del atraso en que actualmente se encuentran, en pun- 
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to á medios de comunicación y transporte; y á méto- 
dos de facilitar la producción. 

No siendo pues, un interés comercial, común á to- 
dos, el que pudiera reunir á los Estados Americanos 
en un Gran Congreso, veamos si tendrían para hacer- 
lo el estímulo de un interés político. 

Lo examinaremos en el número siguiente. 

Octubre 7 di 1845. 



II. 

¿Cuales son los intereses políticos, comunes á todos 
los Estados Americanos, que los inducirían á reunirse 
en una Grande Asamblea ? Francamente, nunca loa 
hemos comprendido. 

Hace mucho tiempo que, con motivo del preconizado 
Sistema Americano del Dictador Rosas, estamos sus 
enemigos preguntando ¿ en que consiste ese sistema? 
I cuales han de ser sus principios, sus basas ? á que 
objeto práctico se dirije? — Ni Rosas, ni su Gaceta, 
ni nadie, se ha tomado jamas el trabajo de decirlo. 
Que Rosas y los suyos callen, bien lo comprendemos: 
su objeto es engañar; tienen un convencimiento y ex- 
presan otro: jente así jamas discute. Pero (jue hom- 
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brea sesudos, de tino político, y de excelentes inten- 
ciones; hombres como el Diputado Rodríguez Santo» 
en la Cámara temporaria del Brasil, hablen también 
del Sistema Americano, sin definirle; le tomen como 
una cosa de todos comprendida, y discurran sobre ella 
sin mas esplicacion; eso es lo que nos sorprende, eso 
lo que no podemos comprender. 

El vínculo común que existió durante la guerra de 
la independencia, quedó disuelto, como lo dice muí 
bien el Gobierno de Venezuela, desde que la guerra 
terminó, y desde que la Madre Patria reconoció la 
independencia de varios de los Nuevos Estados. Desde 
entonces, no existiendo peligro común, no puede haber 
necesidad de común defensa. 

Es preciso recordar también que la lucha de Inde- 
pendencia no fué una lucha de la América contra la 
Europa', del principio republicano contra el principio 
monárquico. No: eso no es cierto. Algunas Potencias 
Europeas se inclinaron alternativamente en favor ó en 
contra de la independencia Americana: pero lo hicieron, 
no por sostener ó atajar la causa de la emancipiacion, 
sino por miras é intereses puramente europeos. El esta- 
blecimiento de Repúb icas de este lado del Océano no 
podia inquietar ni favorecer á la Europa.— Eila en to- 
do caso necesitaba mercados independientes; y así se 
vio que, siempre que las exigencias de la política, pu- 
ramente europea, no inclinaron á las grandes Potencias 
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en favor de la España, se pronunciaron, mas ó menos 
explícitamente, por la emancipación que les abria esos 
mercados. Asi Napoleón — el representante encarna- 
do del principio monárquico — declaraba ante el Cuerpo 
Lejislativo, en 1809, que él no se opondría jamas d 
la independencia de las naciones continentales de la 
América; que esa independencia estaba en el orden 
necesario de los sucesos, en la justicia y en el inte- 
?es bien entendido de todas las Potencias. (1) Así 
la Inglaterra reconoció, en 1823, la independencia 
de los Nuevos Estados, desde que intereses políticos 
europeos no le impidieron buscar mercados indepen- 
dientes de este lado del Atlántico. 

No es verdad, pues, que, ni aun durante la guerra 
de la Independencia. Americana, haya existido una lu- 
cha de principios, de sistemas políticos, entre los dos 
Continentes, Sucedió con la emancipación de la Amé* 
rica del Sur lo que, en el siglo precedente, había .su- 
cedido con la de la América setentrional. Monarquías 
europeas ayudaron con sus armas y su poder á la 
emancipación de las Nuevas Repúblicas del Norte, 

A nadie ha ocurrido jamas decir que la Europa 
haya acechado, en época ninguna, la Independencia de 
la Union Americana, ni que esta necesite de un sistema 
y de un derecho público especial, opuesto al europeo- 



[1] Sesión del !2 de Diciembre de 1 SC9j publicada en e! Monitor 
de 1 J del mismo. 



— 90 — 

¿Y porqué temeremos los Estados de la América 
Meridional lo que nunca temió la del Norte? ¿Por 
que necesitaremos un sistema y un d erecho público, 
que nos diferencie de la Europa, cuando no le necesi- 
tan las Repúblicas de la otra América? 

£1 Gobierno de Venezuela ha dicho con suma razón, q 
la pretensión de formar un derecho público americano, 
diverso del de Europa,sería productiva de grandes males 

En efecto, el derecho público americano deja de ser 
tal, si no es la regla establecida, y admitida por la 
mayoría de las sociedades humanas. Naciones infini- 
tamente mas antiguas que las nuestras, fandaron y 
reconocieron un derecho público: los Estados Unidos 
del Norte le han reconocido también, á su vez, como 
basado en las nociones de justicia universal. Que 
podrían hacer los Estados de Sud América solos, para 
cambiar, ó alterar el derecho público de la Europa y 
de los Estados Unidos del Norte? 

No investiguemos cuales serian las diferencias en- 
tre el pretendido derecho público americano, y ei 
europeo: cualesquiera que ellas «fuesen, es claro que 
las naciones que se hallan en posesión del suyo no 
querrían reconocer las alteraciones. Y como el de- 
recho público es la regla para los deberes y acciones 
recíprocas de una nación con otra, nacerían necesa- 
riamente choques frecuentes entre el derecho público 
universal, y el Sud Americano. 
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¿Quien perdería en esa lucha? 

Esta pregunta merece mas atención de la que jene- 
ralmente se la atribuye. No disputaremos quien 
ganaría una batalla, diez batallas; si una espedicion 
europea triunfaría, ó sería vencida. No: esas cues- 
tiones nos parecen estériles, sin resultados trascenden- 
tales ni permanentes. Somos de los que creen a la 
Europa sin medios para conquistar la América, 
especialmente en sus r ejiones apartadas. Pero cree- 
mos también que nuestros países, aun triunfando de 
una espidicion europea, perderían inmensamente en 
cualesquiera querellas con la Europa; perderían de un 
modo duradero, permanente; y esos son los resultados 
á que es preciso atender, cuando se trata de sistemas 
políticos ó mercantiles, cuando se deciden medidas que 
han de influir sobre la suerte de los Pueblos, cuya 
vida no se mide por la duración de la del hombre. 
Estados nuevos, sin población, con escasas rentas na* 
cionales, con infinitos objetos de argente mejora á que 
aplicarlas, con pocos y muy imperfectos medios de 
educación pública; ninguna calamidad pueden sufrir 
mas grande que la de una guerra. Ella les arrebata 
su población ya escasa, consume sus exiguos recursos, 
impide toda mejora, todo desarrollo mercantil é in- 
dustrial; y los deja completamente exhaustos después 
del triunfo, postrados sobre sus laureles, para no le - 
yantarse en media jeneracion. 
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Ahí está la República Arjentina. Entró en Is 
guerra contra el Brasil próspera, rica, floreciente: 
ganó batallas; apresó machos buques; obtuvo una paz 
de honor, embellecida por el nacimiento de un Esta- 
do Huevo. Pero quedó sin substancia, abatida y 
pobre: el primer caudillo andas que se presentó la 
trajo al punto en que se vé. Ese es el resultado ¿na! 
de su triunfo. 

So quiere esto decir que los nuevos Estados debaa 
someterse humildemente á la voluntad de naciones 
mas fuertes de la Europa. ¡ No, por Dios i La dig- 
nidad de los Estados- no es una palabra vacia ; su in- 
dependencia no es un bien ilusorio. Defenderla hasta 
perecer,, es el primero de los deberes. Pero el modo 
de conservar ésta r de no comprometer aquella, es no 
multiplicar las causas de desavenencia con el estiran- 
gero; no crearse dificultades nuevas; sino, por el con- 
trario, aplicarse á ir allanando poco á poco las. que 
existen. 

Oreemos que la adopción de un código de Derecho 
Público distinto del de la Europa sería fecunda en los 
riesgos que indicamos; y que por consiguiente, muy 
lejos de ser ese un interés común en los Estados 
Americanos, para veunirlos en un Congreso, conviene 
soberanamente que no piensen en semejante innovación. 

Pero si opinamos contra la reunión de una Asam- 
blea de todas las Repúblicas del habla Española, pen- 
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sainos también que se podrían sacar muy grandes ven* 
tajas de un Congreso á que solo concurrieran los Es- 
tados que componen una sección determinada de la 
América y que están en diaria é inmediato contacto. 

Esto, aplicado especialmente al Rio de la Plata, 
será objeto de otro artículo. 

Octubre 8 de 1345. 



ROSAS Y LAS FRONTERAS DE 
BITENOS AIRES. 

Una de las prácticas mas invariables observadas por 
el Dictador de Buenos Aires, que forma á la vez una 
parte esencial y un rasgo característico de su sistema, 
es el hacerse discernir un título que no merece ó atri- 
buir un mérito cualquiera, que no ha contraído, y 
mandar en seguida, que se repita por todos, y en to- 
das ocasiones, hasta que, á fuerza de repetirse, se con- 
vierte, no solo en dicho, sino en creencia popular. 

Asi se hizo llamar primero Restiuraiut* de las 
Ley es ¡ después Héroe del Desier ¿o, mas tarde Oj an- 
de Americano] asi so atribuyó la pacificación del 
pais en Octubre de 1820, cuando ninguna parte no- 
table tuvo en ese suceso: y asi [para llegar de up» 
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vez & nuestro objeto] hace pregonar que su campaña 
al desierto exterminó á los indios, que ha asegurado, 
contra sus incursiones, las fortunas de la campaña de 
Buenos Aires, y extendido las fronteras de la Pro- 
vincia. — En estos últimos tiempos especialmente, en 
que el poder de la verdad, ha triunfado de los embus- 
tes que su prensa propaga, se ha empeñado él en re* 
vestirse de ese mérito, y en repetir, mas que nunca, 
que á su gobierno vijilante y fuerte se debe la seguri- 
dad de la campaña, y la extensión' de sus fronteras. 

Nada es, sin embargo, mas opuesto á la verdad. 
Sucede precisamente lo contrario. Desde que Rosas 
se apoderó del Gobierno, y durante su dictadura, mu- 
chas estancias valiosísimas se han despojado, muchos 
cientos de m i les de ganados han pasado á poder de los 
indios salvajes, y las fronteras de la provincia de 
Buenos Aires se han retirado como cuarenta leguas 
mas adentro, dejando todo ese inmenso territorio en 
el dominio indisputado y tranquilo de las tribus del 
desierto. Esta es la verdad. 

Cuando Rosas se hizo discernir la dictadura, la 
línea de frontera de la provincia de Buenos Aires, se 
extendía del modo siguiente. — 

Al N. O. — hasta la guardia de Melincué ) á 75 le- 
guas de Buenos Aires. 

Al Oeste, hasta el fuerte de la Federación., á mas 
de CO leguas. 



— 95 — 

Al S. O., hasta el fuerte 25 de Mayo á 60 leguas, 
y fuerte de la Laguna Blanca, á 70 leguas de la 
Capital. 

Al £ur, hasta Tupalquen, 65 leguas, y al fuerte 
de la Independencia [Tandil] distante 75. 

Se extendía, pues, á un radio de 70 leguas de la 
capital, nna línea de fuertes guarnecidos, y en buen 
estado de defensa. 

Pero las estancias — las conquistas pacíficas de los 
criadores de ganados — se extendían á no pocas leguas 
mas allá; porque las guarniciones de los Fuertes tenían 
en respeto á los salvajes del desierto. 

Eso era cuando R osas entró al mando. Veamos lo 
que es ahora. 

"Volviendo de su campaña al desierto, puso todavía 
en la Federación la chusma de indios que condujo, y 
á que llamaba amigos. Los salvajes trajeron natu- 
ralmente allí los hábitos depredadores de la Pampa, y 
asolaron amistosamente aquella comarca. Melincué 
fué primero abandonado: siguió la Guardia de Merce- 
des, 1 leguas mas adentro; se conservó algún tiempo 
la de Rojas, otras 10 leguas mas hacia Buenos Aires: 
pero luego se dejó también en poder de los salvajes, 
que habían arrasado, hasta no dejar vestijio, las de 
Melincué y Mercedes. 

Abandonó luego el 25 de Mayo, y puso su guardia 
en la Barrancosa, muchas leguas mas adentro; al 
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mando del célebre Ramirez, de sobre-nombre Macana. 
Los indios le atacaron varias veces, le vencieron, le 
debilitaron; y la Barrancosa se abandonó, retirándose 
la guardia fronteriza, al Fortín de Areco } 40 leguas 
mas adentro de Melincué. 

En igual proporción se fueron succesivamente aban- 
donando las guardias del 25 de Mayo, Laguna Blanca 
Tapalquen. Esta última era el asiento del poder de 
Rosas en la campaña del Sur. Allí tuvo mucho tiem- 
po al coronel D. Ramón Maza [á quien mató junto 
con su padre el Presidente de la Sala] y al teniente 
coronel Granada, con unos 900 hombres de caballería. 
Retiró de allí esa fuerza, para tnatar Unitarios, y 
abandonó á los indios todo el terreno comprendido 
entre aquellas guardias y el Rio Salado: — es decir una 
zona de 85 á 40 leguas de ancho. 

Todas las estancias— riquísimas muchas de ellas — 
que se hallaban en esa vasta extensión de territorio, 
quedaron completamente despobladas. Las de Beaus, 
Lezica, Quiroga, Iramain, y todas las que ocupaban 
las inmediaciones de la Laguna del Bragado; las de los 
Balcarce y otros muchos, en Tapalquen; t )das las del 
-Arroyo de las Florea; y, en una pajabra, cuantas exis- 
tían, por aquella parte, hasta la márjen derecha del 
Salado, han desaparecido durante el dominio de Rosas, 
y los salvajes de la Pampa dominan ese terreno, ocu- 
pado antes por pingües establecimientos. 
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La línea de guardias, que hoy forma la frontera, 
está reducida á lo que era al empezar el siglo; — For- 
tín de Areco, Guardia de Lujan y el Monte; el primero, 
que es el mas remoto, á menos de 35 leguas de Bue- 
nos Aires; y el último no dista 30. 

Todo el resto de la provincia está en poder de los 
indios, cuyas incursiones, durante el Gobierno de 
Sosas, han avanzado á puntos, pocos años antes tan 
seguros como la misma capital. — En Rojas estuvieron 
diez días seguidos, en 1839 [según creemos] sin que na- 
die los molestase: hoy llegan hasta las inmediaciones de 
Arecoy Lujan;y en 1840,ó 41 vinieron hasta la estancia 
de I>. N. Benitez, mas adentro de la guardia del Per- 
gammo] y solo á 10 leguas de la mirjen del Paraná. 

Cuando Rosas subió al mando, el camino carretero, 
que conduce de Buenos Aires á las provincias interio- 
res, estaba pro tej ido poi las guardias de Melincué, 
Mercedes, y la Esquina Hoy no existen las áos pri- 
meras*, ha sido preciso abandonar el antiguo camino, é 
ir á buscar la- protección de la barrera del Carcarafíal. 

Esos son los hechos: esa la seguridad que Rosas ha 
procurado á las propiedades rurales, y esa la extensión 
qué ha dado á las fronteras — 

Recomendamos á los lectores extranjeros, que deseen 
comprender bien este artículo, que consulten, al leerb, 
alguna buena carta de Buenos Aires. — La del Sr". W. 
Parish es excelente. Octubre 10 d« ia¿5. 
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Según los mejores datos estadísticos, el consumo de 
carne en el Reino Unido— Inglaterra, Escocia é Ir- 
landa — es de un millón doscientos cincuenta mil, á 
un millón doscientos setenta y cinco mil por año: 
todo él criado en el Reino. 

Ese ganado se engorda á un punto de que poca idea 
tenemos hoy en nuestros paises, aunque nuestros ma- 
yores la tenían, antes de la revolución de 1810, en 
algunas de las Provincias Arjentinas; donde se acos- 
tumbraba tener potreros para engordar bueyes y no- 
villos cuya grasa y carne daban pingües beneficios. 

En Inglaterra, suelen llevar el engorde de algunos 
animales á tal grado, que hemos visto, en Diciembre, 
de 1843, bueyes que pesaban 1,800 y 2,000 libras; y. 
uno que llegaba á dos mil y quinientas libras de 
peso. Eso, por supuesto, es estraordinario: pero el 
peso medio de todo el ganado que se consume en Lon- 
dres es de 800 libras cada animal vacuno, y 85 cada 
carnero. 

Comparado ese peso cpn el de nuestros novillos de 
consumo en el Rio de la Plata, se vé que estos no lle- 
gan á la mitad de aquellos. De ahí, la inmensa can- 
tidad de sebo que el ganad} del consumo. produce en 
Inglaterra. Ella varía de 85 libras lo monos, á 18Ó 
libras lo mas, por animal; mientras que en nues'ros 
ganados el primer término puede estimarse en 15 li- 
bras, y el segundo en 75. 
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Asi que, la cantidad de sebo que el Rio de la Plata 
esporta para Inglaterra es comparativamente muy pe- 
queña, al lado de la que produce el ganado de consu- 
mo del Reino; y queda muy distante de las esporta - 
ciones de la Rusia. 

La siguiente tabla comparativa, muestra las cantida- 
des enviadas al solo mercado de Londres (que es el mas 
importante para este articulo) en una serie de cinco años 

RIO DE LA PLATA. | RUSIA. 

1839 3,015 pipas. 

1840 .... 4,353 — 

1841.... 16,400 — 

1842.... lo,600 — 

1843.... 9,465 — 

Por muy creeidas que parezcan las introducciones de 
la Rusia, ellas no compusieron, en los últimos años, un 
quinto del producto del ganado q' se consume en el Reino. 

Los sebos de Rusia nos aventajan, no solo en canti- 
dad, sino en calidad, y por consiguiente en precio. 
La calidad depende, en parte, del mejor engorde y 
cuidado de los animales; y en parte, del modo mas 
perfecto de beneficiar el sebo. 

Estas desventajas no deben, á juicio nuestro, des- 
animar í los estancieros y saladores del Rio de la 
Plata, sino, al contrario, estimularlos á mejorar sus 
ganados, y k perfeccionar el beneficio de sus sebos. 

Octubre 18 de 1845. 

7 
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EL CORONEL OLIVARRH, 

"QuerienJo el Gobierno manifestar cf«r 
ilgun modo el alto npiecioquelemer«.ccft 
loa servicios que este guarí ero distinguido 
hi prestado al pa a, tanto en sa glorio.* 
independencia, cnanto en la* diversas oca- 
atores que ba necesitado de e* los"'. .&n. ¿u. ( 

Decreto del Gobierno de 24 de Oeltc 
bne, jnt Hicado en este número. 

Pocos nombres mas familiares en el Río de la Plata 
que el del noble guerrero á quien consagramos estas 
líneas. En las campañas de Chile como en las del 
Perú; en las de Bolivia como en ía del Brasil; en 
Buenos Aires como en el Estado Orienta), ese nombre 
se encuentra siempre asociado á brillantes hazañas 
personales, á victorias gloriosas, á desastres tan glo- 
riosos como la victoria; y representando siempre, á la 
par del valor individual, las ideas de perfecta organi* 
zacion y díciplina militar, especialmente en la arma a 
que Olavarria se había contraído en la última mitad 
de su carrera. 

Pero sus hechos, como los de todos los personajes 
de una epopeya todavía por escribirse, se conservan 
solamente en las tradiciones populares, en documentos 
desparramados, ó en la memoria de sus compañeros 
de armas. De fuentes tan diversas, apenas hemos 
podido recojer uno que otro hecho, en las breves horas 
que nos quedaban, desde que nos llegó el decreto del 
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gobierno de la República, que da á los servicios del 
Coronel Olavarria una recompensa tan iionrosa como 
delicada. 

Renunciando pues á toda pretensión de biógrafos, 
haremos una sencilla narración de la carrera de aquel 
gefe, para confirmar, en cierto modo, la justicia de esa 
noble resolución del Gobierno Oriental, y para cum- 
plir un grato deber de la amistad que nos ligaba con 
«1 malogrado guerrero. 

Olavarria fué militar, literalmente, desde su pri- 
mera infancia. Su padre, Corone? de Blandenguez 
on Buenos Aires, en tiempo del gobierno colonial, go- 
maba de merecida estimación con los Virreyes, y en la 
Corte de Madrid. La juventud americana no tenia 
entonces otra carrera delante de sí, que la Iglesia, el 
Foro y la Milicia. El padre de Olavarria, deseoso de 
dar al hijo la suya propia, solicitó, y obtuvo por gra- 
cia especial de la Corte, á principios de 1810, un des- 
pacho de cadete del mismo cuerpo Blandenguez, cuan- 
do el nifio tenia apenas de 8 á 9 afios. Por estraíto 
que esto nos parezca el dia de hoy, nada era mas co- 
mún en aquellos tiempos, y aun en los primeros afíos 
de la revolución, que el destinar & la milicia los nidos 
de esa edad, con el título de cadetes: verdaderos estu- 
diantes, que se reunían en academias baio la dirección 
de jrigun táctico viejo que les* enseñaba á dar batallas 
sobre las mesas, con mufíequillos de cartón. 
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Aquella edad y aquel título tenia Olavarria, cuando 
se abrió, en 1810, el grande drama en que debia, mas 
tarde, representar un papel distinguido. Entonces no 
solo se obraba con el dia: se pensaba también para el 
siguiente. Los que dirijian el movimiento procuraron 
formar militares científicos, que pudieran hacer frente 
á las dificultades que se preveían. Continuaron las 
academias de cadetes, especialmente para el estudio 
importante de la artillería. A esta arma se decidió el 
niño Olavarria, y después de tres aflos de estudio, em- 
pezó á servir actfvamepte en ella en 1813, teniendo 
él,* 13 años de edad. 

La reconquista de Chile por los españoles en 1814 
hizo pensar seriamente al gobierno de Buenos Aires 
en la necesidad de llevar la guerra á aquel hermoso 
pais; y en el afio siguiente se empezó la formación del 
Ejército de los Andes. Olavarria fué uno de los 
primeros fundadores de ese Ejército — la gran escuela 
militar de nuestros paises — y á él pasó, en clase de 
Alférez, en 1815. 

Dos años después, San Martin le transportaba al 
otro lado de los Andes, descendía al suelo chileno, y 
encontraba al enemigo en la cuesta de Chacabuco. 
J?ué el primer encuentro en que se hallaba el Alférez 
•Olavarria; y ya en él se condujo de manera y demos* 
tro calidades tales, que San Martin, cuya penetración 
para conocer al soldado era proverbial, miró en el 
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joven Alférez un hombre de esperanzas, y á fines de 
ese mismo año le dio el grado de teniente. 

Esa primera victoria de los republicanos, despertó 
al Virrey de Lima, que miró amenazado el Perú, si 
Chile conservaba la independencia que acababa de 
proclamar, en Febrero de 1818. Pezuela se apresuró 
por eso, á mandar al jeneral Osorio, que con 5,000 
hombres de tropas regladas, desembarcó en Talcahua- 
no, en los primeros meses de aquel año; y marchó so- 
bre el ejército republicano, que se dirijia hacia Talca. 
Muy cerca ya de esa ciudad, tuvo lugar la sorpresa y 
completísimar dispersión del Ejército de San Martin, 
en Cancha- Rayada, la noche del 19 de Marzo. Ola- 
varria, despertó, como todos, cercado de enemigos: sin 
desmayar por eso, acudió á salvar su batería, con una 
serenidad y un valor que asombraron á los veteranos?: 
sacó las piezas del campo de la sorpresa, y se retiró 
muy largo trecho con ellas; hasta que, al dia siguiente, 
oprimido por el número del victorioso enemigo, ex- 
haustas sus fuerzas y las de sus pocos artilleros, tuvo 
que abandonar los cañones, salvándose con dificultad. 

Apenas habían corrido 27 dias, después de ese de- 
sastre, cuando San Martin hizo frente á los realistas, 
en la llanura de Maipo, nombre cuya significación na- 
die ignora en Sud-América; nombre que desde entonces 

became a roagic word; 

Which utter'd, to the hearer's eye appear 

The camp, the hoat, the fight, the conqueror's career. 
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La artillería trabajó mucho en esa batalla; y nues- 
tro amigo, simple teniente, se distinguió tanto, por 
actos de intclijencia y de valor, que fué hecho capi- 
tán en el campo de la jornada. 

Continuó después toda la campaña de Chile, hasta 
la completa espulsion de los enemigos, de ese territo • 
rio; y no hubo encuentro notable en que no tuviese 
parte. Los combates de Chillan, de Biobio, y otro» 
muchos, le encontraron entre los vencedores. 

El ejército Libertador de Chile se reorganizó des- 
pués para la atrevidísima campaña del Perú. Ola- 
varria marchó también en-esa expediciori; y al arribo 
al puerto de Pisco en 1820, se le confió el mando de 
la artillería de mar, & bordo del bergantín chileno 
Araucano, destinado á cruzar entre aquel puerto y 
el Callao. También le esperaban combates en el mar^ 
y se condujo con singular bizarría en el que sostuvo 
el Araucano con la fragata española Cleopatra. 

Desde entonces, dejó el capitán Olavarria la arma 
en que había servido; y pasó á la caballería, en que 
tantos conocimientos teóricos y prácticos desp'egó des- 
pués. Su primer' servicio, en esa arma, fué en el 
afumado regimiento de granaderos á caballo, que tanto 
nombre dio á Necochea, 

u el guerrero esforzado 

"Otra vez vencedor, y otra cantado;" 
en cuyo cuerpo hizo toda la camparla de la Sierra, i 
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las órdenes del Jeneral Arenales. — De regreso de 
ella, pasó de Ayudante mayor, en 1822, á un cuerpo 
de caballería peruana, en ol que hizo la campada de 
la costa, é inmediaciones de Lima, al mando del Jone • 
ral D. Domingo Tristan. 

En 3 823, elevado al grado de Sarjento Mayor, tué 
destinado al primer cuerpo de lanceros; que formaba 
parte de las fuerzas que, ti las órdenes del Jeneral 
Santa Cruz, hicieron la penosa, é importante campafia 
de \j¡s Puertos Intermedios. En lo mas crítico du 
ella, fué mandado Olavarria con su escuadrón á ocupar 
la ciudad de Cochabamba. 

El enemigo, por un movimieito bien concebido y 
bien ejecutado, dejó aquel cuerpo enteramente corta- 
do de la División á que pertenecía; y cayó sobre 61 
con fuerzas muy superiores. Olavarria, sereno en el 
conflicto, hábil para concebir, y rápido para ejecutar, 
emprendió una difícil retirada á los Yungas, donde el 
renombi&lo jeneral Lanza mantenía el espíritu de in- 
dependencia; y desafiaba, á fuerza de arrojo, de activi- 
dad, y de conocimientos locales, todo el poder de los 
realistas. A Lanza se incorporó Olavarria con todo 
su escuadrón: reunidas después todas las fuerzas de 
aquel jeneral, determinó atacar al enemigo, que, á las 
órdenes de Olafíeta, ocupaba los Valles de Gochabam- 
ba. El éxito correspondió mal al arrojo: Lanza fué 
vencido, sus fuerzas exterminadas ó dispersas; y el 
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Mayor Olavarria, obligado á escapar casi solo, y sin 
esperanza de encontrar alli nuevos elementos de resis- 
tencia, determinó arrostrar cualesquiera peligros, por 
reunirse á los compañeros á quienes habia dejado com- 
» tiendo sobre las costas. Acompañado de cuatro ofi- 
cíale.; sus particulares amigos, atravesó disfrazado va- 
rios puebla que el enemigo ocupaba; hasta llegar des- 
después de inmensos trabajo», y sorprender el Puerta 
de Arica, donde se apoderó de un mal buquecillo de 
cabotaje, que le condujo á la Capital del Perú. 

El último tercio del afío de 1823 fué funesto para 
las armas republicanas: parecía que el Ejército liber- 
tador del Perú habia perdido el espíritu que le ani- 
maba, con la ausencia de su Gefe, el General San 
Martin; qne, en Setiembre del afío anterior, habia da- 
do el ejemplo único hasta entonces, sin imitación des- 
pués— de abdicar en manos del Congreso Peruano, to- 
dos sus títulos, todo su poder militar y civil, alejándo- 
se para siempre de la escena política. 

El Perú quedó todo en poder de los españoles, k 
escepcion de algunos Departamentos al Norte de Lima;, 
donde se recojieron las reliquias de los ejércitos repu- 
blicanos. El jénio y los auxilios de Bolívar los reor- 
ganizaron allí, y se emprendió de nuevo la campafía, 
que puso término á la guerra de la independencia. — 
El mayor Olavarria fué destinado á un cuerpo de nue- 
va creación, en el que se halló en la batalla de Junin? 
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que, como todos saben, empezó por la derrota de loa 
republicanos, y terminó por su completa victoria. 
Olavaria fué hecho prisionero al principio de la jorna- 
da, y rescatado después en el mismo campo de batalla. 
Concluida esta, fué ascendido á comandante de escua- 
drón, en cuya clase se halló on la memorable batal'a 
de Ayacucho. Su coraportacion allí escedió en bizar- 
ría á todo lo que hasta entonces babia hecho. A mas 
de la parte que tuvo en la batalla, fué destinado, des- 
pues de ella, á perseguir con su escuadrón y una com- 
pañía de cazadores, la derecha enemiga, que se retira* 
ba organizada; hizo prodijios de valor, desplegó extra- 
ordinaria actividad y tino; y regresó al campo de ba- 
talla conduciendo núm. mui considerable de prisioneros* 

Poco quedó que hacer, después de la jornada de 
Ayacucho. Sin embargo, los realistas ofrecieron to- 
davía alguna resistencia en el Alto Perú, y Olavarria 
par t' cipo también de todos los trabajos que fué nece- 
sario emprender para terminar la guerra. Entre 
otros, fué destinado á sofocar una insurrección realis- 
ta en Huamanga; varios encuentros tuvieron lugar- 
hasta que, al fin, sometió á los revolucionarios, con- 
cluyendo asi sus servicios en la guerra de la Indepen- 
dencia, cuando literalmente no quedaba ya un enemi- 
go á juien combatir. 

El término de aquella lucha, despertó en Buenos 
Aires la idea de reconquistar la Banda Oriental, ocu- 
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pada por el Brasil: á los cantos de triunfo de Ayacu- 
cho se mezclaban clamores de guerra contra el Impe- 
rio; y puede, con toda verdad, decirse que esa guerra 
había sido declarada por el pueblo, antes que los gabi- 
netes formulasen la declaración. Olavarria oyó en 
el Alto Perú la nueva empresa á que su patria se pre- 
paraba: pidió inmediatamente á Bolívar permiso para 
dejar el servicio en su Ejército, y venir á ofrecer su 
brazo á su pais. El Libertador de Colombia se lo 
concedió, en términos muí honrosos, dándole, por sus 
servicios, los despachos de Coronel graduado, el 13 de 
Marzo de 1826. 

Eu Julio de ese afío estaba ya en Buenos Aires, 
donde el Presidente de la República le nombró Co- 
mandante de escuadrón en un cuerpo de caballería: 
pero en Agosto siguiente, le confió el mando y orga- 
nización de eso Regimiento núm. 16, cuya fama ga- 
nada en la campaña del Brasil, dura todavía entre los 
militares del Rio de la Plata. Olavarria fué uno de 
los Jefes que mas brillaron en e3a campaña, especial- 
mente en la jornada de Ituzaingó, donde su escua - 
dron se atrajo la admiración de todos por su denuedo 
y su pericia. Alli fué herido Olavarria de ua pisto • 
letazo, por la primera vez. El General Alvear dijo 
en el boletín de aquella jornada: "Los bravos lance- 
aros [era el cuerpo de Olavarria] maniobrando com3 
"en un día de parada sobre un campo cubierto ya d« 
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"cadáveres, cargaron, rompieron al enemigo, lo lar 
"cearon y persiguieron hasta una batería de tres pie 
"zas, que también tomaron. El Tejimiento 8 sosten! 
"esta carga: fué decisiva. El Coronel Olavarria soe 
"tuvo en ella la reputación que adquirió en Junin 
"en Ayacucho." 

De vuelta de esa campaGa, el coronel tomó la part 
que todos sus compañeros en el movimiento de 1 . c 
de Diciembre de 1828, eu Buenos Airea. Vencida 
las fuerzas del Jen eral La valle, Olavarria emigró 
la República Oriental, que empezaba entonces su vid 
independiente: fijó su residencia en Mercedes, dond 
se ontregó á ocupaciones enteramente pacíficas. D 
ellas le sacaron las injustísimas y estúpidas persecu 
ciones que D. Manuel Oribe declaró, en obsequio 
llosas, contra todos los emigrados Argentinos. I 
Coronel que ya entonces habia contraído matrimoni 
y formádose una familia, se reunió al General River 
á quien acompañó en la adversidad y en la fortuna 
combatiendo siempre por la libertad del pais que 1 
asilaba, de la patria de sus hijos, que el habia adoptn 
do por suya. Su espada sostuvo siempre, en este pais 
la divisa del orden constitucional, y de los gobierne 
legales. 

Durante su larga carrera, fué honrado con varia 
comisiones importantes: ha sido diversas veces parla 
mentario: ha obtenido cinco medallas, dos cordones 
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dos escudos, y una estrella de la lejion de honor de 
Chile. Ese era el militar, el hombre público. 

En el hogar doméstico, en sus relaciones privadas, 
todos los que le conocieron le quisieron y le estima- 
ron. Casó, en el destierro, con Da. Jetrudis Rodrí- 
guez, hija de un propietario de Mercedes; y se contra- 
jo al cuidado y fomento de las propiedades rurales de 
bu esposa. La invasión de Oribe le arrojó de su casa; 
y su familia se asiló en la Capital, donde tuvo el dolor 
de perder un exelente esposo, un padre solícito y tierno. 

El Gobierno Oriental acaba de recompensar los mé- 
ritos del Coronel Olavarria, con un acto que honra 
tanto al que le ha hecho como á la memoria de aquel 
soldado distinguido. Grande consuelo es, para su fa- 
milia y sus amigos, ese testimonio de la gratitud de 
un pueblo que le había admitido entre sus ciudadanos. 
Los amigos y compatriotas del Coronel Olavarria se 
unen á su familia, para agradecer esa honrosa demos- 
tración. 

Octubre 27 de "l8l5. 



ERRORES CURIOSOS. 

Las prensas del Rio do la Plata han publicado al- 
gunas veces artículos sueltos sobre la ignorancia, en 
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que se vive en ta Europa, respecto de los hombres 
de los sucesos, de la historia, de la geografía, de la 
costumbres; y en una palabra, de todo lo que dic 
relación á est03 países: algunos ejemplos se han citado 
de libros publicados por sendo-viajeros, que recojei 
notas en los cafées,en las calles, ó de boca de truhanes 
que se entretienen en contarles los mas ridículos des 
propósitos; y las publican luego en esmeradas edicio 
nes, con títulos pomposos, aumentando la inmensí 
copia de paparruchas con que se alimenta la ignorancia 

Algo se ha dicho, repetimos, sobre ese particular; 
pero aun queda muchísimo que decir; é importa de 
cirio, poique en ello se interesa directamente el eré- 
dito y la prosperidad de estos paises. 

Un documento oficial que publicamos ayer, firmado 
por el primer estadista contemporáneo:— sise esceptúa 
tal vez el soberano & quien sirve (*) nos ha sugerido 
la idea de este artículo. Mas adelante hablaremos de 
ese documento. 

Guando uno de nosotros visita la Europa por pri . 
mera vez, encuentra cada dia un desengaño, ó pierde 
alguna ilusión, respecto do las ideas que allí se tienen 
sobre estos paises. La afluencia comparativamente 
grande, de estrangeros que frecuentan nuestros puer- 
tos; el comercio de ideas y de productos que se man- 



(*) M. Guizot, y el rey Luis Felipe. 
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tiene entre nosotrea y la Europa, nos persuade que 
allí se fija en este lado del mar la misma atención que 
nosotros fijamos en los paises remotos. Sinembargo, 
sucede todo lo contrario; y ninguna exageración hay 
en decir: que entre la clase comerciante— que es ge- 
neralmente la que mas conoce la regiones de nuestra 
América— ese conocimiento está limitado en cada 
individuo al pais con que tra fica. Los hombres de cien- 
cia y de letras no tienen sobro ellas, por lo común 
otras nociones que las muy generales que dan los libros 
le geografía, ó de historia; y esas mismas, pervertidas 
por los viajeros traficantes de imposturas, á quienes 
antes nos re ferimos. Hablamos todo esto jpor espe- 
dí encia propia. Con mucha frecuencia nos ha suce- 
lido del otro lado del mar que, al decir que éramos 
le Buenos Aires, y que íbamos de Montevideo, se nos 
ornaba por brasileros; y mas de una persona advertida 
>or nosotros de su error, nos ha sostenido todavía que 
[lio de la Plata y Brasil todo era uno: — proposición 
digámoslo de paso) que convendría mucho al Sr. 
Jarneiro Leao, á juzgar por sus notas al general 
jruido, pero que no prueba gran conocimiento en la 
geografía física y política.' 

Engaño muy grande sería el creer que solo se en- 
uentran esos errores en gentes vulgares ó iliterarias: 
Jgunos ejemplos de nuestra propia experiencia han 
le mostrar lo contrario. 
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Hallándonos una noche en una distinguida sociedad 
de Londres, contestando á algunas preguntas que nos 
hacían sobre el Rio de la Plata, uno do los circunstantes, 
negociante de primera nota en el C?ty y nos preguntó en 
plena asamblea donde se hallaba actualmente el Gene- 
ral Bolívar. Esto sucedía en el invierno de 1843. — 
"Sefior, contestamos, el General Bolívar ha muerto." 
"No, no, repuso el interlocutor: hablo del libertador 
de Colombia, Simón Bolívar." — "Si señor, dijimos, 
murió hace ahora unos diez años." Y esto fué una 
novedad para nuestro contertulio. 

Fuimos á visitar en Paris á uno de los literatos 
cuyo nombre y cuyos escritos son mas familiares en 
todas estas rejiones; (**) y una de las preguntas que 
nos hizo fué —por mas asombroso que parezca — cual 
era el idioma de la sociedad culta en el Rio de la 
Plata. Contestamos nosotros que el Castellano: (t eso 
será, repuso él, en las clases inferiores; pero entiendo 
que el francés es el idioma de la clase escojida." Co- 
mo le afirmásemos lo contrario, extrañó entonces que 
un niño que nos acompañaba se expresase regular- 
mente en francés. 

Poco después de nuestra llegada á Montevideo, 
recibimos diplomas de una sociedad científica residen- 
te en Paris, que especialmente se oeupa en trabajos 



(**) M. de Lamartine. (£. i>.) 
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históricos, y geográficos. El sobrescrito con que 
esos papeles nos llegaron, y que conservamos en 
nuestro poder, dice literalmente:— " Al Sr. Florencio 
Várela, Doctor en Derecho, en Montevideo {Brasil.) 

Una casa de Comercio de esta plaza puso el ano 
pasado en nuestras manos un poder que habia recibido 
de corresponsales suyos en litian, para cobrar una 
suma á otro negociante en esta. El poder otorgado 
en aquella ciudad de Francia dice: "A los SS . . . . 
"negociantes en Montevideo (Méjico") 

A estos ejemplos podríamos agregar otros, tomados 
de libros contemporáneos, que gozan de justísima 
reputación; pero que carecen hasta de buen sentido, 
desde que hablan de la América del Sud; Maunder, 
por ejemplo, que en uno de sus Tesoros presenta al 
General San Martin ganando señaladas batallas contra 
los independientes de Sud América, y en favor del 
rey de España!! Pero si algún ejemplo mas notable 
se necesita, aqui tenemos el documento que indicamos 
al principio; la carta del Sr. Guizot al Barón de Ma- 
ckau, que publicamos ayer entre las piezas oficiales 
de la negociación con el Sefíor Deffaudis. El Sr. 
Guizot, estadista de alta capacidad, hombre de vastí- 
sima erudición, uno de los genios mas seriamente 
investigadores que conocen los contemporáneos, colo- 
cado al frente de las relaciones exteriores de la Fran- 
cia, lo que le obliga á conocer la organización política 
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de los paises con quienes mantiene esas relaoiones; el 
Sr. Guizot no se ha dado cuenta todavía de la Repú- 
blica Arjentina; y en la carta citada dá, por dos teces, 
á Rosas el título de Presidente] y se expone á que 
Arana— Arana, por Dios, que no sabe siquiera tradu- 
cir el francés, que no está cierto tal vez, de cual rama 
de los Borbones está sobre el trono de Francia, — le 
sumbe en una nota oficial por aquella craaa equivoca- 
-cionü Ella es tanto mas notable, cuanto la capacidad 
que Rosas se atribuye para representar á todas las 
provincias Arjentinas, ha sido, desde el tratado Mac- 
kau, materia de pública, y muy ajitada discusión. 
Hoy nadie ignora: y á nadie es permitido ignorar sino 
á unos periódicos de Nueva York que ponen á Rosas 
til mando de las fuerzas orientales, y al general Ri- 
vera y k Ur Kisso al frente de las Argentinas— que 
Rosas no es mas que el Gobernador de la Provincia 
de Buenos Aires: que no hay, en la actualidad, Pre- 
sidario de aquella República, por que ningún pacto 
existe que ligue las provincias Argentinas El error 
iel Sr. Guizot es injustificable, y aumenta la lista de 
los que cada dia se cometen respecto de nosotros. 

Algunas personas han querido escusar esa ignoran- 
cia, diciéndonos que ni tienen medios de averiguar lo 
que pasa en estos países, ni su situación vale la pena 
de ser estudiada.-- No: esa es una mala excusa de la 

ignorancia. Cualesquiera que hayan sido los estravios 

8 
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de la prensa en nuestra América, mucho, muchíshtá» 
bueno se ha escrito en ella; y el Rio de la Plata no es 
el que menos ha contribuido, en ciertas épocas á au- 
mentar el caudal de útiles conocimientos, sobre las 
rejiones bailadas por este inmenso estuario. 

Cualesquiera también que nuestras locuras sean, no 
es verdad que hayamos merecido por ellas la suerte do 
Gomorra — que deban estos países borrarse de la lista 
de los pueblos cultos y cristianos. No: los jérmenes 
del bien, de la civilización, del progreso moral, exis- 
ten con bastante rigor para resistir, como lo están ha- 
ciendo hace tantos años, los esfuerzos que hace la bar- 
barie por desarraigarlos. Los que vuelven el rostro 
con desden á la situación de estas rejiones, lo hacen 
por abandono, por pereza, por no tomarse el trabajo 
de ayudar y sostener el buen principio: le dejan pere- 
cer, jpudiendo salvarle, y luego nos escarnecen por 
que ha perecido. 

Los sucesos, que, hace seis meses, empiezan á de- 
sarrollarse, muestran que la Europa ha comprendido 
al fin la conveniencia, la necesidad, de dar apoyo en 
la América al principio civilizador. A nosotros toca 
apoyar esa nueva tendencia; y los escritores públicos, 
mas que muchos otros, tienen la obligación de hacerlo, 
elevando la imprenta á la altura conveniente, hacién- 
dola servir á derramar en el exterior conocimientos 
exactos sobre los hombres y las cosas de nuestros p*i- 
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ses; y á combatir, con enerjia y con templanza, la im- 
postara de los que trabajan por envolver entre sombras 
la verdad. 

Noviembre 19 de 184$, 



JUICIO SOBRE EL GOBIERNO BE 

ROSAS. 

Si Rosas fuera mas hábil, ó menos altanero, evita- 
ría con gran cuidado la publicación de ciertos actos, 
indispensables para la conservación de ese sistema 
monstruoso, fundado en las dos principales basas del 
terror y del engaño. Para sostener este último, ne- 
cesita estar proclamando principios liberales, amor á 
las instituciones republicanas; hablando siempre de su 
sumisión á la ley, de su respeto á las garantías y de- 
rechos de los ciudadanos; mientras que la necesidad 
de sostener el elemento del terror le pone en diaria y 
patente contradicción con las palabras y protestas que 
incesantemente repite. Mejor seria para él, ocultar 
á los ojos del mundo los documentos con que el mas 
ignorante de los hombres puede reprocharle la hipo- 
cresía y el embuste de todas sus palabras. 

Esta reflexión nos sujiere la publicación hecha por 
la Gaceta, de las últimas reelecciones de los Gober- 
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nadores de Tucuman y Catamarca; y de las resolucio- 
nes confiriéndole facultades estraprdinarias. En to- 
dos esos documentos, Jo mismo que en los que, por 
servilísima imitación, dicta y publica la jen te del Cer- 
rito, se repiten hasta empalagar las palabras leyes, 
republicanismo, libertad, sentimiento americano. Y 
sin embargo, en donde quiera que gobierna Rosas y 
¿us amigos, no hay un solo pueblo donde I03 Gober- 
nadores no sean constantemente reel ejidos, y donde no 
estén investidos de facultades estraordinarias; es de- 
rir, donde no esté suspendida toda ley, toda garantía, 
y aniquilada completamente la división de los poderes 
públicos, que forman la esencia de toda constitución 
republicana: para reemplazarlos por la irresponsable 
voluntad de un soldado. 

Las supuestas leyes que conceden á los mandones 
de todas las provincias Arjentinas y del Cerrito esc 
poder arbitrario y discrecional, se fundan uniforme- 
mente en lo escepcional de las circunstancias, y en la 
necesidad de que "toda otva ley, toda otra tazón, 
todo otro sentimiento se posponga á la imperiosa 
exijencia de salvar la patria. ]1] ¿Pero qué sistema 
es este, que, en 15 años seguidos del mas libre é ilí • 
mitado ejercicio, conserva los paises donde rije en un 
estado escepcional^ que no permite que las leyes ejer- 

1 1 j Pnlahr.'t liten» lee efe fu última resolución de Tncuman, d« 1. ° 
Je octubre próximo pasado, publicada en la Gaceta de 19 del co/nenU. 
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zan imperio alguno; y que no ofrece otro medio de 
calvar la patria que el de depositar toda la autoridad 
pública* en manos de un solo hombre? Y no de un 
hombre como quiera; sino precisamente del que re- 
presenta y tiene en sus manos la fuerza material, el 
poder de las armas. ¿Cuál es en el mundo la República 
[ya que tan republicanos se proclaman] fundada eu 
esa monstruosa organización?- Rosas, Oribe, la turba 
embustera de parásitos que viven para ensalzarlos 
entonan el coro, que les mandan repetir, de quejas y 
denuestos contra la tiranía de las naciones Euro- 
peas, á quienes, sin creerlo ellos mismos, atribuyen 
miras de dominación y de conquista. Pero en esas 
naciones el ciudadano piensa lo que quiere; habla y 
escribe lo que piensa; su propiedad es suya; suyo el 
fruto de su trabajo; su casa es un recinto donde nin- 
guno penetra por la fuerza, y nadie, desde el Monarca 
para abajo, puede priva; le de su libertad ni de sus 
bienes, sino en nombre de la ley; y por un juicio re « 
guiar ea el que el acusado es el que tiene mas garan- 
tías. Pero en los países donde imperan estos repu- 
bl? canos eminentes donde se proclama este gran sis- 
tema . americano, los hombres son arrastrados por 
centenares á las prisiones; sus bienes son confiscados 
en provecho de los delatores ó de los verdugos; nin- 
guno sabo para quien trabaja; nadie está cierto de 
que/ al acostarse hoy, amanecerá mañana bajo el te- 
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cho de su hogar; porque basta la simple voluntad del 
quo reúne todos los poderes del Estado, unidos á la 
fuerza material, para privarlo á un tiempo de sus 
bienes, de su libertad y de su vida. Si alguno hay 
tan imprudente que niegue que esto pasa en los pue- 
blos donde domina Rosas, Oribe y los suyos, les cita- 
remos los textos con sus firmas de los decretos de con- 
fiscación; las publicaciones hechas por ellos de presos 
sacados, de á 200 y 400, de las cárceles donde entra- 
ron, sin que se les dijera porqué; y de donde salieron, 
no por sentencia de juez, sino porque lo pidieron los 
almirantes Mackau y Dupotet. Les citaremos, sobre 
todo, esos decretos que los invisten con las facultades 
eetraordinarias; esos, porque nada como eso desmiente 
la hipócrita vocinglería de leyes, de libertad, de re- 
publicanismo, de sistema americano. 

T si ese es el sistema americano; si consisto en vivir 
como vivimos hace 15 afios; en que Estanislao Lopes 
gobierne en Santa Fe hasta que se muera; Ibarra en 
Santiago, Benavides en San Juan,' Rosas en Buenos 
Aires, y así todos los demás, hasta que llegue tam- 
bién el momento de morir; si consiste en que no ten- 
gamos hogar, ni propiedad, ni libertad individual; ert 
que la mitad de una jeneracion se paso con las armas 
en la mano; en que los campos no se cultiven, y la 
educación se abandone, y ningún trabajo útil se em- 
prenda, y los principios de la moral, y las prácticas 
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Telijiosas se vayan poco á poco olvidando, hasta desa- 
parecer y dejar al hombre la sola vida estúpida y ma- 
terial que le asemeja á la bestia;— si en eso consiste, 
mandones dementes y frenéticos, el sistema america- 
no que proclamáis; mejor, mil veces mejor estábamos 
bajo el sistema colonial, y estaríamos bajo el dominio 
do cualquiera, potencia civilizada y cristiana. 

Porque no es verdad que esta vida que llevamos 
asa el destino del hombre en la creación; y cualquier 
Gobierno que permitiera llenar el que realmente debe 
ser; que asegurase ú los ciudadanos si» libertad, sus 
derechos; y mejorase su condición social: .cualquiera, 
fuese cual fuese su nombre, con solo eaaa condiciones, 
seria preferible mil veces í eso que vosotros Hacaais 
«¡siesta americano. 

Por fortuna de las naciones que pueblan este vasto 
continente, no es verdad que aea vuestro sistema el 
que ellas buscan, por el que tanto han luchado. No; 
al contrario; la América se afana tras del mismo sis- 
tema de libertad y de perfección que rije en los Esta- 
dos Unidos y en la Europa Constitucional: vosotros 
«oíos, os oponéis á la realización de ese deseo; y os 
afanáis pojv sostituir & una organización legal, á go- 
biernos de libre y democrática elección, el sistema 
salvaje de la pampa y el sombrío despotismo de Mon- 
sezuma. A eso llamáis sistema americano, eso prueban 
vuestras leyes de facultades extraordinaria^ vuestras 
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interminables reelecciones, y vuestra, bajiaima sumí- 
• on á la voluntad de un déspota, á quieu remedáis 
míseramente y cuyo látigo os hace temblar. 

Gritad republicanismo y sistema americano: por to- 
da contestación os recordaremos siempre los decretos 
que en las provincias que domina Rosas, y en las zan- 
jas del Cerrito, os invisten con las maldecidas facul- 
tades estraovdinarias. Buscad jóvenes cuya inte! i • 
jencia degradáis, y. cuya reputación aniquiláis en 1» 
cuna, haciéndolos escribir en defensa de «se sistema 
brutal; jóvenes que. aun tienen mucho que vivir, y 
que, todavía en la mitad de su carrera, han de aver- 
gonzarse de mirar al rostro á los que hayan leído sus 
producciones: todas ellas, todo el papel que los hagáis' 
borrar, no deshará jamás el convencimiento quedan vuet 
tros decretos <Io facultades estraordinarias; ellos solos 
destruyen toda la sofistería de vuestro hipócrita palabreo 

Nóviembr* Í7 di 1845. 



Vi VEG VCIO* DE LOS RÍO» 
INTERIORES 

I. 

'Escribir sobre esta materia, después de tanto como 
se ha escrito, de dos años acá en las dos márjebes de) 
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IUo déla Plata, parecerá tal vez una repetición fasti- 
diosa. Profesando, sin embargo, opiniones mui diver- 
sas de las que jeneralinente hemos oido emitir sobre 
el particular, deseamos ver si podemos traer la discu- 
sión á un terreno nuevo, en vez de seguir á Rosas en 
el que sus adversarios le han permitido, hasta ahora, 
elejir a su placer. 

£1 ha mostrado su natural astucia, elijiendo el úni- 
co que. le ofrecía ventaja.— Jeneralizando las teorías 
abstractas del derecho público, sobre navegación de 
aguas interiores, ha evitado la discusión esencial y 
práctica de la libertad de navegar el Paraná: —tratan- 
do únicamente del derecho que Buenos Aires tiene 
pwa excluir al extranjero, de la navegación de ese 
rio, ha evadido fácilmente el examen del que tienen 
tas otras provincias litorales para admitir -en sus 
puertos todos los pabellones. &1 ba cuidado esmera- 
damente de no ventilar sus derechos, sino como cues- 
tión de la Nación Argentina con el extranjero: noso- 
tros creemos que ha debido, y debe tratarse, como 
cuestión entro Buenos Aires y las demás provincias 
litorales. La complicación, que en los momentos ac- 
tuales ha sobrevenido, de un elemento extranjero, apa- 
recerá entonces en su verdadera luz. 

Rosas, atrincherado en citas y dootrinas del derecho 
de jontes y en declaraciones generales del Conde 
Aberdeen, prueba muí fácilmente que ninguna nación 
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extranjera puede exijir, de derecho, la navegación de 
un rio interior contra la voluntad del soberano á 
quien ese rio pertenece; y aplicando esa doctrina á lo» 
suceso» de hoi, concluye que la Francia y la Inglater- 
ra atrepellan inicuamente los derechos de la Con/e' 
deracion Argentina. Otros le han negado aquel 
principio jeneral: nosotros se lo concedemos de plano; 
pero negamos la aplicación, y con ella la consecuencia 
final. No es la Nación Arjentina quien se opone á 
la libre navegación del Paraná; es el solo y único go- 
bierno de Buenos Aires; mientras que las otras pro- 
vincias arjentinas, á quienes la cuestión interesa, de- 
sean, piden á voces, necesitan vitalmente esa libertad 
de navegación, tan lejos de oponerse á ella. La his- 
toria de las revueltas domésticas de aquellos pueblos, 
desde poco después de la común emancipación, y los 
hechos que hoi vemos, prueban incontestablemente esa 
verdad. 

El Parauá, desde la confluencia del Paraguay hasta 
que se vacia en el Plata, corre bañando territorio de 
cuatro provincias arjentinas; — Corrientes y Entre-rios 
en la marjen izquierda, Santa Fé y Buenos Aires en 
la derecha. De todas ellas, solo esta última tiene in- 
terés—interés según el sistema anti-económico y es- 
trecho que hasta ahora se ha seguido— en que buques 
extranjeros no suban el Paraná; por qué mientras el 
término final de las expediciones de ultramar sea 1* 
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rada de Buenos Aires, ella sola haoe todo el comercio 
de tránsito con las demás provincias. Estas, por el 
contrario, tienen el mas alto interés mercantil, econó- 
mico y político, en hacer el comercio directo con el 
extranjero; en no pagar á Buenos Aires los derechos 
y gastos del comercio de tránsito, en particular de las 
rentas de las Aduanas; y en no permanecer en impo- 
tente dependencia de la voluntad del Gobierno de Bue« 
nos Aires; que, alegando necesidades de guerra ciertas 
ó supuestas, cierra euando le parece toda comunicación 
por las aguas, incluso el comercio mismo de tránsito. 

Esa posición, los sentimientos y disposiciones que 
ella engendra en las provincias litorales, son tan evi- 
dentes, que argumento ninguno puede ponerlas en 
duda. Haber desconocido Buenos- Aires esos intereses 
y esos sentimientos, ha sido en todos tiempos, una de 
las primeras causas de desavenencia y rompimiento 
de parte de las provincias. Casi siempre han justifi 
cado ellas sus procedimientos alegand > el domino ex- 
clusivo que Buenos- Aires pretendía en las aguas do 
la República, y la no participación de las otras pro- 
vincias en las ventajas pecuniarias que de esas aguas 
sacaba la Capital. 

Rosas, que se proclama fundador de la Confedera^ 
cion Arjentina, es entre todos los gobiernos de Bue- 
nos Aires, el que mas tirantez y obstinación ha mos- 
trado en negar á las provincias confederadas, que 
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ocupan las márgenes del PaTaná, toda participación 
en las ventajas que Buenos Aires deriva del comer- 
cio directo con el extrangero. Aplicando la lejisla~ 
eion y los arreglos hechos para la navegación de ríos 
que, como el Escalda, corren por territorios de nacio- 
nes diversas é independientes, k la de un rio que solo 
baña provincias de una misma nación niega á las 
que llama sus her manas, á las que tienen- derechos 
perfectamente iguales á él, lo que aquella legislación 
niega á las naciones extrangeras. Arrogándose el 
derecho de someter esas provincias á su sistema, bas- 
ta que una se separe de él, como sucede hoi en Cor- 
rientes, para que el Dictador cierre de un golpe el 
Paraná, y aniquile en todas las otras aun el mezquino 
comercio de tránsito que permite á los que le obede- 
cen. 

£1 solo es, pues, quien cieíra los rios al extranjero, 
contra la noluntad, contra los intereses mas esenciales 
de las demás provincias. Estas tienen, para abrirlos, 
el mismo derecho que tiene él para cerrarlos. No es 
verdad, por consiguiente, que la Nación Argentina 
rehuse al extranjero la entrada al Paraná; Corrientes, 
provincia tan Arjcntina como Buenos-Aires, tiene 
abiertos sus puertos k todos lo» pabellones, por expre- 
sas leyes de su legislatura, hace mas de cinco anos: 
¡Banta-Fé y Entre Rios, los admitieron igualmente en 
el tiempo en que se rieron emancipados del poder de 
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Rosas; y los admitirían hoi, como el principio de su 
prosperidad y engrandecimiento. 

Sin negar, pues, el principio general de que los ex- 
tranjeros no tienen derecho á navegar el Paraná, con- 
tra la voluntad de la nación Arjentina, negamos la 
aplicación que hace Rosas de ese principio; y decimos: 
que tres de las cuatro Provincias Arjentinas bailadas 
por el Paraná, quieren que el extranjero le navegue, 
y que solo hai una que se opone á las demás. 

No pretendemos que esa circunstancia dá derecho 
al extranjero para forzar, en tiempo de paz, y sin ne- 
gociación alguna previa, el paso por lus aguas de la 
provincia que resiste: pero no se puede desconocer 
que modifica de tal manera el principio general del 
derecho público, que su aplicación viene á ser comple- 
tamente imposible. 

La República Arjentina no tiene hoi autoridad al- 
guna nacional: la investidura dada á Rosas de entre- 
tener las relaciones exteriores no se extiende á decidir 
por si y ante sí, una cuestión tan grave; á disponer 
de los derechos é intereses de las otras provincias. El 
extranjero, pues, que acepta el permiso que las pro- 
vincias del Alto Paraná le conceden de comerciar con 
ellas, que desea aprovecharse de él, y que no encuen- 
ra autoridad nacional á quien recurrir para que re- 
mueva el obstáculo que la sola provincia de Buenos 
Aires opone; puede, cuando menos, pedir, con buen 
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ra con el Dictador, sino en el Paraguay y otros pun- 
tos, que no lo están? Semejantes trabas violan abier- 
tamente derechos adquiridos por los subditos extranje- 
ros, sea en virtud de tratados existentes, sea por el 
consentimiento del libre ejercicio de su comercio y de 
su industria en aquellos parajes. Si Rosas, pues, 
abusa de su dominio en los ríos, en perjuicio de los 
extranjeros, claro es que dá á estos el derecho de 
oponerse al abuso; de emplear la fuerza contra la fuer- 
xa; de penetrar á traer la propiedad extranjera, que 
el Dictador, en violación de derechos incuestionables, 
no consiente buenamente que se traiga. 

Esas son las razones por que se fuerza la entrada 
al Paraná; no por desconocer el derecho ni la sobera- 
nía de la Nación Arjentina en aquel Rio. Rosas, so* 
lo Rosas, es el causador de esa hostilidad; como él, y 
solo él, es quien se opone á la libertad de la navega- 
ción, que Corrientes, Entrerios y Santa Fé desean y 
necesitan para prosperar. 

Puede ser que otra vez volvamos sobre este asunto. 

Vtwv 2 ¿4 1846. 



II. 

Manifestamos en uno de nuestros números anterio- 
res el aspecto en que, ajuicio nuestro, debe c. naide- 
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rarse la cuestión de la navegación del Paraná; >— no coa 
relación á pretensiones del extranjero, sino como cues* 
tion de entre las diversas provincias Arjentinas situa- 
das sobre las márjcnes de aquel rio. La nueva decla- 
ración de principios del Paraguay viene á apoyar los 
derechos y las ventajas de esas provincias. Aquella 
República abre sus puertos á todos los extranjeros, 
declara que tiene derecho á la navegación libre del 
Paraná, y que la oposición del Dictador de Buenos- 
Aires al goce de ese derecho e3 una de las causas que 
motivan y justifican la guerra. 

Las naciones que han reconocido la independencia 
del Paraguay, y las que en adelante la reconozcan, 
envuelven naturalmente en ese reconocimiento el de 
los derechos todos de la soborania, incluso el dominio 
de las aguas y su uso para el comercio. Una de las 
mas naturales y mas comunes consecuencias del reco- 
nocimiento de la independencia de un nuevo Estado es 
la celebración de tratados de comercio, navegación y 
amistad: aquellas naciones, pues, los celebrarán con el 
Paraguay; adquirirán, por ellos, derechos á navegar 
en las aguas y puertos de esa República; y por conse- 
cuencia á transitar por las que pertenecen á las pro- 
vincias arjentinas, que forman la parte mas baja del 
rio. El Paraguay quedará, respecto de estas provin- 
cias, en una posición análoga— y no decimos idéntica 

por razone? que daremos mas adelante — á la en que se 

9 
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halló la Béljica después de su separación de la Holan- 
da en 1832. Las aguas y puertos belgas en la parte 
superior del Escalda de nada, ó de mui poco, servirían 
al comercio del mundo, si las pretensiones del Rei de 
Holanda al uso y navegación exclusiva de la parte baja 
de aquel rio hubiesen sido respetadas en toda su osten- 
sión. La Béljica seria un pais independiente, con 
puertos tan importantes como Amberes, y no podría 
usar de su derecho de abrirlos al comercio de todo el 
mundo; cosa, en realidad, opuesta á toda idea de con- 
veniencia y de justicia común. Los mismos motivos 
que hubo para hacer los arreglos que sobre el Escalda 
existen, habrá para que se reduzca á Rosas á entrar 
por algunos, cualesquiera que sean, con tal que den 
por resultado el tránsito por sus aguas hasta el alto 
Paraná. Si hai diferencia en esos motivos, es entera- 
mente en contra de las pretensiones del Dictador: por- 
que no ofrece el Paraná las grandes dificultades que 
el Escalda para conciliar los intereses de sus diversos 
soberanos. Aquel rio europeo corre por entre ciuda- 
des y comarcas opulentas, las mas industriosas, tal vez, 
de todo el continente europeo; y que perteneciendo á 
Estados diversos, tienen rivalidades y celos comercia- 
les; tienen intereses fabriles que protejer, las unas contra 
la supremacía de las otras; tienen que multiplicar sus 
medios do vijilancia contra el contrabando y el fraude, 
en proporción de Us inmensas facilidades que ofrecen 
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á «sas operaciones clandestinas los centenares de va- 
pores que cruzan aquellas aguas, los muchos y rapi- 
dísimos medios de comunicación y de transporte por 
tierra. Conciliar esos intereses, que no es posible, en 
realidad desatender, era y es hoi la gran dificultad 
para el arreglo de la navegación del Escalda. Pero 
nada de eso sucede respecto de nuestro magnifico Pa- 
raná, que baja por entre soledades incultas, y bosques 
primitivos; y sobre cuyas márjenes, en una extensión 
de 150 leguas, se hallan apenas tres ciudades capita- 
les de Provincia, y 7 ú 8 villas de escasísima pobla- 
ción, de ninguna industria, de mui poco comercio, y 
aun ese, dependiente de la Capital de Buenos- Aires. 
Entre ellos, por consiguiente, ni puede existir rivali- 
dad alguna fundada, ni hai intereses notables que con- 
ciliar. Siempre hemos creido, por eso, que no es po- 
sible, ni sensato, aplicar á los rios interiores de nues- 
tra América, especialmente á los afluentes del Plata, 
los principios de derecho de jentes, ni la lejislacion y 
reglamentos prácticos, que rijen la navegación de los 
Rios en Europa; sino que deben sufrir grandes modi- 
ficaciones, en virtud de las diferencias expresadas, y 
de otras muchas de análoga naturaleza. 

Creemos, entretanto, que un arreglo justo y racio- 
nal para la navegación del Paraná hasta el Paraguay 
no puede ofrecer las dificultades que la del Escalda;y 
que, si en este último rio se ha hallado medio de con- 
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ciliar, en parte, intereses tan complicados como los que 
existen, debe esperarse que se llegue mas fácilmente 
á un arreglo respecto del Paraná. 

Reconocida la independencia del Paraguay, y con 
ella la soberanía y el uso de sus aguas, Rosas no ten- 
dría, en realidad, derecho para quejarse de que se le 
exijieran esos arreglos: la cuestión que podría promo- 
ver sería contra el reconocimiento de la independen- 
cia paraguaya; pero consumado este, la navegación del 
rio, fundada en tratados del Estado reconocido, no es 
mas que una consecuencia natural del reconocimiento. 

Ese es, á juicio nuestro, el nuevo punto de vista en 
que las últimas declaraciones del Paraguay colocan la 
cuestión de la navegación del Paraná. Si Buenos- 
Aires tuviera otro Gobierno que el de Rosas, él com - 
prendería, á la primera mirada, que su interés estaba 
en no dar entrada á cuestión ninguna; sino, por el 
contrario, en adoptar de plano la basa de la libre na- 
vegación, como un principio seguro de riqueza, de 
desarrollo, de engrandecimiento futuro; limitando los 
arreglos á las leyes de policía y aduanas, para prote- 
jer su comercio contra el contrabando, y para deri • 
var del permiso de tránsito una renta, que, sin gravar 
desproporcionadamente al comercio ni á la navega- 
ción estranjera, crecería y llegaría á ser muy consi- 
derable, á medida que aquellos se desarrollasen. Pero 
nada de esto puede esperarse de gobernantes de los 
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principios de Rosas: por fortuna creemos no engañar- 
nos cuando pensamos que nuestros principios son los 
que profesan jenaralmente los enemigos del dictador, 
los que en el orden natural de las cosas han de ser 
llamados á reemplazar el sistema y las ideas de aquel 
mandón, cuando suene la hora de su castigo. Aun 
por eso consideramos como dos ideas íntimamente li- 
gadas, la del desaparecimiento de Rosas, y la de la 
prosperidad futura de los pueblos que bafia el Paraná. 

Enero 15 de 1846. 



III. 

Al lado de la reconvención á que contestamos ayer 
se nos hace otra, de naturaleza análoga relativa á las 
ideas que profesamos y hemos emitido sobre la nave- 
gación del Paraná. ¡ Como ! se dice: ¿ Un hijo de 
Buenos Aires aboga por franquicias comerciales en 
íavor de las otras provincias, cuando no pueden con- 
cedérseles sino á expensas de las ventajas que el co- 
mercio y la navegación de Buenos Aires reportarán, 
mientras sea este el único puerto donde todos los demás 
pueblos de la República hayan do venir á proveerse 
de lo que consumen? Es este un reproche en que 
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toman parte aun algunos enemigos mortales de Rosa*, 
persuadidos, de buena fe, á que las ventajas comer- 
ciales de las provincias ribereñas importan necesaria- 
mente pérdidas proporcionales para la de Buenos Aires. 

Ese error, á juicio nuestro, ba sido una de las cau- 
sas' principales de apartamiento y de guerras civiles 
en las provincias arjentinas: ni creemos posible recon- 
ciliarlas, ó unirlas en un vínculo de sincera y perma- 
nente amistad, mientras se obre en consonancia con 
aquel error. No se nos oculta que la adopción prác- 
tica de nuestras ideas nada menos importaría que un 
cambio fundamental en el sistema político y económi- 
co seguido en Buenos Aires, en todas las épocas — lo 
-mismo en las de su aislamiento que en las que ha for- 
mado parte de la república reunida en una represen- 
tación común. Pero precisamente por eso es que de- 
seamos que se medite seriamente ese cambio; que se 
estudien en los ensangrentados anales de nuestro atra- 
so social, los efectos del sistema hasta hoy seguido; y 
se examinen los que producirá ei opuesto. 

Desde luego tenemos el convencimiento de que 
Buenos Aires, muy lejos de perder con la libre 
navegación del Paraná, ganaría inmensamente en 
ella y en la consiguiente prosperidad de las provin- 
cias litorales. La situación de Buenos Aires le dá 
ventajas que conservará siempre porque nadie puede 
quitárselas. Las expediciones de ultramar llegan, 
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k sos puertos sin grandes dificultades; mientras que 
para llegar á los puertos del Paraná necesitan la mi- 
tad mas de tiempo, y á veces otro tanto, que el que 
emplean para venir de Europa á Buenos Aires. 

Los obstáculos puramente naturales que causan 
ese retardo solo pueden vencerse por buques de vapor, 
pero estos no se pueden emplear como marina mer- 
cante, destinada al comercio de ultramar; las expedicio- 
nes mercantiles han de continuar haciéndose, como 
hasta hoy, en buques de vela, y estos han de hallar, 
por lo general, mas economía, en rendir su viaje en 
Buenos-Ayres que en Santa Fó, en la Bajada, en Cor- 
rientes. Buques de vapor se ocuparán entonces en 
transportar los electos de Buenos Aires á todos aquellos 
puertos; como que para ese tráfico, y en rios como los 
nuestros, son admirablemente propios los buques de 
aquella clase. Buenos Aires conservará, pues, sus 
ventajas de puerto de depósito, y aunque no todas las 
expediciones se detengan precisamente allí, y suban 
algunas como subirán, directamente á los puertos 
del Paraná, lo que por esas dejaría Buenos Aires de 
¿íanar, siempre seria mucho menos que lo que aventa- 
jaría en el aumento del comercio, consecuencia necesa- 
ria de la libertad. 

Por otra parte, la mejora y prosperidad de las pro- 
vincias vecinas será siempre uno de los mayores bene- 
ficios que Buenos Aires puede recibir ¿Que gana él. 
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que ganaría jamás, en tener por vecinos pueblos mise- 
rables, obligados á buscar en el pillage y en la guerra 
lo que no pueden adquirir por el comercio &por la in- 
dustria; que se hacen soldados por que no hallan otra 
profesión á que dedicarse, que consumen muy poco y 
nada producen? ¿Qué ha adelantado Buenos Aires- 
con la pobreza de su vecina Santa Fé? Veinteicinco 
anos hace que tuvo que comprar la paz á precio da 
un tributo anual; de un tributo que no era otra cosa 
que dar buenamente k aquel pueblo lo que, si no se le 
daba, venia él á arrebatar de las estancias del norte 
de su vecina. Si en vez de esa miseria, Santa Fé hu- 
biese gozado, al menos, una situación igual á la de- 
Buenos Aires, guardadas las proporciones de la pobla- 
ción de ambas, claro es que esa última provincia, le . 
jos de tener que contribuir al sosten de su vecina r 
habria mantenido con ella un cambio de artículos que 
recíprocamente necesitasen, y que seria de ventaja co- 
mún. Pregúntese si entre la multitud de ciudades* 
que cubren los márjenes de Misissipe, del Rin, ó del 
Escalda, hay alguna atrasada y en miseria r por causa 
de la prosperidad de las otras; ó si, por el contrario, 
todas progresan á un mismo tiempo,, sirviéndose las 
unas de auxiliares á las otras. ¿Por qué no han de se- 
guir nuestras provincias esa misma ley, que es ley 
natural de desarrollo social y económico de los pue blosl 
¿No es una contradicción inesplicable el empeño coa 



I 
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que Buenos Aires procura alejar de sus fronteras los 
hordas depredadoras de los indios 6 de los ladrones 
alzados, que las saquean, y la obstinación on un siste- 
ma cuyo efecto es aumentar en esas propias fronteras 
el número de pobres, que tienen por necesidad, que ha- 
cerse depredadores y ladrones? Las exijencias de una 
política sensata y las necesidades de la administración 
vienen también en apoyo de los intereses puramente 
mercantiles y materiales. No es posible-no es racional- 
esperar que haya paz y cordial intelijencia entre di- 
versas previncias de un mismo estado, cuando las unas 
jimen en miseria completa, mientras otras nadan com- 
parativamente en la abundancia; sin que esa diferencia 
sea efecto de causas naturales, sino de malos sistemas 
administrativos. Los mismos celos, la misma envidia 
que nace en el seno de una familia, cuando uno de 
esos miembros, con iguales derechos á los otros, es 
objeto de una exclusión injusta que lo condena ¿in- 
ferior condición, esos mismos deben necesariamente 
existir entre los varios miembros de un cuerpo políti- 
co: el que so mire injustamente deprimido, ha de 
vivir en perpetua rebelión contra los que quieren 
gozar solos, de ventajas que deben ser comunes. Cla- 
ro es, que sistema ninguno político ó económico, 
puede alcanzar á destruir las desventajas que nacen 
de la naturaleza. Las provincias enclavadas en el 
corazón de la República, como Catamarca, la Riojfl, 



• — 142 — 

Santiago, jamas podrán por muchas concesiones que 
se les hicieran adelantar en la misma proporción que 
Buenos Aires, ¡¿anta Fé ó Corrientes, situadas sobre 
ríos navegables. Pero esas diferencias no ofenden, 
por que no son efecto de la injusticia de los hombres, 
sino obra de la naturaleza misflta: no son ellas de las 
que nosotros hablamos. 

El secreto de mantener la paz en los pueblos con- 
siste en crearles intereses materiales: esta verdad, 
demostrada por el estudio de los hechos que dieron 
nacimiento á. lo que se llama la ciencia económico- 
política, se aplica lo mismo á las relaciones de unos 
estados, con otros independientes, que á los diversos 
miembros de un mismo estado. L03 pueblos ricos y 
prósperos abominan la guerra civil, que destruye 
su prosperidad: los que nada tienen que perder, son 
los únicos que ganan en la revuelta: el objeto, pues, 
de los que gobiernan debe ser propender, por todos 
medios, á crear en las diversas provincias del Estado 
los mismos intereses, los mismos estímulos, salvar 
siempre las diferencias que la naturaleza ofrece. Los 
Estados Unidos de Norte América — esa nación que 
todas sus hermanas del Sur tomaron por modelo, mu- 
chas veces* equivocadamente, ¿conservaría acaso su 
envidiable unión, ó habría adquirido el prodijioso de- 
sarrollo en que marcha, si unos Estados hubiesen sido 
privados de las naturales ventajas que gozaban otros? 
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i Por qué no imitar en eso á aquella nación, como nos 

hemos empeñado en imitarla en lo que no podíamos 
realizar? 

Si todo lo que hemos dicho es, como creemos, fun- 
dado en razón, en justicia, en buenos principios de 
política y de economía, no vemos por que el hecho de 
ser porteños nos imponga el deber de renegar esos 
principios, de obrar contra convicciones, y de pre- 
dicar que el engrandecimiento de nuestra provincia 
consiste en el empobrecimiento de las otras que com- 
ponen nuestra República. No, mil veces no. En 
nuestro modo de concebir el amor á la Patria, de bus • 
car su prosperidad y su lustre, no entran los elemen- 
tos cordobés, entrerriano, ó porteño: entra solo la idea 
colectiva de arjentinos; y consideramos tan obligado al 
que nació en Buenos Aires á promover la prosperidad 
ée Tucuman, como al que vé ocultarse el Sol tras de 
los Andes á tr abajar por el bien de los que abrevan sus 
ganados en las aguas del Paraná. 

Ese es muestro credo, en la gran cuestión de la or- 
ganización social, económica y política de nuestra 
patria; y ese creemos también que es el de la mayor 
parte de nuestros amigos políticos. 

Marzo 19 <k 1846. 
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Otra vez hemos dicho, muy de paso, que no creía- 
mos oportuno examinar la cuestión si será ventajosa ó 
perjudicial al interés común del Rio de la Plata la 
creación de un Estado independiente, formado por la 
separación de las provincias de Entre-Rios y Corrien- 
tes de la familia Argentina: la razón que entonces 
teníamos para pensar asi subsiste todavía: nada vemos 
que nos persuada á que esa separación tendrá lugar, 
ni aun á que se trata seriamente de ella; ¿y para que 
ajitar una cuestión tan grave, puramente en teoría? 

Entretanto, muchos datos que últimamente hemos 
recojido, y que nos llegan de diversas partes y perso- 
nas nos muestran que esa cuestión empieza á ocupar 
á algunos espíritus, con motivo de los rumores, cada 
vez mas esparcidos, de que Corrientes y Entre-Rios 
formarán una alianza contra el dictador de Buenos 
Aires; y que, como es inevitable y notural hay diver- 
jencia grande de pareceres. Sentiríamos que seme- 
jante discusión se entablase ahora, y en esa for?na; 
no por otra cosa que por el tiempo que se pierde, y por 
lo que distrae la atención y el espíritu de otra cues- 
tión infinitamente mas importante, de resultados mas 
inmediatos, y sobre todo mas prácticos. 

El problema que á Entre-Rios y Corrientes impor - 
ta ventilar y resolver es, como promoverán mas rápU 
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da, y mas sólidamente, el desarrollo de los elementos 
de prosperidad que encierran, como aumentarán su 
población, sus consumos, sus productos, y por consi- 
guiente, su comercio y su riqueza. Para eso, nada 
importa que sean provincias arjentinas, ó un estado 
independiente: lo mismo pueden conseguir aquellos 
objetos en una condición que en otra: y mas pronto 
los conseguirán, cuanto menos se embarazen con cues- 
tiones de agregación ó separación política. £1 estu- 
dio meditado de la historia de nuestra emancipación 
revela, con evidencia irresistible, que la causa princi- 
pal del atraso y desorden en que vivimos, es haber 
empleado en esas estériles cuestiones el tiempo y los 
recursos que habríamos debido emplear en promover 
la riqueza nacional, en atraer emigración, en facilitar 
canales á la navegación y al comercio. Cada ensayo 
de organización política, carta tentativa de agregación 
ó separación de diversas provincias ó estados, ha pro- 
ducido siempre una guerra civil ó estranjera, y consu- 
mido improductivamente los brazos y el dinero del 
Estado. ¿Y qué quedó en compensación de tan va- 
liosos sacrificios'? Nada, sinójérmenes de desunión y 
de desorden. 

Quisiéramos, por eso, que la cuestión, que empieza 
á ocupar los espíritus, de si convendría ó no la sepa- 
ración de las dos provincias entrerrianas, no produjese 
embarazos ni tropiezos; nosotros ni apoyamos, ni com- 
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batimos la idea; si hubiese en ella uniformidad de 
pareceres, nada tendríamos que oponer; pero, desde 
que no la hay,desde que sea necesario discutir, creemos 
que se pierde tiempo en ajitar hoy esa cuestión; y 
desearíamos, mas bien, que se pensara ya, y se traba- 
jara, sin pérdida de momento, en encontrar los medios 
mas prontos y mas eficaces de asegurar al Entre-Ríos 
y á Corrientes, lo mismo que á Santa Fé, la navega- 
ción libre del Paraná y el libre comercio de sus res- 
pectivos puertos. Ese es ahora el ínteres evidente de 
aquellas provincias, esa su necesidad vital: su derecho 
para procurar satisfacerla, en pu presente condición 
de provincias arjentinas, es incuestionable; ligarse para 
reclamar el ejercicio de ese derecho, y de los demás 
que corresponden á provincias realmente federadas, 
seria una cosa que comprenderíamos mas que cualquier 
otra; y menos dudas abrigaríamos á cerca de las miras 
que se atribuyen á Urquiza, si se nos dijese que aquel 
era el fondo de su pensamiento. 

En efecto, el Entre-Rios, como Santa Fé y Cor- 
rientes, jamas pueden esperar adquirir el completo 
desarrollo de que son capaces, mientras permanezcan 
en el sistema de aislamiento mercantil en que hoy se 
hallan: situadas sobre ríos navegables, el simple co- 
mercio de cabotaje no pueds bastar á elevarlos al grado 
de prosperidad que les daría la libertad de navegación 
y de comercio trasatlántico. Prescindiendo de razo- 



♦ _ 147 — 

ncs que otras veces hemos expuesto, y que cualquiera 
comprende, nos fijaremos en una, que vale por muchas 
otras. La naturaleza ha puesto obstáculos á la nave- 
gación del Paraná aguas arriba , que no pueden ven- 
cerse con utilidad del comercio, sino por medio del 
vapor: las ventajas de ese magnífico rio, como canal 
de comunicación y de riqueza, jamas pueden aprove- 
charse cumplidamente por buques de vela: sabido es 
que, en la estación del verano, en aquella precisamen- 
te en que las aguas están mas crecidas, un buque de 
vela tiene que emplear noventa dias, término medio, 
para remontar de Buenos Aires al Paraguay, y mu- 
chas veces ciento veinte y aun ciento cincuenta. Un 
buque de vapor andará la misma distancia en i 5 dias; 
y ño es necesario decir que, en el comercio, todo gasto 
ocasionado meramente por demoras que pueden evitar- 
se, es un gasto en pura pérdida, un capital empleado 
improductivamente, que aumenta el precio de las 
mercaderías, en daño del introductor ó del consumidor . 
Ahora bien: no puede racionalmente esperarse que 
el Paraná se navegue por vapor, en una escala que 
sea de utilidad al comercio, mientras su navegación 
no sea libre para todos los pabellones de los pueblos 
marítimos. En nuestros paises no hay todavia ni ha 
do haber, en mucho tiempo, capitales propios que 
destinar á empresas semejantes: ó no han do realizarse, 
ó han de deberse á capitales estranjeros pero es evi- 
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dente que estos no se emplearán en la navegación de 
un rio, si no les es libremente permitida, de modo 
que, sin esta libertad, las provincias litorales del Pa- 
raná pierden inevitablemente todas las ventajas que 
la navegación por vapor debe ofrecerles. 

Esas ventajas no se limitan al comercio: los inmen- 
sos bosques del Paraná y sus islas, como también los 
del Chaco, de que hoy se saca menguadísimo producto, 
lo darían entonces muy abundante, proveyendo al 
gran consumo d* leflu que los vapores usarian en 
vez de carbón: esa nueva industria ocuparía muchos 
brazos del pais y muchos del estranjero; estableci- 
mientos para esos trabajos se levantarían en varios 
puntos de las hoy desiertas soledades de aquel rio, y 
servirían de oríjen á otras tantas poblaciones, que se 
estenderían sobre sus costas. 

Imposible nos parece que los que mandan en las 
provincias de Entre-Rios y Santa-Fé no comprendan, 
como comprendemos nosotros, y como han comprendi- 
do el Paraguay y Corrientes, que la prosperidad y la 
paz de todos esos pueblos dependen esencialmente de 
la libertad de navegación y comsrcio en el Paraná; y 
que de ellos, de ellos mismos, es de quien debe ema- 
nar esa gran innovación. 

Ellos tienen el derecho de declarar esa libertad; 
reúnanse, declárenla; y entonces el estranjero nave- 
gará el Paraná, porque se lo permiten los que tienen 
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el derecho de hacerlo; el mismo derecho que puede 
tener Buenos Aires. Para ese fin, para promover 
sus recíprocos intereses materiales, el progreso de su 
comercio y de su población, deben ligarse las provin- 
cias litorales, mas bien que para arreglos políticos, do 
que ventaja ninguna directa ni inmediata han de 
derivar. 

Continuaremos este artículo, que suspendemos por 
falta de espacio. 

Junio 20 de 184S. 



V. 

Dijimos al terminar nuestro articulo del viernes, que 
Lis provincias litorales del Paraná están llamadas á. 
formar, no una combinación política, estéril y tal vez 
peligrosa, sino una liga de intereses materiales, de in- 
tereses de comercio, do navegación; cuyos beneficios 
prácticos empezarían inmediatamente á recojer. En 
eso seguirían el impulso jenoral á que hoy obedece el 
mundo civilizado: en todo 61, las grandes cuestiones 
políticas se van resolviendo en cuestiones de comercio, 
de agricultura, de fáb'icas, de navegación: la cuestión 

misma, que ha c&talo amenazando turbar la paz del 

10 
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mando, y cuyo arreglo amistoso parece ya seguro, 
para honor de los Estados-Unidos y de la Inglaterra; 
aun esa cuestión encierra en su fondo los intereses 
mercantiles de las compañías quo hacen el valiosa 
tráfico de pieles, en la costa occidental de la América 
del Norte, y cuyos establecimientos son pura y esclu- 
sivamente destinados á esas especulaciones 

Las Provincias litorales de ! Paraná, armiñadas por 
una serie no interrumpida de guerras sin objeto y sin 
utilidad, empobrecidas por ese sistema de aislamiento 
y pupilaje mercantil, tienen mas interés que otro pue- 
blo ninguno del mundo, en promover esa liga de que 
hablamos, que ha de poner término á su situación 
presente, y ha de traer el desarrollo de sus elementos 
de riqueza. Ellas deben estar ciertas de que su. pen- 
samiento tendria todo el apoyo posible del Paraguay 
y de Bolivia, cuya primera necesidad, bajo el punto 
de vista mercantil, es la libertad de navegar el Paraná, 
único camino por donde pueden comunicar ventajosa- 
mente con el Océano. Desde que las provincias de 
Santa- Fé, Entre-Rios y Corrientes, declaren su vo . 
luntad de abrir el rio á la navegación y al comercio 
de todo el mundo, aquellos dos Estados tendrán pleno 
é indisputable derecho para exijir de % Rosas que no 
ponga obstáculo á una concesión hecha por quienes 
tienen el mismo dominio que Buenos Aires en las 
aguas del Paraná. De todas esas provincias, el En- 
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tre-Rios es la que está llamada á resolver mas perento- 
riamente la cuestión del derecho, respecto del estran- 
jero; porque es la que domina, exactamente lo mismo 
que Buenos Aires, las bocas de aquel rio, y la parte 
baja de su curso navegable. Ya hemos dicho otra 
vez, y repetiremos ciento, que no creemos que el es- 
tranjero tenga derecho á exijir forzadamente la nave- 
gación del Paraná; y que la entrada en él, y su ocu- 
pación actual, por las fuerzas anglo-francesas, solo son 
Aechos accidentales, fundados únicamente en el tran- 
sitorio estado de guerra. Pero, desde que una de las 
dos provincias que, con derechos perfectamente igua- 
les, poseen las dos márjenes del Paraná en su embo- 
cadura, permita su navegación al estranjero, esto 
tendrá entonces pleno dorecho para navegarle, por 
virtud de esa concesión. Buenos Aires posee la 
márjen derecha del Paraná, desde su boca hasta el 
Arroyo del Medio, límite con Santa-Fé, algunos mi- 
nutos al Sur de los 33 ° de latitud austral: y el En- 
tre-Ríos posee la otra márjen hasta antes da 30 ° y 
medio de latitud; de modo que tiene doble ostensión 
de costa sobre el Paraná, desda su embocadura hasta 
la frontera con Corrientes. Si esa provincia, pues, 
quiere franquear sus puertos al estratyero, Bueno* 
Aires podrá negar los suyos; poro no impedir que 
aquella establezca en la márjen que domina la lejisla-' 
cion que mas le convenga: sucederá lo que sucede hoy, • 
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y de algún tiempo atrás, en el Rio Uruguay:— el Esta- 
do Oriental declaró libre su navegación; el Entre Rios 
todavía nó: buques estranjeros navegan la parte Orien- 
tal de las aguas comunes, y llegan á sus co3tas; aunque 
no lo hagan respecto de la parte Occidental. 

Dijimos antes que el Paraguay y Bolivia apoyarían 
esa nueva política comercial de las provincias entrer- 
rianas: añadiremos ahora, que el simple hecho de su 
adopción quitaría al primero de aquellos Estados los 
recelos que tal vez le ajitan respecto de la política 
que seguirían los gobiernos que reemplazasen, en 
Buenos Aires, el sistema retrógrado del dictador. El 
Paraguay, juzgando por los principios de Rosas, se 
imajina, tal vez, que Buenos Aires y Entre-Rios con- 
sideran ligada su prosperidad á la clausura del Para - 
ná, y al consiguiente empobrecimiento de las otras 
provincias y Estados, que ocupan la parte alta de 
aquel rio; y que, aun en caso de que gobiernos de or- 
den y de principies liberales sucedan á la dictadura 
existente, siempre permanecerá el mismo sistema 
prohibitivo y egoísta que hoy domina respecto del 
Paraná. Esa persuasión en el gobierno paraguayo, 
puede ser muy perjudicial á las relaciones de inteli- 
jencia franca y cordial, que, en todo tiempo y en to- 
das circunstancias, ha de ser de interés común man* 
tener entre aquella República y las provincias Arjen- 
tinas. La adopción por Entre-Rios y Corrientes, de 
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tina política de franquicias de navegación y de co- 
mercio, desharia, de un golpe, todo recelo en el Para- 
guay, y cimentaría inmediatamente aquellas relacio- 
nes amistosas. 

En resumen; Entrc-Rios, Corrientes y Santa Fé 
tienen todo q ue ganar, y nada absolutamente que 
perder en la libre navegación del Paraná: para con- 
seguirla, para obrar esa gran revolución económica y 
social, no tienen mas que quererlo, y declararlo so- 
lemnemente: Rosas se opondrá; pero su oposición será 
impotente, porque tendrá contra sí á todos los intere- 
sados en aprovecharse de las franquicias que se conce- 
diesen, incluso al mismo pueblo de Buenos Aires que 
tiene tanto que ganar, en esa nueva política, como 
las otras tres provincias litorales. 

Todo eso es, para nosotros, de evidencia matemática, 
¿por qué hemos de desesperar de quo también lo sea 
para los que mandan en los pueblos á quienes tanto 
interesa conocerlo? 

Junio 23 de 1840. 



VI. 



Aun nos queda por considerar esta importante ma- 
teria bajo un punto de vista enteramente nuevo en la 
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discusión, y mas práctico que todos los anteriores. Le 
consograremos especialmente este artículo. 

Hasta hoy hemos tratado el negocio discutiendo úni- 
camente los principios, y los derechos de los pueblo» 
que dominan los rios de cuya navegación se trata. 
Ahora yamos á mirarle con relación á las obligaciones 
que á esos mismos pueblos resultan de los tratado» 
existentes. 

Se recordará que siempre hemos sostenido el pleno 
derecho que ellos tienen para conceder ó negar al ex- 
trangero la libertad de navegar sus rios. Veamos* 
ahora los compromisos en que han entrado ya, usando 
de ese derecho. 

La República Arjentina, representada en un Con - 
greso Jcneral de todas sus provincias, se comprometió 
en 1828, por espreso pacto, á permitir la navegación 
del Paraná, en común con ella, á los subditos del Im- 
perio del Brasil, por tiempo determinado, y en la for- 
ma que se pactase en un tratado posterior. Tal es la 
expresa disposición del articulo adicional á la Conven- 
ción preliminar de paz, firmada entre aquellas dos po- 
tencias, el 27 de Agosto de 1828. 

Conviene decir aquí, antes de ir mas adelante, que 
ese tratado está libre del reproche que el dictador Ro- 
sas hace al que celebró la República Arjentina oon la 
Gran Bretaña en 1825— el reproche de que le hicieron 
los unitarios, y de que representa los prinoipios do 
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*>Stos. El tratado con el Brasil fué celebrado por 
la administración del Coronel Dorrego; el ministro 
<jue le ajustó fué el mismo General Guido que hoy 
representa a Rosas en el Janeiro, el Congreso Jeneral 
que le aprobó y autorizó su ratificación, fué la Con- 
vención reunida en Santa Fé, después de la caida del 
Gobierno Nacional que presidia el Sr. Rivadavia. Los 
hombres y las ideas que Rosas pretende representar fue- 
ron pues, los que exclusivamente concurrieron á prome- 
ter al Brasil la navegación de todos los afluentes Al 
Plata. Algo ma3; la propuesta de ese articulo, aun 
^ue en forma diversa de la que tiene, nació de los 
plenipotenciarios arjentinos. Abrimos el protocolo de 
aquella negociación, y leemos en él : que, después de 
concluida la discusión de todos los artículos del tratado: 
"La Legación de las Provincias Unidas llamó la aten- 
ción de los ministros de S. M. I. á un artículo, que, 
".á goicio de la Legación, era de un interés vital para 
"ambos Estados, y cuya redaeeion era la siguiente, 
"no obstante que fiaría en ella las alteraciones que de 
-"común acuerdo se considerasen oportunas, con tal 
^'que no alterasen el sentido y objeto del mismo artí- 
cenlo, de la letra siguiente: 

4 'Ambas Alta» Partes Contratantes se comprometen 
"a solicitar, juntas ó separadamente, de S. M. el Rey 
"de la Gran Bretaíla su garantía para la libre navega- 
ción del Rio de la Plata jpor el espacio de quince años.' 1 



a 
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Les negpciadores imperiales se op asieron á ese af* 
ticulo, paramente por razones de oportunidad; los ar- 
gentinos insistieron; y t á propuesta de los primeros 
se convino "en arreglar la materia en cuestión por ao 
artículo adicional á la convención preliminar.' 9 Asi 
se hizo; los ministros brasileros propusieron entonce» 
una nueva redacción que modificaba aubatancialmente 
la primera, y que fué admitida por la Legación ar- 
gentina, quedando el artículo tal como hoy existe, 
euyos términos son los siguientes^ 

"Ambas Altas Partes Contratantes se comprometen 
"á emplear los medios que estén á su alcance, á fin* 
"de que la navegación del Rio de la Plata y de todos 
"los otros que desagüen en él, se conserve Ubre para» 
"el uso de los subditos de una y otra nación, por el 
"tiempo do 15 años, en la forma que se ajustare en el 
"tratado definitivo de paz." 

Tal es el pacto existente hoy entre las Provincia» 
Argentinas y el Brasil. Guando quiera, pues, que 
se ce'ebre entre ellos, el tratado definitivo de pazy 
fuerza ha de ser conceder la libre navegación del Pa- 
raná á los subditos brasileros: lo único que queda por 
reglar es la /orara; pero el derecho está establecido 
por espreso pacto, y comprometida» la* partes á em- 
plear todos los medios á su alcance, para hacer efe<r- 
tivo ese derecho. 

Ahora bien; cuando se celebró la Convención Pre* 
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limihar de 1828, existia el tratado de Navegación y 
de Comercio entre la misma República Arjentina y 
la Gran Bretaña, cuyo artículo 2. ° dispone literal- 
mente : 

"Los habitantes de los dos paises gozarán respectó 
"vamente la franqueza de llegar segura y libremente 
"con sus buque3 y cargas á todos aquellos parajes, 
"puertos y rios, en los dichos territorios, á donde sea, 
"ó pueda ser¡ permitido á otros estranjeros llegar, 
"entrar en los mismos, y permanecer y residir en 
"cualquiera parte de los dichos territorios respecti - 
"vamente." 

Otras estipulaciones contiene ese tratado, que es- 
presan el mismo principio de la nación mas favorecí • 
da; principio que, á mas de eso, formaba, desde 1822, 
parte del derecho público de la provincia de Bue- 
nos Aires. 

Del artículo que copiamos resulta claramente, que, 
en cualquier tiempo que se lleve á ejecución lo esti- 
pulado con el Brasil respecto de la navegación de los 
rios, habrá que hacer participe en ella á la Gran Bre- 
taña, que la reclamara por el derecho del tratado. 

Es esa, pues, una situación que tarde ó temprano, 
ha de llegar, porque uo es posible que permanezca 
indefinidamente sin celebrarse el tratado definitivo de 
paz entre la República Arjentina y el Imperio. Solo 
el caso, harto inminente por desgracia, de una nueva 
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guerra entre Rosas y el Brasil podía dejar sin efecto 
el pacto de 1828: pero esa misma guerra habia nece- 
sariamente de terminar; que ninguna guerra es eter- 
na: y entonces es mas que probable, es casi cierto, 
que se renovaría en el tratado de paz la estipulación 
relativa á los ríos; primero porque es práctica uni- 
versal y fundada en obvias razones, que en todo tra- 
tado de paz, salvas escepciones determinadas, se pacta 
el reconocimiento do todos los derechos que cada be - 
lijerante tenia antes de la guerra; y segundo porque 
el Brasil siente hoy, mucho mas que en 1828, la ne- 
cesidad de usar de la parte que le corresponde del 
Paraná y del Paraguay, para abrir comunicación por 
el océano entre su capital y sus remotas provincias 
del Oeste. 

Tenemos, pues, que la Repúb'ica Arjentina esti 
hoy obligada por tratados á permitir — mas o menos 
pronto— al Brasil la libre navegación del Paraná; y 
que permitida al Brasil, tiene igual obligación res » 
pecto de la Inglaterra Tenemos también, que el 
pacto de que nace esa obligación fué celebrado por los 
amigos políticos del dictador Rosas, por los que soste- 
nían los principios y la doctrina política que él pre- 
tendo sostener. 

Ellos no temieron, pues, los riesgos que Rosas 
supone; ellos no se espantaban con la idea do que el 
estrangero pudiese comorciar, bajo su propia bandera; 
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en el Paraná; ellos tan lejos de querer ''alzar una 
barrera entre la América y la influencia europea/ 7 
propusieron que se pidiese la garantía de la Ingla- 
terra, aun para la navegación del Rio de la Plata. 
No son, pues, los enemigos de Rosas quienes única- 
mente predican la conveniencia de la libre navegación: 
los hombres á quienes él ensalza, y cuya doctrina 
pretende seguir, la propusieron al Brasil y la pacta- 
ron, sabiendo que existia un tratado con la Inglaterra, 
que la daba derecho de reclamar igual concesión. 

Se vé, pues, que en este punto de tan grave interés 
era uno el pensamiento de los hombres mas opuestos 
en doctrinas y en intereses políticos. Eso prueba que 
no es verdad que la libre navegación tenga las desven- 
tajas, los peligros que supone Rosas. Y no tenién- 
dolos; siendo, por el contrario, el medio único de 
hacer prosperar esos paises, y de poner término á 
su horrible estado presente; hallándose, sobre todo, 
obligados los pueblos que tienen el dominio de la parte 
baja de esos ríos á conceder su navegación, mas ó 
menos pronto, ¿porque no abrirlos de una vez al co- 
mercio de todo el mundo? ¿Por que no anticipar hoy 
lo que ha de suceder inevitablemente mañana? 
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Con motivo de las observaciones que hicimos sobre 
las respuestas del dictador de Buenos Aires á las pro* 
posiciones de paz, vuelve la Gaceta de Rosas k tratar 
la cuestión de la navegación de los afluentes al Plata. 
Esta vez, á diferencia de las otras, ha tenido que en- 
trar en el terreno á que nosotros trajimos la discusión; 
es decir, ha tenido que examinar los derechos de todas 
las provincias bañadas por el Paraná: desde que así 
lo hiciera, ciertos estábamos de que se enredaría en sus 
propios artificios: asi ha sucedido. 

Rosas llevando adelante su sistema de dominar en 
todas las provincias, niega perentoriamente á las lito- 
rales el derecho de legislar sobre la navegación de 
los rios. 

"La provincia do Santa-Fé," dice la Gaceta "la 
"de Entre-Rios, la de Corrientes, no podrían declarar 
"por sí mismas, libre la navegación del Rio Paraná, 
"y tampoco podria la de Buenos Aire», ni cualquiera 
"otra de las de la Confederación, franquear aquella 
1 navegación interior. Este asunto corresponde ala 
"decisión de la nación entera, y el derecho toca á toda 
'ella en común.*' 

Asi seria la verdad, si hubiese una nación reunida, 
un pacto de unión entre las provincias, una repre- 
sentación nacional compuesta de diputados de todas 
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ellas, á la que se hubiese encargado la formación de 
leyes y reglamentos obligatorios para todas: entonces, 
esas provincias, á quienes corresponde el dominio del 
rio que las baila, habrían sometido las deliberaciones 
sobre ese punto, como sobre todos los otros, á la deci- 
sión de ese cuerpo jeneral; y tendrían, por eso, que 
someterse á leyes á cuya formación sus propios repre- 
sentantes habrían concurrido. Pero ni es ese el caso, 
el dia de hoy; ni es probable que lo sea mientras Ro- 
sas tenga poder. 

Con esa serenidad que le distingue, para asentar 
como hechos reconocidos las mas notorias falsedades, 
llosas dice en su Gaceta del 3 del corriente, que las 
"provincias integrantes de la Confederación Argen- 
tina se han unido indisolublemente en un cuerpo 
u de nación bajo el sistema federal, por tratados so- 
lemnes." Esto es en todo y por todo falso, y provocamos 
á Rosas á que presente esos tratados: no lo hará; ellos 
no existen. 

Las provincias arjentinas son catorce, de ellas solo 
cinco tienen tratados entre sí; á saber, Buenos Aires, 
Santa- Fé, Entre-Rios, y Corrientes, litorales; y Córdo- 
ba, interior. Los tratados entre las cuatro primeras 
las ligan á todas recíprocamente: los de Córdoba son 
únicamente con Buenos Aires. Rosas no cita en su 
Gaceta otros tratados que esos mismos: tampoco pue- 
de mostrar mas: pero esos, como se vé, tan lejos de 
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' 'blica cuando estén en plena libertad y tranquilidad, 
"á reunirse en federación con laa tres litorales, y ¿ 
"que por medio de un Congreso General federativo se 
"arregle la administración general del país bajo el 
"sistema federal, su comercio interior y exterior, su 
"navegado?!, el cobro y distribución de las rentas ge- 
nerales, y el pago de la deuda de la República, con- 
sultando del mejor modo posible la seguridad y en- 
grandecimiento general de la República, su crédito 
"interior y exterior, y la soberanía, libertad é inde- 
pendencia de cada una de las Provincias." 

Ese artículo confunde perentoriamente á Rosas, y 
revela toda su falsedad. Por él 3e vé que eso que él 
llama Confederación Argentina no es otra cosa que 
una palabra sin signiñcacion real; un embuste, inven- 
tado por él, tolerado por el miedo de los que se pos- 
tran ante su gobierno de terror; y que ha hallado eco 
fuera de aquí, gracias á la perseverancia de Rosas en 
repetirlo. Ese tratado que él invoca habla siempre 
de las provincias de la ■ República, usando este nom- 
bre, no el de Confederación, que en pacto ninguno se 
encuentra; y tan lejos de existir ese cuerpo, invención 
falsa del dictador, el tratado dispone que se invitará 
a las provincias á reuniese en federación. Esa 
invitación no se ha hecho hasta ahora; las provincias 
permanecen en el mismo estado de aislamiento, y do 
perfecta independencia^ que estipularon en esos pro - 
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£ios tratado3; y así naturalmente permanecerán, hasta 
que, como dico el articulo copiado, "por medio de un 
u Congreso Jeneral Federativo se arregle la admi- 
"nistracion general del pais bajo el sistema federal" 
¿Donde está ese Congreso? ¿Cuándo se reunió? ¿Cual 
es el arreglo, que ha hecho, de la administración je- 
neral del país? Y si nada de eso existe; si no está 
cumplida siquiera la invitación á las demás provincias 
para formar aquel Cuerpo Constituyente; sino se ha lle- 
nado una sola de las condiciones estipuladas, ¿como tiene 
frente Rosas para aseverar que todas "las provincias 
integrantes de la Confederación Argentina se han 
unido indisolublemente en un cuerpo de Nación, 
bajo el sistema federal?" ¡Vergüenza, oprobio, para 
quien tan descaradamente ultraja la verdad, falsifica 
los tratados, y los invoca contra su t^nor literal ! 

Uno de los objetos que, por el artículo copiado, 
debe tener el Congreso Jeneral que se reúna, es el 
de arreglar el comercio interior y exterior, la nave- 
gicion &a. De este punto partiremos maffana al 
continuar este artículo, que la falta de espacio nos 
hace ahora suspender. 

* 

Octubre 16 1846. 
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Del análisis, que ayer hicimos, délos tratados que 
llosas invoca para probar la existencia de un pacta 
federal entre todas las provincias arjentinas, resalta 
que semejante pacto no existe; y que el principio que 
sirve de basa al derecho público convencional de las 
provincias litorales es el de la absoluta .independencia 
de cada una respecto de las otras: eso mismo está esti- 
pulado por la provincia de Córdoba, en su tratado con 
Buenos Aires,de 27 de Octubre de 1829; las demás nin- 
gunos pactos tienen entre sí, ni con la de Buenos Aires. 

La consecuencia de ese estado de cosas, para los ar- 
reglos relativos á la navegación de los ríos, se presenta 
de suyo á los ojos de cualquiera. El congreso jeneral 
de todas las provincias, que, según el tratado de las 
litorales, debe arreglar esa navegación, no se ha con- 
vocado, á pesar de haber pasado 16 arlos desde que 
aquel tratado se celebró; las provincias bañadas por los 
afluentes al tlata no han enviado sus diputados á ese 
cuerpo, no han hecho delegación ninguna de su sobe- 
ranía en esas aguas; y, por consiguiente, cada una de 
ellas retiene el libre y absoluto ejercicio de esa sobera- 
nía, y puede libremente ejercerla, del modo que mejor 
la convenga, con solo que no ataque los derechos de 
las otras. Y de cierto, que el que una, ó mas de 
ellas, quieran abrir sus puertos á buques de pabellón 
extranjero ningún ataque envuelve á los derechos de 
las que quieran conservarlos cerrados. 
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Rosas sostiene que las provincias litorales "se han 
< 'reservado á si mismas, por los tratados existentes, la 
"navegación del Rio Paraná y demás rios interiores, 
"para gozarla en común." En el tratado de 1831, 
que es el que liga á esas cuatro provincias, no se con- 
tiene una sola palabra que, directa ó indirectamente, 
envuelva compromiso de no permitir al estranjero la 
navegación del Rio Paraná, ni que haga la expresa 
reserva que supone Rosas. El artículo 8. ° , citado 
expresamente por la Gaceta, y que es el único que 
habla de la navegación, dice al pié de la letra: 

"Los habitantes de las tres Provincias litorales go- 
marán recíprocamente la franqueza y seguridad de 
"entrar y transitar con sus buques y cargas en todos 
"loa puertos, rios y territorios de cada una, ejerciendo 
"en ellas su industria con la misma libertad/justicia 
"y protección que los naturales de la Provincia en 
"que residan, bien sea permanente, ó accidental- 
mente." 

¿Qué hay en ese artículo que indique siquiera k 
exclusiva reserva de la navegación interior que supone 
Rosas? Nada; ni una palabra sola. Las provincias 
contratantes no estipularon ahi otra cosa que la recí- 
proca igualdad de franquicias y de derechos en sus 
puertos respectivos, exactamente lo mismo que acos- 
tumbran estipularlo las naciones independientes, en 
sus tratados de navegación y de comercio. Eso n>.;s- 
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mo prueba que cada provincia se reservó su dominio 
absoluto en sus puertos y aguas, hasta la reunión del 
Congreso jeneral, que haya de regular la navegación 
de un modo uniforme para todas. 

Pero en parte ninguna está dicho, ni indicado si- 
quiera, que los reglamentos que haga ese Congreso 
hin de tener por basa la exclusión de los pabellones 
extranjeros: las provincias litorales, al enviar sus di- 
putados á ese Congreso, pueden darles—* y es casi se- 
guro que les darán — instrucciones para que la nave- 
gación se arregle de un modo igualmente provechoso 
para todos; de un modo en que no sea Buenos Aires 
sola quien goce las ventajas del comercio directo con 
el extranjero: ningún tratado, compromiso ninguno, 
se opone í que asi lo hagan, mientras que su prospe- 
ridad, sus intereses mercantiles, industriales y políti- 
cos, las aconsejan adoptar ese gran principio de liber- 
tad y franquicias. 

Pero, mientras ese caso no llega — y no ha de llegar 
mientras Rosas tenga medios de retardar la organiza* 
cion de la República — las provincias litorales conser- 
van, como hemos mostrado, su pleno derecho para 
conceder, ó negar, la navegación de sus aguas, y la 
entrada en sus puertos, á los pabellones extranjeros. 

El mismo Rosas reconoce explícitamente este dere- 
cho: lo que hay es que, por una de esas contradicciones 
que sofista ninguno puede evitar, el dictador quiere 
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para si ese derecho, y lo niaga perentoriamente á las 
otras provincias. Después de decir en su Gaceta que 
"Santa Fe, Entre-Rio3, y Corrientes no podrían 
1 'declarar por sí mismas la libre navegación del Rio 
* 'Paraná, y tampoco podría la provincia de Buenos 
"Aires" añade, en el propio párrafo, diez líneas 
solamente mas abajo, estas literales palabras: "La 
"posición natural de las provincias de Buenos Aires, 
"Santa Fé, Entre-Rios, Corrientes y Misiones" [por 
lo visto ha desistido Rosas de contar al Paraguay como 
provincia arjentina] es que la primera, poseyendo la 
"boca del Rio, tiene derecho privativo, en toda la 
"extensión de este, para abrir 6 cerrar el paso á 
u los pabellones estranjerosP ¿Como se concilia esto 
con lo que la Gaceta dice mas arriba? O no entende- 
mos castellano, ó es una patente contradicción. 

Pero eso es nada; tomar á la Gaceta de Rosas en 
contradicciones, á mas de ser cosa tan frecuente que 
no tiene gracia ninguna, es un triunfo sin utilidad 
práctica-de ninguna clase: otra es la consecuencia que 
sacaremos del periodo gue dejamos copiado. No ad- 
mitimos, desde luego, como cierto lo que la Gaceta 
quiere establecer en principio — que el Estado que 
posee la boca del rio tiene derecho privativo para con- 
ceder ó negar su navegación, aun con perjuicio de 
otros Estados independientes, que ocupen la parte 
superior, hasta donde empieza á ser navegable. El 
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Buenos Aires, paes, quisiese eerrar la navegación ai 
extranjero, y Entre- Rios quisiese abrirla, ¿qué resul- 
taría? La cosa mas sencilla del mundo; lo que el 
derecho de todo él previene en casos semejantes;— 
cada provincia ejecutará su noluntad, en la costa que 
la pertenece, respetando el derecho de la otra; porque, 
cuando un rio divide dos propiedades particulares, ó 
dos Estados independientes, cada uno es dueño de la 
costa que ocupa, y de la mitad del ancho del rio. 

Resulta, pues, que, según los mismos argumentos, 
las mismas literales palabras de Rosas; el Entre Rios, 
al menos, tendría el mismo derecho que Buenos Aires 
para disponer de la navegación del Paraná: por su- 
puesto, que, según nosotros, ese derecho seria coman 
á todos los que ocupan la parte navegable del rio. 

Octubre 17 d* 1848. 



La última parte del artículo de Rosas, que motivó 
nuestras observaciones en los números del 16 y 17 del 
corriente, se refiere á los inconvenientes, que él supone 
que traerá la navegación libre de los afluentes al Plata. 
Azorado con la idea de que los pueblos comprendan 
sus intereses, y reclamen el ejercicio de sus derechos, 
apela á medios tan irracionales, tan mezquinos y gas* 
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tados,que ellos solos bastan para revelar todo y 'el único 
espíritu que anima al dictador én este negocio. El en 
nada piensa menos que en dirijirse á la razón de los 
pueblos interesados en esa gran cuestión; no les habla 
una palabra sola sobre sus intereses materiales ó 
políticos; nodirije su juicio al examen de las ventajas 
ó de los perjuicios que la libre navegación podría traer 
á su comercio, á su población, á su industria; nada de 
eso hace Rosas, porque eso requeriria el libre ejercicio 
de la razón y del juicio público; y la primera necesidad 
de los gobiernos de facultades extraordinarias es que 
los pueblos no discurran y no juzguen. Muy lejos de 
desviarse de esa inflexible máxima del despotismo, 
Rosas ha hecho cuantos esfuerzos le ha sujerido su 
reconocido talento de intriga, para suscitar preocupa- 
ciones y desconfianzas contra el extranjero, para suble- 
var el instinto irreflexivo de las masas, haciéndoles ver 
en la libre navegación soñados peligros á la indepen- 
dencia, y planes mentidos de conquista; y trabaja con 
diabólica tenacidad por convertir una cuestión de inte- 
reses comerciales y de navegación en un "proyecto de 
usurpación política extranjera. Ese modo de presen- 
tar á los pueblos la cuestión de la libre navegación de 
los ríos es la prueba mas inequívoca de la insigne mala 
fé de Rosas, del atraso vergonzoso de sus ideas, y de 
sus miras puramente personales. He aqui su modo 
de discurrir. 
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"Abiertos el Rio Paraná y sus afluentes á los pa- 
bellones extranjeros, ó divididas las Provincias lito- 
rales, como pretenden los salvajes unitarios, para im- 
pulsar los planes extranjeros, se privarían todas y 
; cada una de las Provincias Argentinas de los bienes 
'que se han reservado. Quedarían expuestas y some- 
tidas á la acción funesta de las intrigas é influencias 
'extranjeras. Los buques de guerra y mercantes de 
'los extrangeros penetrarían en las mas intimas inte • 
'rioridades del territorio nacional. Las provincias de 
'Córdoba y las de Cuyo serian privadas del desen- 
' volvimiento de sus intereses por el Rio Tercero 
'que corre al Paraná; Jujuy, Salta y Tucuman, por 
'el Bermejo; Tarija, Santiago del Estero, Gatamarca 
'y la Rioja por la misma navegación y por el Pilco- 
'mayo; Buenos Aires, Santa Fé, Entre Rios y Cor- 
rientes por el Paraná; y el Paraguay por ol rio de 
'este nombre; y, en suma, lo que hoy pertenece á loa 
'Arjentinos seria vendido y entregado á los extranje- 
ros, y tras esto seguiría la colonización y lacón* 
'quista/ ' 

Desde luego. Rosas mezcla intencionalmente la 
entrada en los rios de buques de guerra estranjeros 
con la de buques mercantes, para despertar descon- 
fianzas y temores: él sabe bien — pero quiere que los 
pueblos ignoren — que la admisión de espediciones 
mercantiles en un rio interior no envuelve la do bu- 
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ques de guerra; las resoluciones adoptadas en el con- 
greso de Viena, que son las que forman el derecho 
público convencional en Europa, para la navegación 
interior; disponen terminantemente que esa navegación 
será libre, en lo relativo al comercio, y con sujeción 
á los reglamentos de policía de cada estado ribereño. 
Eso, como se vé; está muy lejos de autorizar el dere- 
cho de entrada á los buques de guerra; y loí pueblos 
á quienes el Paraná pertenece pueden permitir si quie- 
ren la libre navegación mercante, y negar la de los 
buques armados. Rosas lo sabe bien, pero supone 
falsamente que la una no puede existir sin la otra, por 
que así conviene á eus designios. 

Por lo demás, ¿cuale3 son esos bienes que las pro- 
vincias perderían? ¿De que modo se privarian 
"Córdoba y Cuyo de su desarrollo por el rio Tercero; 
"Jujüy Salta y Tucuman por el Bermejo, &a. &."? 
Rosas asienta esa proposición, sin pensar siquiera en 
demostrarla prácticamente: no es cstraño, la propo- 
sición es mas que un desatino; es un absurdo. La 
única esperanza que Córdoba, Cuyo, Tucuman, Salta, 
Jujuí, y todas las provincias interiores pueden tener 
de desarrollo y de progreso, e3 precisamente la libre 
navegación del Paraná: sin ella, esos pueblos han de 
continuar inevitablemente en el estado de atraso y de 
miseria en que viven hoy; sin sacar partido ninguno 
de los canales de comunicación que la naturaleza lea 
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dio. ¿Que ventaja han sacado hasta hoy, que uso han 
hecho, por lo menos, del Tercero, del Bermejo ni del 
Pileomajo, las provincias que la Gaceta menciona? 
Ninguna. Esos rios han permanecido como si para nada 
pudiesen servir; no ha subido ni bajado por ellos un solo 
bulto de mercancías; y no es necesario ser profeta para 
asegurar que ese mismo 7 estado de cosas ha de conti- 
nuar inagitablemente, mientras la navegación del Pa- 
raná, desagüe común de todos esos rios, no sea ente- 
ramente libre para el comercio. 

Nadie , sin engañarse á si mismo, puede negar que 
las provincias interiores de la República Arjentina no 
tienen hoy, ni pueden tener en pray largo número de 
afíos, capitales crecidos que poder distraer de su co- 
mercio ordinario, para destinarlos á los trabajos de 
exploración en aquellos rios, y á allatiar los obstáculos 
naturales que se opongan á su navegación, hasta que 
entran en el Paraná. Esas empresas ó no han de 
realizarse en muchísimos anos, con enorme perjuicio 
<le la riqueza y del desarrollo de aquellos pueblos; ó 
han de realizarse por capitales estrangeros, como su- 
cede hoy mismo en las grandes empresas de caminos 
en el continente europeo. Pero , no es posible esperar 
capitales que busquen ese empleo, mientras no hallen 
en él seguridad y lucro* dps condiciones que no pue- 
den hallarse bajo el sistema irresponsable y exclusivo 
que Rosas quiere aplicar al Paraná. No puede haber 
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seguridad para el extranjero, mientras se le fuerze á 
navegar, con sus. mercaderías, bajo la bandera de Ro- 
sas, ó de otra provincia ribereña, espuesto á ser apre- 
sado, como sucedió en Corrientes con el convoy que 
subía al Paraguay, ó como hizo Rosas con los buque* 
cilios que bajaban cargados el Paraná, y fueron des- 
tinados violentamente, con sus cargas á bordo, á for- 
mar la cadena de buques de Obligado. No puede 
haber hiero, mientras la libertad de navegación y de 
comercio no aumente la población y la riqueza de to- 
das las clases, y con ellas los consumos, en el pais, de 
artículos extranjeros y los productos que en cambio 
de ellos se exportan. Los pueblos del Rio de la Plata 
no tienen por que considerarse sometidos á leyes de 
desarrollo, distintas de las que siguen Jodos los otros 
de la tierra. ¿Porque, pues, no progresarán ellos por 
los mismos medios que han progresado otros'.* ¿Por 
que habrá de dañarles lo que á otros ha favorecido? 
Los puebjos del Rin; y j ene raímente de la Alemania 
y de la Europa central, deben un progreso que asom- 
bra á la libertad de la navegación de sus rios interio- 
res, y al aumento de sus vías de comunicación: tan 
lejos de ver en eso peligros para su respectiva inde- 
pendencia y seguridad, acaban ahora mismo de reali- 
zar el pensamiento jigante de uair por un canal el 
Danubio con el Rin; es decir, de navegar desde el mar 
Negro hasta el Báltico, atravesando interiormente 
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la Europa toda por medio de Rios y canales. Esa 
libertad de navegación, que no ha puesto en riesgo 
nacionalidad ninguna, y que ha aumentado en mu- 
chísimos millones el movimiento comercial de aquellos 
pueblos, y dado ocupación á millares de hombres; 
¿porque no darán iguales resultados en los pueblos del 
Rio de la Plata? ¡Sobre todo, ¿que han adelantado 
estos con su sistema de exclusión y de trabas mercan- 
te es, en 37 años de existencia independiente? ¿Que 
hechos puede Rosas alegar, como resultados felices de 
ese sistema? En esas materias los hechos son los que 
deciden y los que prueban, sobre todo después de en- 
sayo tan largo; y no la vocinglería frenética y apa- 
sionada que solo trata do exaltar los sentimientos y 
los instintos irreflexivos, sofocando el juicio y la razón. 
En el terreno de los hechos esperamos á Rosas. 

Octubre 22 dé 1340. 



VIII. 

Una cuestión de la mas grave importancia absorbe 
en estos momentos casi toda la atención del dictador 
de Buenos Aires; muy pronto absorberá también toda 
la del Gobierno de Entre-Rios; y su resolución tendrá 
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eco en todos los pueblos arjeitfinos, no solo litorales, 
sino también interiores. Tiempo hace que yeiamos 
prepararse esa cuestión, que seguíamos atentamente 
su desarrollo: las últimas cartas de Buenos-Aires, del 
19 y del 20, nos muestran que ha llegado el momento 
de su crisis: es ya, por lo tanto, oportuno que nos ocu- 
pemos en ella. 

Los hechos, tales como los conocemos, en parte por 
informes directos, y en parte por correspondencias de 
personas que nos merecen entera fé, son los siguientes: 

Rosas desea, tiempo hace, aniquilar el comercio de 
Montevideo con todo el litoral arjentino, tanto en el 
Plata, cuanto en el Paraná y en el Uruguay. No se 
contenta eon cerrar los puertos de la sola provincia de 
Buenos Aires: quiere también que las de Entre-Rios, 
Corrientes y Santa-Fé, se arruinen junto con él, cre- 
yendo, por ese medio, arruinar á Montevideo. En 
consecuencia, ha estado pretendiendo del gobernador 
Urquiza que cierre todos los puertos del Entre-Rios, y 
que concurra con él á impedir toda expedición de co- 
mercio por el Rio Paraná, destinada á Corrientes y 
Paraguay, contando con que Echagüe se prestará 
á impedir las que fuesen á Santa-Fé. El gobernador 
Urquiza ha resistido tenazmente: los intereses de su 
provincia asi se lo aconsejan. 

Entretanto, apareció una novedad, que, tarde ó 
temprano, había por fin de aparecer. El comercio 
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de las provincias interiores de la República Arj enti- 
na, aniquilado totalmente por el bloqneo de que solo 
llosas tiene la culpa, buscó un medio de reanimarse, 
entablando relaciones directas con Montevideo, por el 
puerto del Rosario, en la provincia de Santa Fé. 
Allí se embarcan los cueros, la lana, y domas frutos 
de las provincias, y se traen derechamente á Monte- 
video; y del mismo modo, se compran aquí los jé ñeros 
que las provincias consumen, y se llevan al Rosario, 
de donde se conducen á sus destinos, en tropas de 
carretas ó de muías Ese comercio, según después 
lo mostraremos, es mucho mas fácil, mas pronto y 
mas barato para las provincias, que si le hicieran di- 
rectamente con Buenos Aires, mientras los puertos 
de esta permanezcan bloqueados. No es estrafio, 
pues, que haya tomado grande vuelo en poco tiempo. 
Sabemos que últimamente se esperaban en el Rosario 
grandes remesas de frutos del Interior para eaportarse 
por allí. Rosas, por supuesto, lo sabia mucho antes 
que nosotros. Ese nuevo jiro del comercio le habia 
puesto ya en muy grande inquietud: el último hecho 
que mencionamos le ha causado verdadero furor. Ei 
vé bien que las Proyincias Arjentinas están tocando 
prácticamente los males que les causa Rosas trabando 
la navegación del Paraná; y las ventajas que ellas 
pueden sacar de un comercio directo con el estranjero, 
cuando Buenos Aires está bloqueado: vé, en una pa? 
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labra, que esas Provincias están resolviendo por he- 
chos práeticos la cuestión de si conviene ó no la Ubre 
navegación del Paraná. Rosas, pues, se prepara á 
«cortar, si puede, el comercio por el Rosario. 

¿Pero, puede hacerlo? No, decididamente,— al 
menos de un modo eficaz— mientras el gobernador 
Urquiza no se pliegue á cerrar enteramente el Rio 
Paraná y los puertos entrerrianos. 

Esa es la situación— Colocado en ella, Rosas ha re- 
suelto traerla inmediatamente á una crisis. En los 
momentos en que escribimos acaba de dirijir el dicta- 
dor al gobernador Urquiza una nota que es, ni mas 
ni menos, un ultimátum, sobre la cuestión de los 
puertos. Ese carácter le dá él y bus amigos, porque 
no ocultan absolutamente el paso. Rosas declara que 
no admite alternativa: quiere que el gobernador Ur- 
quiza se someta á cerrar sus puertos, ó quiere consi- 
derar á ese gobernador como enemigo. La nota debe 
haber marchado á la hora esta: la resolución de Urqui- 
za será la crisis: como tal se aguarda en Buenos Aires. 

Ahí están los hechos: su gravedad se comprende 
fácilmente. Es una cuestión que afecta los intereses 
materiales de todas las provincias Arjentinas; Entre- 
Rios al frente de ellas, por la situación que ocupa so • 
bre el Paraná. La posición del gobernador Urquiza 
nunca ha sido mas seria; sus resoluciones jamas han 
tenido alcance mayor que la que hoy adopte. Ya no 

12 
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es solo el Entre-Rios: son todas las demás provincias 
las que se interesan, lo mismo que él, en la continua- 
ción de un comercio lcjítimo y provechoso. Todo el 
interés público, toda la razón, todo el derecho, están 
de parte de Urquiza. Es natural suponer que de sa 
parte estaría también el apoyo material de todos los 
interesados en los bienes que Rosas quiere quitarles. 

La astucia de Rosas se manifiesta en sus actuales 
exijencias respecto de Urquiza. Si consigue hoy in- 
timidarle por segunda vez y reducirle á cerrar sus 
puertos y el Rio Paraná, las domas provincias han de 
echar las culpas á Urquiza, no á Rosas; han de decir, 
y con razon,que Urquiza tenia en sus manos el conservar 
sus puertos abiertos.porque tenia el derecho y el poder; 
de tal manera que si él hubiese querido, el comercio 
habria continuado por el Paraná. Urquiza solo cargaría 
con lo odioso de la medida; y Rosas recojeria solo las 
ventajas. Así son siempre los medios de ese insigne 
conspirador contra la prosperidad de los pueblos, de 
cuya sangre y de cuyas fortunas se sirve para sus planes. 

Ya este artículo tiene mas estension de laque que- 
remos darle. Mañana trataremos de las ventajas prác- 
ticas que los pueblos arjentinos sacan del comercio 
lejítimo, que Rosas pretende quitarles. 

Aaotto 26 de 1847. 



— 183 — 

A unque la creencia mas jeneral en Buenos Aires 
«1 dia 22 - hasta cuya fecha se recibieron cartas ayer 
—era que Rosas cerraria desde luego sus puertos, 
otros hay que expresan el convencimiento de que no 
lo hará hasta saber la resolución del gobernador Ur- 
quiza respecto del ultimátum á que nos referimos 
ayer. Esperando á que los hechos se manifiesten, 
diremos algo sobre la importancia material de esa 
cuestión para las Provincias Arj entinas, especialmen- 
te para la de Entre-rios. 

Bloqueados, como están, los puertos de Buenos Ai- 
res, los jéneros y artículos de importación extranjera 
tienen necesariamente alli, precios mas altos que en 
Montevideo; tanto por su escasez comparativa, cuanto 
por el aumento de fletes y gastos, que ocasiona sierapro 
el riesgo en las operaciones clandestinas. Esos efec- 
tos, ademas, pagan en Buenos Aires un derecho de 
introducción, que, atendida la clase de artículos que 
se lleva jencralüaente á las Provincias, y la reducción 
de una tercera parte de derechos, que hace Rosas a 
las introducciones que quebrantan el bloqueo, puede 
calcularse, término medio, en J8 p^. Los gastos do 
lanchas y carretillas para desembarcar en Buenos Ai- 
res son, como se sabe, considerablemente mayores que 
en Montevideo; y, por último, para remitir á las Pro - 
vincias efectos comprados en Buenos Aires, es precisa 
pagar fletes de tropas de carretas, que, dosde aquella 
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capital hasta el Ro3ario en Santa Pé, no baja de 30"- 
duros por cada carreta de 150 arroba3 de carga. Com- 
prando los efectos en Montevideo, ó transbordándolos 
en su puerto, para llevarlos derechamente por agua 
al Rosario, los concurrentes de las provincias ahorran, 
pues, en sus espedicionesr — 

1. ° . El 18 p § de derechos de introducción que 
pagarían en Buenos Aires: 

2. ° La diferencia de gastos de lanchas y carreti- 
llas de desembarco en aquel puerto: 

3. ° Los crecidos fletes de las carretas desde Bue- 
nos Aires hasta Santa Fe. 

Esos gastos, sin contar otros muchos, á que dá orí- 
jen la grande falta de brazos que se siente hoy en 
Buenos Aires, produce nna diferencia, que, calculada 
por bajo, no puede ser menos de 28 p §, en favor de 
las expediciones directas de Montevideo. Las provin- 
cias litorales, cuyos puertos no están bloqueados, y las 
demás provincias, que pueden comunicar con esos 
puertos, tienen, pues, un interés grande en hacer di- 
rectamente por ellos Tin comercio que les ahorra nada 
menos que 28 por ciento en los costos. A mas del 
interés^ tienen el derecho de hacer ese comercio. Nin- 
gún tratado obliga á ninguna' Provincia Arj^ntina á 
ir á proveerse en Buenos Aires mas bien que en los 
puertos de Santa Eé 6 de Entre-Rios: y estos últimos, 
lo mismo que Corrientes, tienen el miemo derecho que 
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con los puertos del Estado Oriental, y lo han hecho 
constantemente. Ninguna de aquellas provincias, por 
consiguiente, quebranta pacto ninguno, ni ataca nin« 
gun derecho de Buenos Airea, haciendo ese comer- 
ció. Por eso decimos que les es tan ventajoso como 
lejitimo. Rosas no tiene el menor derecho para 
impedirlo. 

Por lo que hace al Entre -R103, sus ventajas son in- 
finitamente mayores que las de otra ninguna Provin- 
cia: porque no solamente puede aprovechar del comer- 
cio necesario á su consumo, sino también del de trán- 
sito para Corrientes, Misiones, Paraguay, y acaso pa- 
ra los pueblos de la márjen derecha del Paraná. La 
importancia que tiene para Entre-Rios el comercio, á 
que Rosas quiere que renuncie, puede comprenderse 
por las tablas de las exportaciones de aquella Provin- 
cia para el solo puerto de Montevideo, en los últimos 
doce meses. Esas tablas, según nuestros rejistros, cu- 
ya exactitud es ya jeneralmente reconocida, dan los 
siguientes resultados: 

En bs seis últimos meses de 1846, desde 1. ° de 
Julio á 31 de Diciembre, se importaron en Montevi- 
deo de los puertos de Entre-Rios 99,971) cueros vaca- 
nos secos, y 15,303 dichos salados. 

En los seis primeros meses üe este año, las impor- 
taciones aqui del Entre-Rios han sido como sigue: — 
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Cuero» sec. Id. salados. Cerda* 

Enero 22,529 382 867 ar. 

Febrero 19,879 1,731 1,774 " 

Marzo 14,509 4,337 511 " 

Abril 21,597 3,466 462 " 

Mayo 21,371 1,639 1,656 " 

Junio 6,413 918 360 " 

Julio 26,747 3,231 708 " 

-..»•■•, — — ___ .. 

133,045 15,704 6,238 ar. 
Resulta, pues, que el Entre-Rios ha exportado, en 
los últimos doce meses, 233,024 cueros secos, 31,007 
salados y 6,238 arrobas de cerda, á mas de lana y 
otros artículos. El precio medio de los cueros seco* 
de esa procedencia en et periodo expresado ha sido de 
20 reales uno- el de los salados 17 J reales; y el del 
quintal de cerda 15 pg. De ahí resulta: 
Cueros vacunos secos, valor $ 582,560 

Id. id. salado* « '$ 67,827 6$ 
Cerda $ 23,392 4 

Total 673,780 2£ 

En ese total no va incluido, como se vé, el valor de 
la lana,grasa,sebo ni otros artículos que el Entre-Rios 
ha exportado para Montevideo. 

£1 valor de las importaciones en aquella provincia 
ha sido, no solo igual al de sus exportaciones, sino al- 
go mayor, según datos exactos que poseemos. 
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Eie hermoso movimiento mercantil en una provin- 
cia que acaba apenas de retirarse de hecho de ana guer- 
ra en que nada ganaba, espljca bien las disposiciones y 
tendencias pacíficas del pueblo Entre-Riano. Esos 
son los resultados de la paz y de la libertad del comer- 
cio: se han levantado saladeros, graserias, y otros esta- 
blecimientos importantes, que representan grandes ca- 
pitales, que dan buena ganancia k los hacendados, y 
proporcionan salario á la población trabajadora. 

Y he ahí porque se cree jeneralmente que el gober- 
nador de Entre- Ríos se negará & privar él mismo á su 
Provincia, solo porque Rosa* lo quiere, de una situa- 
ción tan ventajosa y tan próspera. — Porque, en efec- 
to; ¿qué habría hecho el Entre-Rios de todos esos frutos 
que ha exportado, si hubiese cerrado sus puertos, ó dado 
márjen á que se los bloqueasen? ¿A. donde los habría 
enviado? ¿Qué utilidades habrían dado los capitales 
empleados en sus estancias, saladeros y graserias? Esas 
utilidades, lo mismo que el movimiento mercantil, han 
de ser naturalmente, en adelante, mayores de lo que 
han sido; porque los nuevos establecimientos de sala- 
deros y demás han vencido ya las dificultades que im- 
piden al principio sacar de ellos todas las utilidades 
que después dan. ¿Por qué, pues, se privaría el En- 
tre-Rios del fruto de sus ' capitales y de su trabajo, 
ahora precisamente que mas debería producirle? ¿Qué 
le da Rosas en cambio de ese inmenso sacrificio? Por 
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ese hemos dicho otras veces, que solo el hecho consu- 
mado nos hará creer que el Gobernador Urquiza se 
pliegue á las exij encías egoístas y ruinosas, que hoy 
tiene el Dictador respecto del Entre Ríos. 

Agosto 27 fíe 1847. 



IX. 

Prometimos examinar los artículos de la Gaceta de 
Rasas relativos- á la importante cuestión de los puer- 
tos, y del comercio directo de las provincias argenti- 
nas con Montevideo: vamos á cumplirlo. No se in- 
quieten por eso los timoratos que recelan que esta 
discusión precipita al dictador á oerrar ab irato los 
puertos de su provincia. Rosas no es hombre que 
espone asi el éxito * do sus medidas. I/a solución de 
todas las cuestiones «e reduce para él á su convenien- 
cia y á su : poder. Si no ha tomado ya la medida que 
nos ocupa, es únicamente porque no le conviene, ó por 
que no puede. Si la toma en adelante, aera porque 
halle conveniencia en hacerlo, -ó porque haya logrado 
vencer las dificultades que hasta* ahora, ha encontrado. 
Eso, que es conforme con todo el sistema -y la vida 
pública de liosas, es también lo que revelan clara- 
mente los artículos de l& Gaceta. 
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i Lo primero que de ellos se deduce es la perfecta 
exactitud con que se hi dicho que la medida, por lo 
que hace á los puertos de Buenos Aires, depende de 
lo que resuelvan las provincias, especialmente el En- 
tre Ríos. No solo no niega eso^la Gaceta, sino que 
sus artículos son escritos en ese preciso concepto. El 
papel de Rosas se esfuerza por convencer, no á noso- 
tros, no á Buenos Aires, no al estranjero, sino 
á las Provincias Arjentlnas, de la conveniencia y 
necesidad de que cierren sus puertos, y se priven de 
su eomercio con Montevideo., A las provincias úni- 
camente se dirijo éi: á ellas también ^p^fí tamos diri- 
jirnos nosotros. Mucho nos alégrame^ de que, al 
lado de sus artículos, haya publicado la Gaceta los 
nuestros: de ese modo, los pueblos Arjentinos podrán 
juzgar, con conocimiento de causa, quien defiende sus 
intereses verdaderos y permanentes, quien los ataca y 
pretende sacrificarlos á miras del momento. 

Rosas se esfuerza por sacar la cuestión del terreno 
en que nosotros nos esforzamos por conservarla. No- 
sotros la presentamos como cuestión de comercio, de 
industria,' de riqueza jeneral en las Provincias; Rosas 
quiere que estas no miren sino su cuestión con Mon- 
tevideo y con la Francia y la Inglaterra; una cuestión, 
que él llama de independencia y de libertad, cuando 
no es mas que de ambición personal de Rosas y de 
Oribe. Nosotros sostenemos hoy los principios de li- 
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bertad de comercio para las Provincias Arjentina^ 
que empezamos á sostener aun antes de fundado nues- 
tro periódico, y que esperamos continuar defendiendo, 
ahora como después de la paz; aqui como en cualquier 
parte donde podamos ocuparnos en discutir intereses 
de nuestro pais. Para nosotros, no es esta una cues- 
tión transitoria ó del momento; es la cuestión de la 
polínica comercial permanente, que conviene adoptar 
á las Provincias Arj entinas, para que su unión sea 
realmente indisoluble, y su prosperidad tenga basas 
fijas en que rebosar. Sosas, por el contrario, quiere 
que las Prori^bs no miren para adelante, quiere que 
consideren TO cuestión de su comercio con relación 
únicamente á las necesidades que la ambición personal 
del dictador tiene en este momento. Cree neciamente 
que la interrupción del comercio facilitaría á Oribe la 
toma de Montevideo; y quiere que las Provincias se 
olviden de sus propios intereses, que arruinen sus es- 
tancias, que tengan vacíos sus almacenes, que su po- 
blación trabajadora sufra necesidades y miseria, no 
por haragana, sino por falta de trabajo y de salario; 
y todo eso sin mas motivo que la tonta esperanza de 
que Oribe tome pronto á Montevideo. 

Mirando la cuestión de modo tan distinto, natural es 
que sean también distintos los medios de sostenerla, 
Nosotros presentamos á las Provincias hechos comer- 
ciales, cuentas claras y probadas de la importancia do 
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su comercio. Rosas las grita, os quieren conquistar, 
os quieren convertir en colonias. Nosotros llamamos 
la atención de aquellos pueblos á las ventajas del co- 
mercio directo; les mostramos cuanto tiene de mas ba- 
rato, de mas pronto y de mas seguro; Rosas solo res- 
ponde, quieren dividir las Provincias, quieren des- 
truirlas y causar una dislocación jeneral. Pero ese 
es un embuste tan mal zurcido, que á uadie puede 
alucinar, es un resorte gastado, un medio vulgarísimo, 
á que ocurren todos los usurpadores ambiciosos. Rosas 
quiere ser arbitro absoluto de la suerte de las pro- 
vincias: sus papeles, sus diputados, sus documentos, 
prueban claramente esa intención. £1 Dr. Lahitte, 
el jeneral Guido, el Dr. Torres, le llaman Jefe Su* 
premo de la República: Arana acepta ese título 
usurpado, en nombre de Rosas, en la respuesta oficial 
que dá al Dr. Lahitte. En su empeño de usurpar 
el mando supremo de la República, Rosas llama anar- 
quía cualquier uso lejítimo que las provincias quieran 
hacer de sus derechos; llama desorden cualquier paso 
que manifieste resistencia de parte de aquellos pue- 
blos á someterse k sus mandatos y caprichos. ¿Qué 
anarquía, qué desorden, qué dislocación, puede ha- 
ber en que cada provincia haga su comercio con las 
otras, ó con Estados limítrofes, dentro del Rio de la 
I' lata, del modo mas cómodo, mas barato y mas pron- 
to, sin quebrantar tratado, ni obligación alguna récí- 
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proca? Y por lo que hace á la conquista, á la (lepen* 
dencia colonial, mentidas y ridiculas fantasmas con 
que Eosas trata de asustar á las provincias, los últi- 
mos sucesos han puesto en claro la insolencia de se- 
mejante embuste. El dictador acusa á la Francia y 
la Inglaterra de proyectos de conquista, precisamente 
en los momentos en que esos dos poderes han venido 
á rogarle la paz, en que ambos han mostrado que no 
quieren emplear medios de fuerza contra el país, en 
que Lord Howden, en vez de ocurrir á medios de 
conquista, ordena que se retiren las fuerzas inglesas. 
¿Cree llosas que las provincias no han de ver en estos 
hechos una prueba patente de que no existen semejan- 
tes planes de conquista, de dependencia colonial? y 
por lo que hace á nosotros, si nuestras miras fuesen 
las que el indigno calumniador supone, ¿nos esforza- 
ríamos acaso en indicar á las provincias los medios de 
hacerse fuertes y respetables para el estranjero? Nin- 
gún Estado pobre, sin comercio, sin rentas, sin ocupa- 
ción para sus habitantes, puede jamás ser poderoso ni 
tener medios de resistir la conquista, ó los ataques de 
la ambición estranjera. Cuanto mas rico es un pue- 
blo, cuanto mas estenso su comercio, cuanto mas corno- 
didad gozan sus habitantes, mas fuerte, pías invencible 
es, contra la invasión del estranjero; porque es ley de 
la humanidad el amar y defender con vigor todo 
aquello que nos hace felices; y porque los medios de 
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cumplir esa ley están en proporción de la riqueza je « 
neral. ¿De qué viene — pregunten las provincias á 
llosas — de qué viene ese poder colosal de los Estados 
Uñidos, levantado apenas en cincuenta años? Viene 
esclusivamente de la paz, de la absoluta libertad de 
comercio entre los diversos Estado3, y de cada uno de 
estos con el estranjero. Rosas dice á las provincias 
que son Confederadas; "ellas quieren usar del derecho 
de tales, comerciando, cuando sus puertos no está a 
bloqueados, con un Estado vecino; y Rosas entonces 
pretende que no pueden hacerlo, "porque él solo, en 
" sus altas vistas, y por una sabia apreciación, que á 
" él pertenece esclusivamente, de la situación actual 
" y de sus circunstancias," tiene el derecho de per- 
mitirles ó de negarles la facultad de comerciar. £1 
dictador quiere fundar usurpación tan atrevida en que 
él es el encargado de los negocios de paz y de guerra. 
Pero eso es para cuando el país se halle empeñado en 
una guerra nacional no en una guerra, como la pre- 
sente, en la que ningún interés nacional se ventila, á 
la que, de hecho no concurren con hombres, ni con 
dinero, ni con nada, la mayor parte de las provincias 
arjentinas; mientras que otras combaten abiertamente 
con las armas á ese mismo poder que pretende repre- 
sentar, en esta guerra la nacionalidad arjentina. Guer- 
ra semejante no es nacional, ni de hecho, ni de dere- 
cho: no tiene ninguno de los caracteres de tal: es una 
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guerra que hace Rosas, apoyado por una parte de las 
provincias arjentinas, contra otra parte de ellas, y 
contra su vecino el Estado Oriental; guerra promovi- 
da esclusivamente por motivos de ambición personal de 
Rosas y de Oribe, cuya alianza inicua la sostiene: 
guerra en que ese Oribe, sin dejar de decirse presi- 
dente del Estado Oriental del Uruguay, se ha ido 
mandando ejércitos de Rosas contra esas mismas pro- 
vincias arjentinas, que ahora se pretende que hacen 
causa nacional. Preguntamos si una guerra en que 
concurren todas esas cir cunstancías, puede llamarse 
jamás guerra nacional de la República Arjentina? 
Nó, mil veces nó; no lo es, las provincias lo saben 
bien, y por eso ninguna de ellas desde que Urquiza 
se retiró del Estado Oriental y de Corrientes, con- 
curre con sus soldados, ni con su dinero á sostenerla. 
No planteamos una teoría: anunciamos un hecho, mu- 
chos hechos, que están á la vista de todos. 

Pues bien; en una guerra semejante, no solo no es 
verdad que Rosas á fuer de Encargado de las Rela- 
ciones Esteriores, tenga derecho para imponer i todas 
las provincias la obligación de sacrificarse por defen- 
der sus pretensiones personales, sino que cada una de 
ellas está en absoluta y entera libertad de seguir el 
camino que la acomode. Ni es esto una novedad: así 
lo han hecho antes, y Rosas ha callado: ¿porqué no b 
seguirán haciendo ahora? Cuando subióf en 1845, el 
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convoy que dio logar al combate de Obligado, las 
fuerzas navales combinadas sufrieron hostilidades in- 
cesantes de la márjen derecha del Paraná; mientras 
de la izquierda, de toda la provincia de Entre-Ríos, 
no se les disparó un solo tiro, en su ida, durante su 
permanencia, ni en su vuelta. Los interventores, por 
su parte, tampoco hostilizaron al Entre-Ríos, ni blo- 
quearon sus puertos. Es, pues, evidente que esa pro- 
vincia a rj entina, — provincia que no se separó nunca de 
Rosas, y que en ese mismo tiempo invadia la provin- 
cia de Corrientes por cuenta del dictador— no se con- 
sideraba empeñada con la Francia ni con la, Inglater- 
ra en la querella personal de Rosas. Ese hecho no- 
table no pertenece á los enemigos del dictador; no 
puede él decir que es una intriga de los unitarios; no, 
es un hecho del gobernador Urquiza, del jefe qtie 
mandaba entonces, y manda hoy, el ejército de opera- 
ciones de Rosas. Pues bien: Rosas entonces nada 
dijo: no pretendió, no indicó siquiera, que Urquiza 
debía hostilizar á los interventores, esponiéndose á las 
hostilidades de estos, y á ver bloqueados sus puertos. 
Y si entonces no tuvo derecho para pretenderlo, ¿de 
donde le naceria ahora? ÍTó: no lo tiene. 

En otro número continuaremos demostrándolo. 

Octubre 6 de I8i7. 
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X. 

No sabemos si acertamos siempre u desenvolver 
cumplidamente nuestros pensamientos; pero estamos 
bien seguros de que jamás empleamos, para combatir 
la dictadura de Rosas, teoría ni doctrina alguna, que 
no consideremos de utilidad permanente para nuestro 
pais, ó para el Rio de la Plata en jeneral; y que no 
estuviésemos, por lo mismo, dispuestos á sostener en 
tiempos tranquilos y normales, como medios de pro- 
gresó y de mejora social. Asi, cuando hemos soste- 
nido que las provincias Arj entinas tienen pleno dere- 
cho para rehusar á Rosas su apoyo y su cooperación 
en las guerras que hoy sostiene, de nada estancos mas 
lejos que de asentar la teoría desorganizadora, que los 
papeles del Dictador nos atribuyen; en nada pensamos 
menos que en dividir las provincias, en desmembrar la 
nacionalidad arjentina, representación en América de 
tantas glorias militares, civiles y administrativa. No 
nada de eso pretendemos, nada podríamos desear me- 
nos. Decimos á las provincias, "no ayudéis á Rosas 
en la guerra presente, porque la guerra presente no 
es, como demostramos el martes, una guerra nacional:" 
las hemos dicho: "no sigáis á. Rosas en la guerra á que 
está provocandoj il Brasil," porque esa guerra, que no 
existe todavía, es injusta, es impolítica, no tiene obje- 
to de honor, de interés, ni de gloria nacional; y por 
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que, rehusando las Provincias su cooperación, forzarán 
á Rosas á arreglar por medios pacíficos, y de recípro- 
ca justicia, las desavenencias que él ha suscitado coa 
el Imperio; evitarán así una guerra, que acabaría de 
arruinarlas, y llenarán la mas grande, la mas univer- 
sal necesidad de la época-la paz. 

Eso, que hemos dieho hasta hoy, continuaríamos 
diciéndolo cuántas veces se repitiese la misma situa- 
ción. Por lo que hace á la guerra no declarada toda- 
via, es deber de patriotismo esforzarse por evitarla, 
cuando puede hacerse sin quiebra del horior ni de los 
intereses nacionales. Y en cuanto á la guerra que 
hoy existe, el hecho de no ser nacional es superior á 
toda duda, á toda controversia de partido. Sin hablar 
de la mitad de la población arjentina, que vaga emi* 
grada fuera de su puis, tenemos la. provincia de Cor- 
rientes protestando, con las armas en la mano, hace 
ocho afíor 3 , contra la guerra en que Rosas se halla em- 
peñado; tenemos la casi totalidad de las demás provin- 
cias inactivas y tranquilas en esa guerra; tenemos el 
hecho decisivo de la provincia de Iíntre-Kios, que 
durante la campaña de las fuerzas anglo-francesas en 
el Paraná, en 1845 y 1846, no las hizo, ni recibió do 
ellas, la mínima hostilidad. Todos esos hechos, que 
arte ninguna puedo desfigurar, dan á la guerra pre- 
sente el verdadero y peculiar carácter que siempre la 

hemos atribuido: — una guerra de una fracción de la 

13 
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República Arjentina, encabezada por Rosas, poder 
enteramente anómalo, con objetos y para fines perso- 
nales; pero rechazada abiertamente por una parte de 
las Provincias Arjentinas, y mirada por las otras con 
indiferencia é inacción, que constituye, de hecho, la 
mas perfecta neutralidad. 

Así deslindado su carácter, continuemos el examen 
de los artículos de la Gaceta relativo al comercio di- 
recto de las provincias Arjentinas con Montevideo. 
La paciencia— mas bien la sumisión — con que ellas 
han tolerado las usurpaciones progresivas de llosas, 
ha aumentado á un punto realmente es tra vagan te la 
insolencia del dictador. No se contenta ya con pre- 
tender que las provincias no pueden hacer el comercio 
clirecto, porque, estando en guerra, deben ayudarle: 
aun en tiempo de paz, quiere Rosas privar á esas 
provincias del derecho de comerciar directamente con 
Montevideo. Esto no podría creerse, si no se viese es- 
crito en la Gaceta misma del dictador. He aquí sus 
palabras literales, en el número de 24 de Setiembre. 

"Var.ela confunde el estado normal de paz con el de 
"guerra, y en ambos casos desconoce que por los tra* 
u tados fundamentales entre las Provincias de la Con- 
* 'federación asi como por los principios generales de 
"derecho público es ilegítimo el comercio directo 
"con Montevideo, que él titula legal y regular. 

"En tiempo de paz, el comercio exterior de las 
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*' Provincias de la Confederación no puede efectuarse, 
"sino por los puertos habilitados para ese comercio 
"como sucede en todas las naciones, y entre las Re- 
públicas que están organizadas bajo el sistema de 
"una Confederación. En el caso presente no solóse 
"ha instituido asi por las leyes y pactos ftmdamenta- 
"lcs de las Provincias de la Confederación, sino que 
"es también evidente que la Provincia de Buenos 
"Aires integrante de la Nación Arjentina, es dueña ex- 
: '-elusiva de la boca del Rio de la Plata, que es la lla- 
u ve de toda la navegación de las demás Provincias." 
Al localista mas exaltado no habria ocurrido jamás 
pretensión tan insensata; ni conocemos hombre, fuera 
de Rosas, que se atreviese á insultar con tanto arrojo, 
no ya los derechos, sino la -buena razón de los 
pueblos de quienes pretende ser Jefe Supremo, tas 
Provincias Argentinas situadas sobre el Paraná, es- 
tuvieron siempre en plena y jamas disputada pose- 
sión de comerciar, bajo sus respectivas banderas con 
Montevideo y con todos los puertos de la República 
Oriental; desde que esta dejó de ser provincia arjen- 
tina. Natural es que esto sucediera, estando el ter- 
ritorio Oriental en tan inmediato contacto con el ar- 
jentjno, separado únicamente de él por el Uruguay 
y por el Plata, cuya navegación posee en común con 
la familia arjentina. La Gaceta de Rosas invoca 
los tratados para probar que ese comercio es ilegítimo 
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en tiempo de paz. Pero los invoca contentándose 
con citar las fechas de esos tratados; sin indicar siquie- 
ra una palabra en que se prohiba semejante comercio. 
No la cita por que no existe: ahí están todos esos tra- 
tados impresos en la Biblioteca de nuestro diario: 
el que quieta puede consultarlos; ¿donde está el artí- 
culo, la palabra en ninguno de los citados por la Ga- 
ceta, que prohiba el comercio de las Provincias con 
los puertos del Estado Oriental? Nadie le hallará. 
£1 papel de llosas cita fechas, contando con alucina r 
á los que creen ciegamente en una cita sin exami- 
narla. 

Pero es que sucede precisamente lo contrario de lo 
lo que Rosas pretende, no solo en los tratados que ci- 
i a, sino en otros que oculta. El articulo 8 ° del de 4 
de Enero de 1831, que es uno de los recordados por 
]& Gaceta t dice: 

" Los habitantes de las tres Provincias litorales go- 
"zarán recíprocamente la franqueza y seguridad de 
"entrar y transitar con sus buques y cargas en todos 
"los puertea, rios y territorios de cada una ejer- 
ciendo en ellas su industria con la misma libertad, 
"justicia y protección que los naturales de la Provin- 
cia ea que residan, bien sea permanente, ó acciden- 
"tyhpente." 

Si algo se deduce de ese artículo, único en todo el 
trttydo, relativo á navegación ó á comercio, es que 
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las c uatro provincias litorales gozan perfecta igual- 
dad de derechos para el comercio dentro de sos rios, 
y para transitar las unas, con su bandeja, por las 
aguas de las otras. 

Pero hay otro tratado, qué la "Gaceta" «o cita, 
celebrado entre esas cuatro provincias, y que encierra 
la única disposición explícita que puede aplicarse á su 
comercio. Es el de 25 de enero de 1822 cuyo artí- 
culo 8. ° es del tenor siguiente: 

u Queda igualmente Ubre el comercio marítimo 
"en todas sus direcciones y destinos en buques na- 
cionales, sin poder ser obligados á mudarlos; abonar 
"derechos, descargar para vender sus mercaderías ó 
* 'frutos, por pretesto alguno, por los Gobiernos de las 
"cuatro Provincias, cuyos puertos subsisten habilitados 
"en los mismos términos, solo si, para obviar el perjudi- 
cial abuso del contrabando podrán ser reconocidos 
"por los guarda costas respectivos, como sus licencias, 
"guias y demás documentos con que deben navegar, 
* 'siendo decomiso lo que venga fuera de ellos," 

Ahí está clara y expresamente sancionada para las 
cuatro provincias la libertad del comercio marítimo 
sin restricción ninguna, franco en todas direcciones y 
destinos: ahi está también la habilitación legal de 
sus pue/tos, para ese comercio* Muestre Boaas un 
pacto posterior que haya derogado esa estipulación. 
No existe. Al contrario, el artículo 1. ° del tratado 
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de 4 de enero de 1881, ratifica y declara en su fuer- 
za y vigor tobos los, tratados anteriores celebrados 
entre los mismos gobiernos: entre estos gobiernos se 
celebró el de 1822, y es, por lo tanto, fuera de duda 
que, lejos de hallarse rescindido, fué ratificado por el 
de 1831. 

La otra razón que la Gacela de Rosas se atreve á 
alegar para pretender que las Provincias Arjentinas 
no tienen derecho para comerciar directamente con el 
Estado Oriental, en tiempo de paz, es que la provin- 
cia de Buenos Aires es dueña exclusiva de la boca 
del Rio de la Plata, llave de la navegación de las 
demás Provincias. Proposición semejante no se com- 
bate con argumentos; basta enunciarla para que la ra- 
zón universal la condene. Y de veras que no com- 
prendemos que objeto puede llevar Rosas en asentar 
proposiciones de esa naturaleza. El simple hecho de 
existir en la márjen setentrional del Rio de la Plata, 
y sobre su embocadura, un Estado independiente, bas- 
taría para abstenerse de enunciar pretensión semejan- 
te, cuando ninguna otra objeción ofreciese ese señorío 
exclusivo de una provincia que ocupa una de las eos* 
tas de uitegolfo de 40 leguas de ancho. Esa preten- 
sión, entretanto, dá á las Provincias Arjentinas, la 
medida de las quo Rosas alimenta respecto de ellas: 
ahí vén claramente declarado lo que tienen que espe- 
rar del poder que ellas mismas han contribuido á ro- 
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bustecer, aun después que la guerra no sirva de 
pretexto para las restricciones comerciales. Ahí 
tienen anunciado sin disfraz el pensamiento de Rosas, 
de que aun en tiempo de paz, no podrán comerciar 
•directamente con Montevideo; ó que, si comercian, 
será por concesión voluntaria de Rosas, nó por dere- 
cho que ellas tengan; y, por consiguiente, que él im- 
pedirá, cuando le convenga, ese comercio. 
' Estudien Tas Provincias esa lección. 

Octubre 8 de 1847. 



XI. . 

La cuestión de la clausura de los puertos, y del 
comercio directo de las provincias arjentinas con Mon- 
tevideo, ha dado orijen á un hecho nuevo en la histo- 
ria de la dictadura de Rosas; hecho al que damos no 
pequeña importancia, y que creemos conveniente 
dejar rejistrado y explicado. Rosas se habia servido 
hasta ahora de la imprenta para defender su sistema, 
pura excusar ó justificar sus hechos, después de eje- 
cutados. Jamas ha discutido ante el público medida 
ninguna, antes de adoptarla. Despreciado/ altanero 
de la opinión de los pueblos, empezó siempre por hv 
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cer lo que convenía á sus miras, sin cuidarse de esplo- 
rar la opinión, de prepararla; solo después de consu- ' 
modo el hecho, mandaba k sus escritores que le 
defendiesen ó le excusasen. Hoy, por la primera vez, 
procede de otro modo: está discutiendo por la impren* 
ta, no solo la conveniencia, sino hasta el derecho, de 
adoptar una medida que desea. Por la primera vez 
ha sentido el dictador que eso que se llama opinión 
públioa es un freno capaz de contener, en ocasiones 
dudosas, aun el desbocamiento de los que revisten esa 
coraza de crimen y de impunidad, que en el dicciona- 
rio de la degradación civil tiene por nombre la suma 
del poder público. 

liosas desea ardientemente cerrar los puert03 y 
cortar el comercio directo de las provincias Arj entinas 
con Montevideo; pero siente que su medida sería nu- 
gatoria, si ellas no hacen lo mismo por su parte. Ha 
querido como otras veces, lanzarse, k fuer de audaz, á 
exigir imperiosamente que esas provincias hagan lo 
que les ordena, pero ha visto que el negocio es de 
aquellos en que no se puede contar con la ignorancia, 
ni con la indiferencia de los pueblos, para engasarlos; 
ha visto que la cuestión presente afecta intereses que 
todos comprenden, porque son do todos, y de cada 
individuo en particular. El dictador ha tenido, desde 
entonces, que contenerse; ha tenido que doblar su al- 
tanera voluntad á consultar la opinión de los pueblos, 
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á pedirles su consentimiento; y, para ver si se los ar- 
ranca, se esfuerza por estraviar su juicio, desfigurando 
la cuestión en las columnas de su Gaceta. He ahí la 
explicación de ese hecho nuevo y heterojéneo en la 
historia de las violencias y arbitrariedades administra- 
tivas de Rosas. Falta ahora que las Provincias Ar- 
jentinas comprendan toda su importancia, y sepan 
aprovecharse de él, para asegurarse el goce de sus de- 
rechos y de sus franquicias lejítimás. Los pueblos 
pierden 6113 libertades haciendo concesiones progresi- 
vas á las usurpaciones del poder absoluto: tolerando 
hoi una, se inhabilitan para resistir la de mañana; lo 
que creían haber concedido como favor, se les exije 
luego como obligación; hasta que la repetición de esos 
actos concluye por despojarlos de todos sus derechos: 
una estaca quitada cada día a la barrera que contenia 
á la arbitrariedad, acaba por remover enteramente esa 
barrera. Tal es, en resumen, la historia de todas las 
usurpaciones, tanto del Poder Temporal como del Es- 
piritual. Pero esa misma marcha, invertida, conduce 
muchas veces á recobrar las libertades qne se perdie- 
ron. Desde que el poder absoluto cede, aun en cosas 
mínimas, á la voluntad ó al derecho de los pueblos, 
estos deben apoderarse de la concesión y mantenerse 
firmes en su derecho, para no volver á perderlo. Seria 
necedad suponer que Ro3a3, ni otro déspota ninguno, 
consultaría la voluntad de las Provincias, ó procura- 
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ria convencerlas de la necesidad de una medida que las 
perjudica, si t u viese medios de adoptarla, á pesar de 
la oposición de aquellas. No: las consulta, las pide su 
consentimiento, para cortar el comercio que tanto las 
favorece, por que se reconoce impotente para mandar- 
les que lo hagan, de buena ó mala voluntad. Si Ro- 
sas pudiese, ya habría forzado á las Provincias — al 
Entre-Rios principalmente — á que cerrasen sus puer- 
tos: si los cierran después, él y las provincias litorales, 
no será sino por que haya logrado arrancar el consen- 
timiento de estas, por engaBo, por intimidación, ó por 
compensaciones pecuniarias ó de otra especie. Que 
las provincias no se dejen extraviar por Rosas en esta 
ocasión: que sepan aprovecharse de esa primera con- 
cesión, hecha forzadamente á sus derechos por el po- 
der despótico que se los tiene usurpados; que se man- 
tengan firmes, amparados por su buena causa, por su 
indisputable justicia; y Rosas empezará & aprender á 
respetar la opinión y la voluntad de unos pueblos, que 
jamás debieron consentir en que los despreciase del 
modo que acostumbra. No olviden las Provincias 
Arjentinas que ese descarado usurpador, aun ahora 
mismo que está pendiente del consentimiento de ellas, 
les anuncia, sin embozo, que ni en tiempo de paz 
las reconoce el derecho de comerciar directamente con 
Montevideo: no olviden que Rosas se declara arbitro 
supremo de la navegación y del comeroio de las pro- 
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vincias litorales, fundándose en la prentesion insolente 
de sor dueño exclusivo de la embocadura del Rio de 
la Plata. De la actitud que tomen, en este caso, las 
Provincias interesadas en el comercio y en la navega- 
ción del Paraná, de la resolución que adopten en la 
cuestión que hoi se debate, depende su porvenir mer- 
cantil, industrial y económico, no solo en tiempo de 
guerra, sino en épocas ordinarias de paz. 

Mañana haremos patente la falsedad y las insidias 
de los argumentos con que el último artículo de Ro- 
sas en su Gaceta trata de extraviar el juicio de las 
Provincias. 

Octubre 12 de 1347. 



XII. 

Cuanta mas destemplanza y mas enojo emplee el 
dictador de Buenos Aires en la discusión sobre los 
Puertos y el Comercio directo de las Provincias Ar- 
j entinas, mas mesura y reposo tenemos que poner de 
nuestra parte. Es una ventaja y un deber. Cuestión 
de industria, de comercio, de intereses materiales, no 
admite las exaj elaciones, los gritos de alarma, la men- 
tida exaltación patriótica á que los caudillos recurren 
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para arrancar á la sorpresa momentánea ó á la imaji— 
nación de los pueblos, un triunfo que la razón y el 
juicio rehusarían á la personal ambición de aquellos. 
Hechos comerciales, cuadros estadísticos, cálculos de 
las ventajas ó de las pérdidas, que produce el comer- 
cio hecho directamente por los ríos, ó indirectamente 
por tierra; demostraciones sencillas, al alcance de to- 
dos cuantos se interesan en ese grave negocio; esos 
son los únicos medios de discusión apropiados á cues- 
tiones de e3ta naturaleza. Hay que hablar á la razón, 
no á la fantasía; al ínteres individual, lejítimo y ho- 
nesto; no á las quimeras que las facciones políticas 
abrazan como realidades, trabajando, sin saberlo, en 
provecho exclusivo del caudillo que las fomenta. Ha- 
blar con mesura, discutir con calma, y con sencillez, 
es, por consiguiente, procurarse la ventaja del mejor 
terreno. 

A mas de la ventaja esta el deber. Nuestro obje- 
to en esta discusión es un objeto serio, trascendental, 
superior, en importancia y en duración, á las exijen- 
cias accidentales de la guerra que Rosas mantiene hoy 
por fines puramente personales. Debemos, pues, em* 
plear medios tan honestos, tan justos como los fines. 
Trabajamos por el triunfo de un principio permanen- 
te, por el triunfo de la libertad de la navegación y del 
Comercio en las Provincias Arjentinas; por el estable- 
cimiento de un sistema contrario enteramente, en. oete- 
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punto, al que habia seguido el gobierno colonial, y al 
que continuaron después de él todos los gobiernos pa- 
trios desde 18 j 0. De ese sistema, continuado por 
tantos afíos, por tantos gobiernos, bajo tan diversas 
circunstancias, no han recojido, hasta ahora, las Pro- 
vincias Arjentinas sino imperfección en su industria, 
atraso en su comercio, escasez en su población, pobre- 
za en todas las clases, enemistados y celos recíprocos, 
entre las provincias, guerra civil interminable y san- 
grienta. ¿Hay en esto una palabra que no sea ci erta 
que sea exajerada siquiera? * No: ahi están, para do- 
lor y para vergüenza de I09 pueblos que abrieron la- 
época do la independencia de Sud América, los Sánale s 
políticos, comerciales, industriales, civiles y adminis- 
trativos de esos pueblos. No hay mas que consultar- 
los para encontrar á cada paso esos resultados de rui- 
na y de descrédito. Su larga duración de 87 afíos 
muestra bien que no dependen de vicios accidentales 
ó pasajeros; que hay una causa fundamental, perma- 
nente, independiente de los varios sistemas de organi- 
zación política ensayados en esos paises, y mas podé- 
rosa que esos sistemas. Esa causa no es otra que el 
réjimen estúpido y mezquino del aislamiento y de las 
restricciones comerciales en las Provincias Arjentinas. 
Tiempo es, pues, de ensayar uno nuevo; tiempo es de 
que esos pueblos, cuya prosperidad debe componerse 
de los miemos elementos que constituyen la de todo * 
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los demás, la busquen por los medios que han servido 
á otros para hallarla. La facilidad y seguridad de las 
comunicaciones, la remoción de las trabas al comercio 
y á la industria, la abolición ó la rebaja de los dere* 
chos y tributos sobre uno y otra, son hoy los objetos 
por que luchan todos los pueblos del mundo, como que 
en todos están reconocidos como los medios mas segu- 
ros de prosperidad, de unión y de paz permanente. Lo 
que otros pueblos desean y procuran tan ansiosamente 
para si, deseamos nosotros para las Provincias Argen- 
tinas, y quisiéramos que ellas lo procurasen. La pre- 
sente discusión del comercio directo con Montevideo 
es un incidente de la gran cuestión jeneral, es, mas 
bien, la cuestión misma, solo que por ahora se circuns- 
cribe al tráfico con Montevideo, y á la época presente. 
Asi es como nosotros la consideramos; asi como procu- 
ramos tratarla; y, por consiguiente, es de nuestro de- 
ber — deber de que nada podrá separarnos — el no mez- 
clar en esa discusión, las pasiones de partido, las mi. 
ras personales del momento, los embustes frenéticos 
que el dictador llosas emplea para sostener el princi- 
pio retrógrado, estúpido y funesto que combatimos, 
Rosas quiere que las provincias no miren en este ne- 
gocio sino intrigas unitarias. Nosotros procuramos 
que solo vean ventajas comerciales, progreso de su in- 
dustria, aumento de su riqueza. Hablamos de Rosas* 
combatiéndole, porque él es quien representa y sos- 
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tiene e] principio de las restricciones, del aislamiento, 
de la dependencia comercial de las Provincias. Ha- 
blamos también de Urquiza, porque es el gefe de 
una do esas provincias, de aquella precisamente que, 
por su colocación sobre los dos rios interiores, en la 
embocadura de uno y otro, está llamada á representar 
el primer papel en toda cuestión de navegación y de 
comercio en esos rios; porque, siendo la que mas in- 
mediatamente sufre los perjuicios del sistema de Eo- 
sas, es también la que, por causas que todos conocen» 
se encuentra hoy con mas medios de hacer respetar 
los derechos de que el dictador quiere privar á las pro- 
vincias. Por eso hablamos de Rosas y de Urquiza: 
sus personas no nos ocupan, sino como símbolos de las 
cosas, de los sistemas. 

Eosas nos acusa en su Gaceta de que tentamos la 
ambición del gobernador Urquiza, de que le propone, 
mos una criminosa disidencia, de que pretendemos 
que encabece la mas diforme, aleve y monstruosa 
conspiración contra el orden público fundamental de 
la nación— Palabras, palabras sin sentido práctico, en 
que nadie cree menos que Eosas. Si la presente 
cuestión del comercio directo trajese el rompimiento 
que Rosas supone, él solo seria la causa, él solo le 
habría provocado. El es el único que ataca los dere- 
cho^ de la3 provincias: estas no harian mas que defen- 
derse. Para su defensa basta el derecho: solo provo- 
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cadas por la tuerza emplearían fuerza para resistirla. 
Ellas tienen, por los tratados, 7 por la posesión y la 
practica, — es decir, por todos los titules que pueden 
conferir derechos de esa clase — el de comerciar direc- 
tamente con Montevideo: Rosas es quien les exije que 
renuncien al uso do ese derecho; si ellas se niegan, 
nada hacen sino usar de una facultad lejítima por na- 
die disputada antes de ahora. Ha3ta ahi, nada habria 
menos que un rompimiento. Si Rosas quisiese em- 
plear la fuerza para obligarlas, él se convertiría en 
agresor, él solo pondría las armas en manos de las 
provincias para una resistencia justa y provocada. El 
riesgo de un rompimiento, por esta cuestión, no puede 
venir de parte de los pueblos: solo debe esperarse de 
parte de Rosas, que, como el Aquiles de Horacio, nie- 
ga que el derecho se haya inventado para él, y no re- 
conoce otro medio que la fuerza para decidir todas las 
cuestiones. 

Nosotros no queremos que Urquiza conspire contra 
el orden fundamental de la nación. Todo lo contra - 
I rio; deseamos — por desgracia no podemos sino desear- 
; lo — que él y los deraas jefe? de provincias mantengan 
I eso mismo orden fundamental, no permitiendo que 
• Rosas se arrogue, como ya h hace, el carácter, el tí- 
! tulo y las funciones de Jefe Supremo do lv Repúb ica> 
[ que nadie le ha conferido jíitnas. El orden fundameh- 
í tal de la nación está de hecho subvertido por Rosas 
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X& dictadura personal, extendida a todas las provin- 
cias; la usurpación de facultades en coya virtud fusiló 
llosas 4 Cullen gobernador de Santa Fé, juzgó y fu- 
siló á Reinafé, gobernador de Córdoba; depuso á Se- 
gura, gobernador de Mendoza, y ejerció otros actos 
semejantes; el desprecio mas descarado á los tratados 
existentes, que el mismo Rosas invoca; nada de es:> 
constituye el arden fundamental de la nación; al con • 
trario, le mina y le trastorna completamente. 

Tampoco pretendemos la desunión délas provincias. 
No: nuestra doctrina respecto del comercio y de la 
navegación tiende precisamente á unirlas á todas, por 
un vínculo de interés común. Nosotros deseamos que 
una provincia no goce exclusivamente ventajas de que 
no participen todas las otras, que tengan iguales me- 
dios naturales de gozarlas. Queremos, por ejemplo — 
y cuidado, que somos hijos de Buenos Aires, y ama- 
mos nuestra patria como el que mas — queremos que, 
teniendo Entre-Rios, Corrientes y Santa Fé puertos y 
rios navegables, como los tiene Buenos Aires, no goce 
esta sola de las ventajas de la navegación y del comer- 
cio directo. Queremos así mismo que las provincias 
interiores, que no tienen puertos, ni rios ; tengan, al 
menos, la libertad de vender sus frutos, y de comprar 
los j eneros que consumen, en aquellos puertos de las 
demás provincias donde les sea mas cómodo. y mas 

barato: sin que Buenos Aires les imponga 1* obliga- 

14 



— 214 — 

oion de reñir precisamente á, surtirse en su plaza, y á 
exportar por su puerto los productos del interior. Que 
Tengan si quieren, si hallan ventajas en venir: pero 
que no se les quite su natural libertad de elejir. Eso 
es lo que pretendemos; y en eso, tan lejos de promover 
la desunión y la guerra entre las provincias, promove- 
mos la abolición de odiosas é injustas diferencias, que 
enjendran rivalidades, celos, y desunión. 

Ni queremos conseguir esos objetos á costa de la 
prosperidad de Buenos Aires. Eso sería incidir en 
la misma injusticia y mala política que combatimos. 
En otro artículo tocaremos especialmente este punto. 

Odubr* 15 de 1847. 



Dijimos ayer que las franquicias de navegación y 
de comercio por que estamos abogando, en favor de laa 
provincias ribereñas é interiores de la familia arjen- 
tina, en nada perjudicarían á la prosperidad de la 
provincia de Buenos Aires. Ahora añadiremos que 
contribuirán poderosamente á aumentarla; que Bue- 
nos-Aires tiene en esas franquicias un interés idéntico, 
común, con todas las otras provincias; que sufre lo 
mismo que ellas, las ruinosas consecuencias del sistema 
que Rosas procura perpetuar. 
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No haremos aquí una exposición de los principios, ó 
ideas jenerales de la ciencia económica para demos- 
trar en abstracto que ningún Estado ó Provincia pue" 
de prosperar en su comercio, ninguna industria desar" 
rollarse, cuando fian principalmente su prosperidad y 
bu desarrollo k la falta de competencia causada por re- 
glamentos prohibitivos. Todos comprenden, con solo 
indicarlo, que el país que no teme la competencia de 
su vecino, sea <m el comercio, sea en la industria, se 
entrega naturalmente al abandono y no piensa en es- 
tudiar métodos de perfeccionarse y de adelantar. Solo 
el temor de la competencia, de que otros hagan mejor y 
mas barato, y atraigan, por consiguiente, concurrencia 
mayor, es lo que estimula á los gobiernos, como á los 
particulares, á perfeccionar la lejislacion mercantil, y 
los métodos industriales; es lo que inicia y fomenta sin 
cesar el desarrollo de las facultades de cada pueblo, y 
•de cada individuo. Eso, repetimos, se comprende con 
solo enunciarlo.— Hablemos ya especialmente de Bue- 
nos Aires. 

De que las Provincias ribereñas tengan la libertad 
de hacer el comercio directo con el extranjero, de 
que las interiores gocen la facultad de vender sus 
frutos y comprar lo que necesitan en aquellos puertos 
de los rios donde mas cómodo y mas barato les parez- 
ca, no se sigue, de modo ninguno, que el comercio 
de Buenos Aires haya de decaer.— Alguna parte del 
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jiro que hoy hace con aquellas provincias pasará, na 
hay duda, á otros puertos: pero lo que Buenos Aires 
pierda por ese lado lo ganará multiplicado por otros 
muchos. Es lo que sucede siempre en casos se- 
mejantes. La Inglaterra ha perdido en muy gran par- 
te de diez afíos acá, el gran comercio de tejidos 
de toda clase que hacia con la Alemania, por el 
prbdijioso adelanto de las fábricas en ese último pais. 
Pero ese mismo adelanto de las fábricas en Alemania 
ha creado una incesante demanda de máquinas, que se 
construyen jeneralmente en Inglaterra, á punto de 
que, ya en 1842, casi todo el dinero que ésta paga- 
ba por los trigos que recibía del Báltico quedaba en 
la Inglaterra misma para comprar por cuenta de fa- 
bricantes del Continente máquinas ó ciertas piezas de 
ellas, cuya construcción en él, es mas cara ó mas imper- 
fecta. Lo que la Inglaterra dejó de ganar vendiendo 
parto de sus tejidos lo gana vendiendo máquinas/ 
Una parte-de los hiladores y tejedores habrá visto dis- 
minuir cierta porción de sus ganancias; pero otra par- 
te de los fundidores é injenieros habrá aumentado 
en proporción las suyas. Y, por supuesto, la riqueza 
y la prosperidad de la Inglaterra,como de otro pais cual- 
quiera, no depende de que los hiladores y tejedores pros- 
peren mas que los fundidores y los injenieros; depende 
de la suma total del progreso de todas las industrias y de 
todos los medios de producción tomados en conjunto. 



— 217 — 

Ejemplos como el que citamos se repiten todos los 
dias, en todos los paises. Lo mismo sucedería también 
<jn Buenos Aires. Algunos comerciantes de algunas 
provincias no vendrian alli con sus frutos, ni alli 
comprarían los artículos de su retorno. Pero la mayor 
riqueza y prosperidad que las provincias adquirirían 
por la libertad de su comercio aumentaría considerable- 
mente el número y la importancia de las especulacio- 
nes; habría mas comerciantes y mas ricos, y aunque 
no todos hiciesen su comercio con Buenos Aires, el 
número de los que le hicieran sería grande y progre- 
sivo. Eso sin embargo, es lo menos importante. 
De otro orden son las ventajas que Buenos Aires re- 
portaría. 

Esa provincia, como todo otro pueblo de la tierra, 
jamás puede tener que ganar, y siempre tendrá mucho 
que perder, en la vecindad de otros pueblos atrasados 
y pobres. El comercio no es otra cosa que un conti- 
nuo cambio de lo que sobra en un pueblo por lo que 
en él hace falta. Cuanto mas rico sea el pueblo veci- 
no al nuestro, mas tendrá que vendernos lo que nece- 
sitamos; ó lo que es igual, tendrá mas con que com- 
prarnos .lo que él necesite. Si el pueblo vecino es po 
brc, si no produce nada, ó lo que produce no basta pa « 
ra Henar sus propias necesidades, no solo no tendrá 
con que comprarnos lo que le falta, sino que vendrá á 
tomarlo, robándolo ocultamente, ó empleando la fuer- 
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za. Recorra ^Buenos Aires su historia, y la de losr 
pueblos Arjentinos. Santa-Fó está colocada en la po- 
sición mas ventajosa de todas la3 provincias arjentinas, 
si se esceptúa Buenos Aires: sin embargo, gracias al 
sistema dominante, no ha podido hasta ahora aprove- 
charse de ninguna de esas ventajas, y vive en un atra- 
so y pobreza lamentables. ¿Qué ha sucedido á Bue- 
nos Aires, su vecina fronteriza? Que la campaña del 
Norte de ésta última ha estado siempre expuesta á las 
correrías y depredaciones dé la parte ociosa, indijente 
y vagabunda de la población de la primera; que la 
guerra ha estallado frecuentemente entre las dos pro- 
vincias, y que Buenos Aires ha tenido, en ocasiones, 
que comprar la seguridad de las propiedades de su 
frontera pagando á Santa Fé una cantidad anual en 
dinero. ¿Habría sucedido nada de esi si Santa- Fé 
hubiese sido un pueblo rico, comerciante, próspero y 
ocupado? 

Y examinando las relaciones mercantiles, ¿á cuanto 
monta anualmente el comercio de Buenos Aires con 
Santa Fé? ¿A cuanto el de Córdoba ó Tucuman cor* 
Santiago del Estero; el de Cuyo con la Eioja? 
A cantidades realmente insignificantes. ¿Porqué? 
Por que Santa Fé; Santiago y la Rioja son provin- 
cias despobladas, pobrísimas, que no producen, que 
consumen muy poco; y no tienen que mandar, respec- 
tivamente, á Buenos Aires, a Córdoba, á Tucuman ó á 
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tas provincias de Cu jo, ni con que comprar, por con- 
siguiente, en esas provincias comparativamente mas 
ricas que ellas, los artículos que quisieran "consumir. 
Auméntese la población de Santa Fé, de Santiago, de 
la Rioja, auméntese su comercio; dése ocupación y sa- 
lario á sus clases trabajadoras, y la producción de esas 
privincias crecerá, y se harán mas ricas, y consumi- 
rán mas, y comprarán y venderán cantidades mayo* 
res en las ciudades que ya están mas adelantadas que 
ellas. Buenos Aires que es la principal de esas ciu- 
dades, estenderá, pues, su comercio á medida que los 
que la rodean sean mas ricos de lo que hoy son: ga- 
nará inmensamente mas, tratando con jente rica y ocu- 
pada, que con jente pobre y ociosa. 

Ni es sftlo su comercio el que padece con la pobre- 
za y atrasctypomparativo de las provincias. El tesoro 
de Buenos-Aires, formado, por supuesto, de las con- 
tribuciones que solo pagan sus habitantes, es el que en 
todas las épocas ha tenido que hacer frente á los gas- 
tos que demandan objetos de interés común para todas 
las provincias. En la guerra de la independencia, en 
la que hizo contra el Brasil, los gastos pesaron exclu- 
sivamente sobre Buenos Aires: el establecimiento y 
conservación de las lineas de correos hasta las fronte- 
ras de Solivia, de Chile y del Paraguay, pesan tam- 
bién, sino exclusivamente, en su mayor parte sobre 
el tesoro de Buenos Aires. Esos hechos son de verdad 
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intachable. El mismo Rosas acaba de reconocerlos en 
su Gaceta, para fundar en ellos el argumento de que 
las provincias deben cerrar sus puertos, y sacrificar su 
comercio, por que Buenos Aires se sacrifica por ellas, 
haciendo sola los gastos comunes. El argumento e* 
falso. En ves de decirles eso, debía Rosas decir á las 
provincias : "os dejo entera -libertad de navegación y 
a de comercio; os pongo en el mismo pié de franqui- 
" cias que Buenos Aires; tenéis los mismos medios 
" que esta para prosperar y enriqueceros: justo es, 
" por consiguiente, que contribuyáis á los gastos que 
" son de común utilidad.* ' 

Entretanto, el hecho es que, hasta ahora y por cau- 
sa del atraso de las provincias, los gastos que debieran 
repartirse proporcionalmente entre todas, pesan sobre 
la sola Buenos Aires, Preguntamos á esto última, si 
el libertarse de esas erogaciones enormes é indebidas 
no es una ventaja que aconsejaría, por si sola, el faci- 
litar á las provincias los medios de enriquecerse, para 
que puedan pagar su parte. 

Pues bien: las provincias no pueden enriquecerse, 
no pueden prosperar, de manera que respeten las 
fronteras y propiedades de sus vecinos, que vendan y 
compren mucho en Buenos-Aires, y que paguen su 
parte en los gastos comunes, sin que se remuevan las 
trabas que hoy embarazan su comercio y su navega* 
cion: Buenos Aires tiene, por consiguiente, on esa 



* 
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gran medida, el mismo interés permanente y jeneral 
que tienen todas las demás provincias: sus intereses 
evidentes le llaman á apoyar la causa de la emancipa- 
ción comercial é industrial de sus hermanas, porque 
es su propia causa,* — la causa de la paz jeneral, de la 
unión permanente, y del progreso común de los pue 
blos que han de formar la Nacjon Arjentina. 

Octubre 16 d* 1847. 



ROSAS I EJL PRINCIPIO RELIJIOSO 
RESPUESTA A LA CARTA DEL Sr. BRENT. 

Siempre tuvimos al principio relijioso como uno de 
los primeros elementos en la vida social de los pueblos, 
como aquel de que esencialmente depende el carácter 
moral d« cada uno; y miramos siempre las creencias, y 
las prácticaa relijiosas como uno de los resortes mas 
eficaces, en manos de los gobiernos civiles, para mori- 
gerar las poblaciones, y habituarlas al freno de la ley, 
y al respeto de la autoridad lejítima. No ponemos, 
por supuesto, en la misma linea las creeacias y las 
prácticas; pero pensamos que estas últimas merecen 
muy especial atención de los gobiernos, como medios 
de formar, de dirijir y de arraigar las primeras. En- 
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«¿fíense al hombre prácticas racionales y sencillas, que 
pongan en relación con su Creador la parte espiritual 
y pura de su ser; qué eleven su razón al estudio con- 
templativo de las grandes máximas y verdades que 
dejó el fundador de nuestra relijion; y sos creencias 
llegarán á ser racionales é ilustradas. Pero habitúe- 
se, por el contrario, á los pueblos á prácticas fanáti- 
ticas ó supersticiosas, y sus creencias serán mezcladas 
de terrores vagos y sombríos, ó de groseros y repug- 
nantes absurdos. Hágase; en fin — peor que todo eso — 
que el pueblo sea testigo de prácticas de impiedad y 
sacrilejio, que mire á un hombre —sea cual fuere la 
majestad que revista— igualado en el culto exterior al 
fcer que no tiene igual; y ese pueblo perderá comple- 
tamente toda idea relijiosa y moral, será bárbaro y 
feroz, siervo embrutecido del amo, á quien ha visto 
elevar á los altares. 

Y esto es el crimen de que liosas se hizo culpable^ 
pocos aüos hace, de un modo que se ha olvidado qui- 
zás entre tantos otros crímenes como después ha come- 
tido. Á ningún tirano puede convenir un pueblo de 
creencias racionales y evanjélicas: ellas enseñan la 
igualdad civil, la libertad noble y elevada de la huma- 
na criatura; y no es el pueblo que eso aprende el que 
se humilla á la voluntad de un déspota. El fanatis- 
mo, la superstición, ó la impiedad, son los auxiliares 
fieles de la tiranía. Bien lo sabe Rosas, y por eso 
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nadie ha atropellado como él la santidad de la relijion* 
ni pervertido mas las conciencias. Sus insolentes 
profanaciones son proverbiales en Buenos Aires; y 
apenas se concibe que el descaro de un hombre pued^ 
llegar hasta hacer el detestable papel de hipócrita, 
que el dictador representa en la respuesta que dio á 
la carta del demente Sr. Brent. 

No hay en esa respuesta una palabra que no sea ó 
un embuste vergonzoso, ó una mofa infame, invocando 
para lo uno y lo otro el nombre de Dios y de la relijion. 

"Por un reglamento y uso constante, dice Rosas, 
"en el tiempo de mi administración, los ministros 
"del altar en el santo sacrificio de la misa, y en sus 
"oraciones, invocan siempre la protección del Altísi- 
£< mo en favor de la República." Era Rosas un ad- 
ministrador de estancia, cuando los primeros gobier- 
nos patrios, después de la revolución contra la Espa- 
ña, ordenaron que las preces que se hacian en la co- 
lecta de la misa, por el Rey, se hiciesen por la Repú- 
blica y sus autoridades. Esa ha sido, desde aquella 
época, comparativamente remota, la práctica constante; 
y el atribuirse Rosas ese reglamento y esa práctica es 
un embuste, tan descarado como el de hacerse autor 
de las leyes que establecieron el crédito público, obra 
de los que él llama salvajes. 

"En fuerza," dice después el impío pro&nador, de 
"una gratitud sumisa y profunda á esos beneficios, 
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"'es que he puesto á I03 pies de las aras del Altísimo, 
•'los trofeos recojidos en la espedicion de I03 aíios 1833 
<; y 34, á los desiertos del Sud ' ' 

A esa humildad y sumisión hipócritas que, en este 
y otro3 muchos pasajes de su carta, aparenta el dicta- 
dor, no podemos oponer mejor respuesta que copiar 
literalmente las relaciones, publicadas en su Gaceta 
misma, de las profanaciones jamas vistas, en que ese 
hombre, ebrio de ambición y de orgullo, hizo que se 
le tributase culto igual al del Dios á quien hoy mien- 
te que se humilla; y elevando su propio retrato en el 
tabernáculo santo, colocó literalmente al tigre sobre 
el altar del Cordero. 

Que sus aduladores y parásitos se atrevan á des- 
mentirnos: copiamos sus propias publicaciones oficía- 
los. — 

"La cuadra de la Iglesia estaba toda adornada de 
olivo y lindas banderas, las cuales fueron tomadas pol- 
los vecinos y de golpe las rinde* on al pasar el re- 
trato hincando la t odilta, causando un espectáculo 
verdaderamente imponente el repique de las campa- 
nas, cohetes de todas clases y vivas del inmenso pueblo 
jjue habia allí reunido: al llegar al atrio tomaron el 
Juez de Paz y ol Sr. Maestre el retrato y entraron 
con él á la Iglesia "en cuya puerta el Sr. Cura y 
seis sacerdotes de sobre-pellíz" acompañaron el retra- 
to hasta que se colocó en el lugar destinado, y corno 
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»e retirase la comitiva por no empezarse la función de 
Iglesia se dejaron dos Tenientes Alcaldes uno á cada 

lado del retrato haciéndole guardia hasta 

que concluida la función tomó asiento el acompafía- 
miento esperando al Sr. Cura y demás sacerdotes que 
de sobre-peilíz salieron á acompañar al retrato,- que 
fué sacado por el Sr. Inspector y Juez de Paz hasta 
el atrio, donde lo recibió el Sr. Juez de 1. p Instan- 
cia D. Lucas González Peña 

(De la Gaceta 21er cantil de Buenos Aires núm. 
4834 de 10 de Agosto de 1839.) 

4< E1 retrato fué recibido en el atrio por el Sr. Cura 
con otros eclesiásticos, y colocado dentro del templo al 
lado del Evangelio. El templo estaba espléndida- 
mente adornado; la magestad cen que brillaba persua- 
día que era el tabernáculo del Santo de los Santos. 

"La misa fué oficiada á grande orquesta, y la au- 
gusta solemnidad del coro no dejaba que desear- 
Nuestro Ilustrísimo Sr. Obispo I>iocesano, Dr. D. 
Mariano Medrano, asistió de medio Pontifical, y cele- 
bró nuestro digno Provisor, Canónigo Dignidad de 
presbítero D. Miguel García — El Sr. Cura de la Ca- 
tedral D. Felipe Elortondo y Palacios, desempeñó con 
la maestría que lo tiene acreditado, la difícil tarea de 
«ncomiar el mérito celestial del Arcángel San Miguel, 
mezclando oportunamente elocuentes trozos alusi- 
vos á la f tinción cívica, en honor del héroe y en 
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apolqjía de la causa federal, [No. 4891 de la Ga- 
eeta Mercantil de Buenos Aires de 21 de Octubre 
de 1839.] 

Aunque nadie creerá jamas que escesos semejantes 
£e practicasen sin el consentimiento— sin el mandato— 
fie un gobierno como el de Rosas; y sobre todo, de un 
hombre tan htimildemente sumiso y humillado ante 
ol Altísimo, con todo damos en seguida otro documen- 
to que muestra que los empleados superiores de la ad- 
ministración eran quienes dirijian esos atentados. 

"Luego que el Sr. Inspector General dispuso la re- 
tirada del retrato empezó la marcha en el mismo orden 
siguiendo la columna por el espresado arco principal, 
y de este por la calle de la Reconquista basta la casa 
de S. E. — Al salir de la Fortaleza el acompañamiento 
se empeñaron las Señoras en conducir el retrato de 
S. B. tirando del carro, que alternativamente habían 
tomado los Gerentes y Gefes de la Comitiva al con* 
ducvrlo al Templo.— Xas Señoras mostraron el mas 
delicado y vivo entusiasmo.— {Gaceta Mercantil- de 
Buenos Aires N. 4,866 de 19 de Setiembre de 
1839.) 

Hechos como estos no necesitan comentario: pón- 
ganse esos documentos al lado de la carta al señor 
Brent; y pregúntese si habrá un hombre de bien que 
no rebose en indignación al ver el insolente descaró 
del hipócrita que firmó ese último papel. Recomen- 
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damo3, sobre todo, al señor Brent, la lectura de esos 
hechos rejistrados en los anales del gobierno á quien 
sostiene. 

Marzo 6 di 1846. 



AJENTES EXTRANJEROS 
BUENOS-AIRES. 

REGULARIZACION DE LA GUERRA. 

El espíritu de la alianza paraguayo — correntina es, 
lo mismo que sus fines, enteramente de civilización y 
de progreso. Los dos países que la formaren miran 
la guerra como una fatalidad horrible, á que no tie- 
nen medio de substraerse, por que ningún otro camino 
deja la ambición del enemigo común, para conseguir 
lo que aquellos pueblos justísimamente demandan. 
Pero, ya que la guerra es inevitable, el deseo de re- 
gularizarla, de observar las prácticas mitigadoras in- 
troducidas por la civilización, aparece espresado por 
los gobiernos Correntino y Paraguayo en los mani- 
fiestos con pe anunciaron al mundo su alianza. Ese 
mismo deseo hallamos ardientemente manifestado en 
los diarios Correntinos; y el Pacificador propone que 
se busquen, para conseguir fin tan santo,, influencias 
que den alguna esperanza de que Rosas no las resista. 
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* 

a Segim nos ensena la csperiencm, (dice ese diario'), 
sería inútil, cualquier invitación á este respecto, en- 
viada al tirano por nosotros; pero, quizá no sucederá 
lo misino, si es invitado por los agentes extranjeros 
residentes en Bueno3 Aires, y nosotros nos tomamos 
la libertad de escitar su filantropía para que así lo ha- * 
gan. ¿Qué paso mas honorable páralos amigos del 
gobernador de Buenos- Aires, para esos poderes que se 
conservan neutrales en la cuestión? Si nada se con- 
sigue, ellos habrán ganada mucho en la estimación 
general, y todo el mundo acabará de persuadirse quien 
es el responsable de la sangre y de la miseria pública." 

Esa misma idea del Pacificador fué públicamente 
propuesta por nosotros, mucho antes de que empezá- 
ramos la redacción de nuestro diario; y hoi reprodu- 
cimos con gusto esas lineas del papel correntino, para 
que mas fácilmente lleguen á noticia % de los ajentes 
extranjeros en Buenos Aires, á quienes son dirijidas. 
Nada, sin duda, les haría mas honor; ningún servicio 
mayor podrían hacer á ese país en que residen, y en 
cuya suerte manifiestan interesarse. 

Hay en la historia de las desgracias del Rio de la 
Plata, un vacío que hace sin duda alguna muy poco 
favor, á los diversos ajentes que han residido, durante 
ellas, al lado del dictador de Buenos Aires. Ni uno 
solo ha tenido jamás la santa idea de promover la re- 
gularizaron de la guerra —de esta guerra, cuyos hor- 
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rfcres nadie mas que ellos han ponderado; marcando con 
el nombre de bárbaros á los pueblos donde se cometen. 
Una interposición desinteresada é imparcial, para 
mitigar los horrores de la guerra, es, sinembargo, 
lo único útil y favorable á los belijerantes, que pue- 
den hacer los ajentes estranjeros, en casos de luchas 
como esta, en que deben permanecer neutrales. Mui 
lejos de eso, las desgracias del Rio de la Plata solo 
ofrecen el ejemplo de ajentes que han mirado con in- 
duljencia, cuando menos, las mas inauditas atrocida- 
des, de parte del dictador á cuyo lado han residido: y 
cuando sus gobiernos, ó la pública opinión les han pe- 
dido cuenta de esa deshonrosa induljencia. no han te- 
, nido á menos declarar "que estos pueblos solo pueden 
manejarse por gobiernos fuertes*" dando este nombre 
á verdugos, armados, en nombre de la ley, con el poder 
mas despótico que se conoce. Pero, cuando quiera 
que los enemigos del dictador han ejercido contra él 
alguna represalia, esos mismos ajentes no han hallado 
espresiones con que clasificar hechos, que jamas llega- 
ron á la centésima parte de los cometidos por Rosas, por 
que provocaron esas represalias. En una palabra, los 
ajentes que han residido al lado del dictador; — con algu- 
nas pocas escepciones que todos conocen — han sido par- 
ciales y fautores suyos; y no han pensado, por eso, en de. - 
empellar la nobilísima misión de mitigar los males de la 

guerra. Y no se diga que no fueron para el lo solici- 

15 
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No seria ese resultado mas aceptable á los ojos del 
ue encerró la sangre del hombre en vasos tan escon- 
idos, para que sus hermanos no se atreviesen á derra- 
íarla, que no los ayunos y rogativas propuestas por 
L Sr. Brent? ¡Oh! sí: que los Ajentes que hoi resi- 
en al lado de Rosas, llenen ese vacio deshonroso, que 
Kiste en los anales de nuestras desgracias; que pro- 
íuevan, con empeño y con firmeza, el canje de pri- 
oneros y la regularizacion de la guerra; y habrán 
esempenado un alto deber de humanidad, que que* 
ara grabado en la memoria de estos pueblos. 

Marzo 7 de 1846. 



EL PEREGRINO. 

JANTO DUODÉCIMO— POR JOSÉ MARMOL. 

El éxito de un libro no depende muchas veces de 
l mérito, sino de que consiga hacerse leer, venciendo 
Scultades de oportunidad. La edición francesa de 
s viajes de Azara en la América Meridional, está 
.si toda sin venderse en los estantes del librero Den- 
i, desde 1809, y es el mejor libro que existe sobre 
s rejiones que describe. Cervantes tuvo que publi- 
r el mismo la crítica de D. Quijote, para conseguir 
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que sus compatriotas leyesen el libro en que, por mu- 
chos años, estuvo compendiada toda la literatura es- 
pañola. ¿Tendrá Mármol que tentar algún arbitrio 
para que el breve volumen que tenemos por delante 
ee abra camino entre un pueblo cuya atención absorben 
hoy las mas graves cuestiones políticas y sociales; para 
conseguir que espíritus ajitados profundamente, en pre- 
sencia de realidades lúgubres ó espantosas, busquen so- 
laz en lo que llamarán las aéreas creaciones de la fantasía? 

Porque si el Peregrino consigue que le escuchen, 
seguros tiene el triunfo y la corona. 

Y lo conseguirá, nos parece, con solo que se sepa 
quien es él, y cual es el pensamiento que representa. 
No es verdad que las producciones del poeta sean 
siempre aéreas y fantásticas; no lo es de manera algu- 
na en el siglo en qu3 vivimos; no lo es sobre todo en 
el Peregrino. Sus pajinas son eópias animadísimas 
de esas mismas realidades que ajitan hoy á los espíri- 
tus; encontramos en ellas las mismas escenas por que 
diariamente atravesamos; con la diferencia sola de que, 
en vez de leerlas en el severo lenguaje oficial, ó en el 
estilo descarnado y mal pulido de la prensa diaria, las 
vemos en cuadros movedizos, ricos de colorido, de ver- 
dad, y de inspiración. ¿Por qué apartaríamos de ellas 
la vista cuando ponemos tanta atención en un periódico?! 

Daremos una breve idea del Peregrino, y nuestroí 
j uicio acerca do su mérito. i 
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Mármol rec bió del que distribuye las dotas de I» 
inteligencia todas las necesarias para elevarse, como 
poeta, á la contemplación seria de las grandes escenas 
de la naturaleza y de la vida social; para comprender T 
á un solo golpe de vista, las grandes relaciones mora* 
les de todos los objetos entre si, de tal manera que 
los mas remotes y aparentemente inconexos se reúnan 
en un solo cuadro,. con naturalidad y sin violencia: pa- 
ra escojer, en fio, en la inmensa paleta del mundo ¿ri- 
sible, jos colores que den á esos cuadros mas encanto, 
mas armonía y verdad. Esas son las dotes naturales 
del poeta: Mármol so sintió con ellas, y se aplica asi- 
duamente á cultivarlas: sus progresos son evidentes: 
sus trabajos de boy dejan atrás, á una distancia en 
que m pierden de vista, sus mas aplaudidos ensayos; y 
aunque estamos ciertos de que el peregrino jamas 
perderá el puesto que ahora (toma en la literatura na- 
cionai, tenemos fe en que su autor ha de colocar otras 
obras en puesto todavía mas aventajado. 

(Roadles condiciones de espacio, á que tenemos ne- 
cesariamente que -sujetarnos, nos impiden entrar ea 
consideraciones generales quedeseariamos hacer, pro- 
clisaremos reasumirlas todas diciendo: que para com- 
prender y para juzgar los primeros ensayos de Mar-, 
mol bastaba simplemente el gusto per la poesía, y el 
ooBeoimiente de eu mecanismo; mientras .que para 
npreciar y hacer la critica del Psroorino se necesita 
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remontarse á la filosofía, á la historia, á la alto litera- 
tura, al conocimiento de la polítióa, de los partidos ci- 
viles, y de todos log elementos de nuestra sociabilidad. 
Es por que todo eso comprende el poema de Már- 
mol, de que nos dá una muestra el Canta que nos 
ocupa. 

Desde los primeros ensayos de este joven vimos con 
satisfacción que desdeñaba la forma monótona y vulgar 
de la simple narración, para adoptar en sus composi- 
ciones un movimiento casi dramático, una variación 
incesante de situación y de entono. Esto mismo ad- 
vertimos, con éxito muy feliz, en el Peregrino. Su 
plan, ó idea jeneral, es evidentemente el del Childe 
Harold: pero quisiéramos que el autor hubiera dejado 
que eada uno lo adivinase, sin haberlo él indicado en 
una de sus estancias. Marmol, como el bardo ingles, 
ha ido trasladando á sus lienzos las sociedades que vi- 
sitaba, con sus pasiones, su literatura, sus grandes he- 
chos, sus miserias, su historia y «u política; y donde 
no encontraba pueblos ni vida social que copiar, ha 
deseripto las montanas, el mar, las nubes, los grandes 
fenómenos de la naturalaza visible; ó se ha concentrado 
en sí mismo, para sondear las altas verdades de la.fi 
losofii y de la moral, iíscusado es decir que no po- 
nemos en balanza á nuestro joven amigo con el bardo 
ingles, ni al peregrino con Childe Harold. Mármo\4 
'mismo no ha pensado que podría, ya el día de hoy , 
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igualar á su modelo; sería eso querer lucbar con las 
leyes del progreso intelectual. Mármol no puede to- 
davía alcanzar á esa libertad de movimientos y de jiros 
ton que el poeta ingles expresa sus altísimas ideas; esa 
elegancia de formas y esa gala de colorido con queja- 
más deja de vestirlas; esa riqueza de substancia, si 
esto puede decirse, que se encuentra en los cuatro can- 
tos de Childe Harol J; y cuyo sabor no gozan los espíri- 
tus incultos ó vulgares. Depende esa diferencia de que 
nuestro joven poeta no puede todavía tener, en el gra- 
do que Byron ni el dominio absoluto de la lengua, que 
permite expresar todo sin embarazarse jamas en la es- 
presión ni en el ritmo; ni la experiencia del mundo, 
que revela los mas ocultos caracteres de la sociedad, ni 
el gran caudal de conocimientos adquiridos, que dan 
á la poesía esa solidez, esa substancia, que tanto la 
ennoblece. Pero si Mármol no ha 1 legado *todavia á 
ese punto, no seremos nosotros quienes pondremos limi- 
tes á sus progresos, guando los afíos y el estudio le ha- 
yan dado lo que Byron no debía á la naturaleza. 

El peregrino viaja y se ajita por motivos muy 
diversos de Childe ílarold. Proscripto casi en la cu- 
na por una tirania innoble y retrógrada; comprimidos 
sus instintos de libertad; testigo del escarnio que los 
tiranos hacen de las pasadas glorias de la patria: asis- 
tiendo cada dia al espectáculo del infortunio de sus 
compatriotas proscriptos; natural es que los tonos de 
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su instrumento expresen siempre la vanagloria conso- 
ladora, aunque estéril, de los dias que pasaron, 
// misero orgoglio (Fun lempo c/iefú; 
el lamento sobre la ruina presente de la patria y sobre 
el duro infortunio de sus hijos; la maldición á lo^ ti- 
ranos; la exhortación á los buenos á que perseveren y 
pongan fé en los dias que han de venir, y la esperan- 
za consoladora en esos mismos dias. A esas ideas re- 
fiere siempre bl peregrino cuanto vé y cuanto en- 
cuentra, en la naturaleza física como en el orden mo- 
ral. — Ellas forman también el plan uniforme, y bien 
ejecutado, de este canto duodécimo, que se refiere 
todo al Rio de la Plata. 

Entrando por él después de una ausencia de pocos 
años, el Peregrino vé alzarse á su izquierda las nu- 
bes que le sefíalan su patria, Buenos Aires; y á su 
derecha las rocas de la Patria Oriental^ bailadas por 
la luz del Sol. La dolorosa situación de ambos pue- 
blos le arranca sentidas quejas; y vuélvese primero á 
contemplar su propia Patria. Piensa en lo que es hoy 
el nombre arjentino, y busca consuelo en lo pasado. 
Antes era otra cosa, antes valia 

La pena de llevar una estocada, 

El decir con orgullo y bizarría: 

Nací Arjentino, y en mi Patria amada 

No hay ya ni esclavitud ni tiranía; 

Y en la frente del hombre inmaculada, 
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Donde la Libertad graba su sello 
Deslumhra un rayo de esperanzas bello. 
Su imaginación se exalta, su tono Be levanta, movi- 
do de entusiasmo, como si asistiera í los tiempos que 
recuerda, ó viviese en los bellos dias de aquella patria, 

hoy tan desgraciada: 

Entonces á la luz del claro dia 

Se conquistaban glorias inmortales, 

Y el corazón ch ecos repetía 

Las voces de los cánticos triunfales; 
Entonces por la patria se moría, 

Y eran templos las urnas sepulcrales; 
Entonces ¡ay! las madres envidiaban 
La suerte de los hijos que espiraban. 

Entonces en las bóvedas del templo 
La palabra de Dios repercutió; 

Y la virtud de Cristo era el ejemplo 
Que el sacerdote al pueblo descubría: 
Entonces esta lira que yo templo 

A la voz de mortal melancolía, 
Otros templaban k la dulce y bella 
Voz de la libertad, en redor della. 

Pero á esa Patria, valerosa, fuerte, 
Llena de gloria y opulencia y nombre, 
Rica de corazón, rica de espada, 
¿Sabéis ahora lo que resta? .... ¡Nada ! 



! 
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Pocos y lúgubres versos refieren luego todo lo quo 
esa patria ha perdido por la mano del despotismo. 
Eso trae á la memoria del poeta los sufrimientos, la 
resignación virtuosa y la fé de sus proscriptos compa- 
triotas. Los que sin mancha de crimen han perdido 
la patria, y ven crecer en derredor de si una familia 
cosmopolita, pueden solo comprender toda la verdad 
melancólica, todo el sentimiento de estas dos estancias, 
relativas á los hombres, 
N - Qae han bebido la hez de la amargura 
Bajo el pálido sol del extranjero, 

Y consuelan su misma desventura 
Con hablar á su Patria dulce agüero: 
Que bajo suelo estrafío sepultura 
Dan á sus viejos padres y al guerrero; 

Y les dicen: "Quedad, hasta que un dia 
Llevemos ¡ay! vuestra ceniza fria." 

Que vén nacor sus inocentes hijos 
6in nacer en la Patria de sus padres; 

Y en vez de maldecir, hacen prolijos 

Que al empezar á hablar la llamen madre: 

Y siempre en Dios y la esperanza fijos, 
Cuando á su Patria la bonanza cuadre, 
Yen que el dolor y la vejez los labra, 
Sin decir de Esoipion la cruel palabra. 

Por un movimiento tan natural como poético, el 
Peregrino se levanta luego, para encararse con el 
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pueblo que abdicó su dignidad y sus derechos en ma- 
nos del despotismo; la inspiración del profeta, el enojo 
santo del Apóstol que reconviene y amenaza á los que 
apostataron de su fé, se encuentra en algunas de esas 
estancias, que tal vez no tienen superior en nuestra 

lengua: 

Cuenta que has de pagar, redil d$ esclavos ,« 

Pueblo sumido en lodazal de crimen, 

Espúrea raza de los hombres bravos 

Que hoy en la tumba de vergüenza gimen. 

Ah, bien la pagas ya! ... . Sientes los clavos 

Y el son de las cadenas que te oprimen; 
Dentro del corazón la verdad sientes, 
Y, nuevo Galiléo, crees y mientes. 

Diputados, Ministros, Generales, 
¿Qué hacéis? Corred: el bruto tiene fiebre: 
Arrastrad vuestras hijas virginales 
Como manjar nitroso á su pesebre. 
Corred hasta las santas Catedrales, 
A vuestros pies la lápida se quiebre; 

Y llevad en el cráneo de Belgrano 
Sangre de vuestros hijos al Tirano. 

No era fácil mantenerse siempre á esa altura de 
pensamiento, de dicción, y sobre todo de verdad: el 
cuadro que sigue es inferior, y su fondo es una idea 
que tenemos por esencialmente falsa. Los grandes 
delitos de un tirano, su arrogancia y desmedida inso- 
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lencia, pueden valerle tal vez el nombre, poco envi- 
diable, de grande y omnipotente en el crimen, pero 
jamas servirán para orlar de gloria á la Patria, 
por que, si es lustre para ella haber sido grande en la 
victoria y en la intelijencia, no puede serlo haber le- 
vantado 

en sus manos 

Al mas grande de todos los tiranos. 

Notamos antes que hay en las formas adoptadas 
por Mármol mucho de dramático, y frecuentes transi- 
ciones de un tono á otro: eso, que, bien desempeñado, 
es siempre muy bello, es también muy difícil de sos* 
tener, y muy espuesto á producir estravios. Mármol 
ha sido feliz en muchas de esas transiciones; pero no 
en todas. La parte en que el Peregrino muestra 
deseo de hallarse con Rosas y de beber con él dos bo- 
tellas nos parece sumamente inferior á todo lo demás 
del canto, aunque ha dado lugar a la estancia Lili, 
que es bellísima, y encierra en si sola toda una esce- 
na dramática. 

Nada cura tanto al hombre de las estrechas preocu* 
paciones de localidad, que el vulgo llama patriotismo, 
como la vista y el estudio práctico de otros hombres 
y de otros pueblos: Mármol ha palpado lo irracional 
de esas preocupaciones, y ha hecho con ilustrada inde- 
pendencia justicia al estado social de otros pueblos, 
que sus compatriotas desprecian sin conocer. £1 mo- 
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vio como ha ligado á su asunto las consideraciones so- 
bre los Estados Unidos, el Brasil y la España, es jui- 
cioso, natural, y ha dado orí jen á algunas bellas estan- 
cias. El atraso y desgradacion & que * vino nuestra 
madre patria en poder de los austríacos, después de 
Felipe 2. °, aparece justamente presentado como ori- 
jen primero del mísero estado de las que fueron colo- 
nias de aquella metrópoli. Si Colon hubiera nacido 
tin siglo antes, y hecho á la España el presente de la 
América, cuando aquella dominaba al mundo, otra 
hubiera sido, dice Mármol, la suerte de estas rejiones, 
y el inmortal descubridor podria haber dicho á la 
América con orgullo y con razón: 

Para que al mundo en lo futuro mandes, 
Guando te hallé desnuda entre las olas, 
Te cubrí con banderas españolas. 
Otra fué la suerte de la España, y otra le legó k 
á su» hijos de América. Oprimido con las escenas 
que en toda ella se reproducen, y especialmente en su 
patria; el peregrino aparta los ojos de la márjen de- 
recha del Plata, para fijarlos en las rocas que divisa 
en la izquierda. 

Ricas, animadas, llenas de frescor, 6on las descrip- 
ciones de las costas orientales, de su cielo) de susr 

arroyos. 

Y de esas i mil espléndidas cuchillas 
Ricas de gracia y aromadas- flores,. 



— 243 — 

Que en tiempo dé la mies son amarillas 
Nubes que flotan, ricas de colores; 

Y cuando hiela Julio sus orillas 

Y el Pampero desata sus rigores, 
Son las oscuras y robustas ondas 

Que en el centro del mar so alzan redondas. 

Recuerda el poeta que fué aquí donde hizo su pri- 
mera entrada en' el mundo, los primeros ensayos de su 
numen, su estudio primero de la naturaleza, y paaa 
también en revista los bellos días de U República, 

cuando 

La industria de la Europa en raudas alas 

Miraba la feliz Montevideo 

Llegar, para cubrirla con sus galas. 

Era el bello festín de su himeneo^ 

Con el Progreso, en las brillantes salas 

Del arte, de la ciencia y del deseo : 

Pues cuanto pudo ambicionar su mente 

Allí tenia p&ra orlar su frente. 

Atrepellando las soberbias ola» 

Del Plata, dilataba sus cimientos ; 

Y en las rocas estériles y solas 
Improvisaba ricos monumentos ; 

Y en elloa y do quier las aureolas 
De las artes burlaban los momentos ; 

Y eran, al contemplar la> recordada? 
Las fabulosas grutas encantadas. 
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La guerra atajó esa marcha, destruyó esos campos; 

y marchitó fecundas esperanzas. No creemos posible 

espresar esas ideas con mas novedad y sentimiento 

que el que encierran estos versos : 

Esa Patria tan bella en su regazo 
Ahogó su tierna libertad querida, 
Como madre inexperta que en su braza 
Su primer hijo sofocó dormida. 

Vano y estéril fuera el trabajo del poeta, si la fila- 
soña no formara el fondo de la obra que la imajinacioa 
embellece. Mármol no se contenta con la descripción 
de nuestras desgracias, busca sus causas, y las scfiala en 
la falta de educación civil, moral y relijiosa; verdad muy 
trascendental, y que jamas debiera perderse de vista. 

El espíritu necesita de solaz, después de la ajitacion 
de tantas escenas dolorosas: la situación presente de 
la patria no puede ofrecerle; es preciso buscarle en la 
esperanza de la paz y de la tranquilidad. El pere- 
grino entona un canto profético, para vaticinar los 
dias que están por venir. No hay colores mas ale- 
gres que los de esperanza: ellos visten las risueñas 
imájines que la imajinacion entrevé, en todo ese can- 
to, con el que remata esta parte del poema. 

Tal es la obra del joven Mármol. Es lo mejor que do 
él conocemos: y poco hemos visto entre nosotros que le 
aventaje. Si consideramos que estos son todavía pasos que 
podemos llamar primeros en su carrera, ¡hasta donde no 
debemos prometernos que llegará! Agosto 28 de is4g. 
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CONFEDERACIÓN ARJENTINA. 

¿Qué quieren decir esas palabras? Tienen alguna 
significación real, como cuando se dice Confederación 
Norte-americana, Confederación Helvética? ¿O no 
son mas que dos palabras sin sentido, invención astuta 
<ie un caudillo, que de ellas se sirve como bandera de 
partido? Lo primero debería creerse, si solo se aten- 
diese 4 la aplicación que de esas palabras se hace en 
Europa, en Estados Unidos, en el Brasil: allí se habla 
siempre de la Confederación Arjentina, como de cosa 
que realmente existe; y ministros tan entendidos como 
el Sr. Cruizot llaman al gobernador de Buenos Aires 
en la tribuna y en los documentos oficiales, el Pre* 
si dente de esa Confederación. Nada, sin embargo, es 
mas opuesto á la verdad, si se atiende á los hechos, á la 
historia constitucional de los pueblos del Plata, desde el 
momento de su revolución contraía Espana,hastaeldia 
presente. Entonces aparece en evidencia que semejante 
Confederación Arjentina ni existe hoi, ni tuvo jamás 
un día solo de existencia; y que no es otra cosa que un em- 
buste inventado por el déspota artificioso,que quiere pasar 
en el mundo por fundador de ese supuesto cuerpo político. 
Asi es en todo el dictador do Buenos-Aires; su glo- 
ria, su fama de grande, consisten únicamente en nom- 
h> es de lo que dice que ha creado; pero en vanóse 
buscaría una institución, un hecho grande, que & él se 

deba: ninguno se encontrará, ninguno existe. 

16 



— 246 — 

En cuanto á la Confederación Argentina, pregona* 
da como bu grande obra, y primer fundamento de su 
soberbia, no vacilamos en decir: que, después de leídos 
los pocos párrafos que vamos á escribir, no habrá xm 
hombre solo de buen sentido que no reconozca la fal- 
sedad con que Rosas supone y se atribuye hechos que 
jamás existieron. Solo pedimos que se nos acompañe 
en el rápido examen de las diversas tentativas que, 
desde 1810, se han hecho para dar á los pueblos Ar- 
gentinos una constitución política. 

Una confederación de diversos estados ó provincias 
no puede existir— cualquiera lo comprende.— sin un 
pacto formal entre esos miembros diversos, que fije las 
condiciones recíprocas de su unión —los recíprocos de- 
rechos de cada uno; y las obligaciones de todos para 
con el cuerpo común. Ese pacto, de cualquier modo 
que aparezca formulado, es lo que se llama la Consti- 
tución Federal. Las antiguas repúblicas federativas , 
lo mismo que las modernas confederaciones, Germánica, 
Suiza y Norte- Americana; han tenido y tienen ese 
pacto indispensable, esa constitución federal. 

¿Donde está la que une á las provincias arjentínas? 
¿En qué fecha, en cual congreso se celebró? Cuando 
se proclamó? ¿Donde se encuentra rejistrada? Abra- 
mos, para responder á esas diversas preguntas, los 
anales del Rio de la Plata. 

Ija voz Federación se empezó á pronunciar por al- 
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gunos casi desdé el momento de la revolución de 1810? 
Artigas la tenia por bandera en 1812: Entre-Rios y 
Santa Fé siguieron también ese estandarte en años 
posteriores; y hasta 1820 se habló, se eseribió y se pe- 
leó mucho por la palabra federación. Pero todo eso 
no pasó de la prensa y de los campos de batalla; jamás 
se propuso en un Congreso, y mucho menos llegó á 
formularse, pacto ninguno federativo . No creemos que 
haya quien pretenda que el lema federación, adoptado 
por un ejército en la espantosa anarquía de. 1815 á 
1820, ó las disputas desenfrenadas por la imprenta, 
puedan tomarse como prueba de que existió un pacto 
federal. En otra parte es donde esto debe buscarse; en 
los cuerpos representativos de las provincias reunidas; 
en la expresión Gonstitucionalmente manifestada de su 
voluntad; en sus pactos y constituciones. Esto es lo 
que vamos á hacer. 

Depuesto apenas él gobierno de los Virreyes en 
1810, y reemplazado por una Junta popular, fueron 
llegando sucesivamente á Buenos-Aires diputados de 
las otras provincias, que habian adoptado y seguido el 
movimiento de la Capital del Virreinato. Un número 
todavía mui reducido, y sin misión ninguna constitu- 
yente, tomando el nombre de Junta Conservadora de 
la soberanía del St\ D. Fernando VII, formó, en 
Octubre de 1811, el primer Reglamento con visos de 
lei Constitucional: cifiéronse sus disposiciones á des- 
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lindar algunas funciones de la misma Junta,, del Poder 
Ejecutivo, y del Judicial. Nada absolutamente se 
dispuso en él con relación í las Provincias, ni para 
unirlas por un pacto, ni aun para fijar su administra- 
ción particular. La indisputable falta de poderes en 
los autores del Reglamento, fué causa de que el Go- 
bierno establecido mirase como atentatorio el carácter 
que la Junta tomaba de conservadora de los derecho» 
del Rei; por lo que, rechazando perentoriamente el 
Reglamento, disolvió aquella corporación* £1 mismo 
gobierno formó entonces, para su propio régimen, un 
Estatuto Provisional^ por cuyo artículo 3. ° "sé 
"obligó de un modo público y ¿solemne á tomar todas 
4 'las medidas conducentes, para acelerar, luego que lo 
'permitieran las ¿ircunstancias, la apertura del Coa- 
egreso de las Provincias Unidas." 

Invitadas estas, en cumplimiento de esa promesa, 
á que enviasen sus diputados á. Buenos Aires, se ins- 
taló, en 31 de Enero de 1813, la primera Asamblea 
General Constituyente de las Provincias Unidas 
del Rio de la Plata. Este cuerpo empezó á manifes- 
tar sin disfraz la tendencia de la revolución á la inde- 
pendencia política; y, si no se atrevió á proclamarla 
solemnemente por entonces, declaró la independencia 
de la Iglesia nacional, creó nueva moneda, abolió la 
aristocracia .nobiliaria, y dictó muchas otras disposi- 
ciones, propias, en realidad, de un estado soberano é 
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Independiente. A ese cuerpo se debe también la abo- 
lición del tormento en las causas criminales, y las her- 
mosas leyes que declararon libres á los hijos nacidos 
de madre esclava, y á los esclavos que se introdujeran, 
por tráfico, en el territorio déla nación. Pero, en el 
orden constitucional, la Asamblea no llenó su ifaision: 
dictó solamente algunas disposiciones parciales, para 
reglamentar, en parte, el sistema electoral, para orga- 
nizar el poder judicial, y especialmente el ejecutivo. 
En este último, reemplazó el Gobierno de la Junta por 
la Autoridad unipersonal del Director Supremo, y 
estableció la responsabilidad ministerial. Pero nada 
hizo, ni aun indirectamente, para fijar la forma de go- 
bierno; nada tampoco respecto de las provincias, ni 
para unirlas por un pacto, ni por un víncu'o constitu- 
cional, A ese respecto, la Asamblea Constituyente de 
1813 fué como si no hubiese existido. Dividida en su 
j>eno. y en medio de la anarquía que reinaba en 1815, 
se disolvió el 16 de Abril de ese ano. 

La Junta de Observación, que dejó entonces esta- 
blecida, formó, en Mayo de ese propio aílo dó 1815, el 
Estatuto Provisional, para ¿a dirección y adminis- 
tración del JSstado, que debia rejir como constitución, 
hasta que esta se formase en el nuevo congreso que 
dchia reunirse. Su carácter provisorio — ó mas bien, 
el temor que entonces, y aun después, &e manifestó de 
decidir qué forma de gobierno se adoptaría —hizo que 
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el Estatuto Provisorio no designase ninguna. En 
cuanto é las provincias, se dispuso que las elecciones de 
sus cabildos y gobernadores fuesen populares % en cada 
una respectivamente. 

£1 25 de Marzo de 1816 se instaló solemnemente 
en la'capital de Tucuman El Congreso Soberano de 
las Provincias Unidas del Rio de la Plata, célebre 
por haber sido el que declaró la independencia de la 
Nación; y el que primero trató seria y fundamental- 
mente, de darla una constitución propia, y adecuada á 
su nuevo ser. Antes de esa fecha, se habia haSlado y 
combatido mucho, como arriba dijimos, á nombre de 
l&fedemoion; pero, tan lejos estaba eso de importar h 
adopción deesa forma de gobierno, que el Congreso de 
Tucuman, poco después de instalado, fijó, como uno 
de los preferentes objeto* de sus trabajos, esta propo- 
sición: 

¿"Que forma de gobierno sea mas' adaptable á nues- 
tro actual astado, y mas conveniente para hacer píos- 
"perar las Provincia» Unidas?' ' 

En 1*8 sesiones que, sobre este negocio, empezaron 
tres días después de declarada la independencia, ma- 
chos y muí respetables diputados opinaron por la for- 
ma de gobierno monárquico representativo. En anos 
posteriores se ha acusado de traición á los que, antes 
de aqueüa feaka, pensaban en una monarquía; pero 
esas acusaciones solo han probado ignorancia completa 
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de nuestra historia política. El hecho es que, en 
1816, no habia opinión ninguna dominante sobre for- 
ma de gobierno: no estando aun declarada la indepen- 
dencia, no había llegado el caso de decidir aquella 
grave cuestión; podia establecerse una república, ó 
continuar las tradiciones coloniales, como sucedió 
siete afios después en el Brasil: hombres eminentes, 
en el Congreso mismo que declaró la independencia, y 
# fuera de él, sostenían la creación de una monarquía 
constitucional: el Jeneral Belgrano — la reputación de 
patriotismo mas pura de toda mancha, respetada hasta 
por el mismo Rosas — el Jeneral Belgrano era enton- 
ces un ardiente partidario de ese sistema monárquico: 
la parte que dejó escrita de su autobiografía, y que 
se halla en nuestro poder; su correspondencia íntima, 
de que también poseemos tina porción autógrafa, 
ofrecen en cada pajina una prueba de esa opinión: 
entre muchas escojemos el siguiente párrafo de una 
carta suya, escrita en Tucuman, el 8 de Octubre de 
1816 que es precisamente la época de que ahora tra- 
tamos. 

"Al dia siguiente de mi arribo á esta, el Congreso 
"me llamó á una sesión secreta en que me hicieron 
"varias preguntas. Yo me exalté; lloré; é hice llorar á 
"todos, al considerar la situación infeliz del pais; les 
"hablé de monarquía constitucional con la representa- 
ción soberana en la casa de los Incas: iodos abrasa- 
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tl ron la idea; créalo V., compañero, única para concluir 
"con nuestros enemigos." 

En otra de 25 de Enero de 1817, quejándose de 
que nada había hecho el Congreso, diee. 

"Después de tanto tiempo empleado estamos tal vez 
"peor que en los principios; y sin tal vez, pueshabié»- 
c'dose resuelto á declarar de palabra la independencia 
< f no se han atrevida á decirnos con que forma de gobier- 
u no se sostiene] habiendo perdido la oportunidad mas 
"feliz para cimentar la q ue no hay un hombre hon- 
u radoque no desee" 

Esta era la monárquica constitucional; y la única 
diferencia de opiniones, decía el General Belgrano, 
era "si se daría la Corona á la casa de Borbon ó á la 
de los Incas." El Congreso, sin embargo, se dividió 
. a varios pareceres: opinaban unos por la monarquía 
constitucional, otroa por la república federal, otros 
por la república única é indivisible; la discusión se 
renovó muchas veces, en varios periodos, lo mismo en 
Tucuman que en Buenos Aires, á donde el Congreso 
se trasladó en 1817: pero jamás se resolvió ese 
punto; y, por estrado que sea, se sancionó una Cons- 
titución sin haberse resuelto, como adelante veremos. 

Esos hechos históricos, registrados en documentos 
auténticos de la época, muestran perentoriamente la 
falsedad con que el dictador Eosas pretende que exis- 
tían vínculos de unión federal entre todas las provin- 
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cías, aun desde 1810 y 1811.— Se vé que en 1816. 
tan lejos de existir esos vínculos, no se babía adoptado 
aun, forma alguna de gobierno, y babia sobre ese par- 
ticular la di ve rj encía ye se ha visto. 

El Congreso, huyendo la dificultad, por temor de 
acometerla, concluyó en 3 de diciembre de 1817, el 
Reglamento Provisorio sancionado por el Soberano 
Congreso de las Provincias Unidas de Sud- Amé- 
rica; mandado observar entre tanto se publicaba la 
Constitución. Aun que nada se dijo en él sobre 
forma de gobierno, el modo como disponía la elección 
de los[ gobernadores y ot as autoridades provinciales, 
era diametralmente opuesto al sistema de federación. 

"Las elecciones de gobernadores intendentes, te- 
"nientes gobernadores y subdelegados de partido, se 
"harán á arbitrio del Supremo Director del Estado. 
il de las listas de personas elejibles, de dentro ó fuera 
il de la provincia, que todos los cabildos, en el primer 
"mes de su elección, formarán y le remitirán. (Art. 
1. ° del capitulo 1. ° sesión 5. * ) 

El último de los artículos de 63e Reglamento revo- 
caba espresamente "los del Estatuto Provisorio for- 
jado por la Junta de Observación, que no estaban 
"comprendidos en él;" de modo que el principio de la 
elección popular de los gobernadores de provincia san- 
cionado en el Estatuto Provisorio, fué expresamente 
revocado por el Congreso Jeneral, y sostituido por 
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una elección í arbitrio del Jefe del Poder Ejecutivo 
Nacional. Tan contrario al principio federal fué el 
primer acto constitucional del Congreso en que todas 
las provincias habían delegadojJa facultad de consti- 
tuirlas. 

Dos años después, el 22 de Abril de 1819, se san- 
cionó, por fin, y se mandó promulgar, la ansiada Cons- 
titución de las Provincias Unidas en ¿yud- Amé rica. 
Sin clasificarla por nosotros mismos, copiaremos la 
clasificación que de ella hicieron sus propios autores, 
en el manifiesto con que la publicaron: 

''Seguramente podemos decir con igual derecho, 
"que decía una sabia pluma en su caso, que la presen - 
"te constitución no es ni la democracia fogosa de Ate- 
"nas, ni el réjimen monacal de Esparta, ni la aristo- 
cracia patricia ó la efervescencia plebeya de Roma, 
"u¡ el gobierno absoluto de Rusia, ni el despotismo de 
"la Turquía, ni la federación complicada de algu- 
lí ?ios Estados. Pero es si un estatuto que se acerca 
"ala perfección: un estatuto medio entre la convul- 
sión democrática, la injusticia aristocrática, y el 
1 'abuso del poder ilimitado. 7 ' 

Y ése por esas palabras que la constitución de 1 819 
tampoco adoptó la forma federal: en realidad ninguna 
determinada proclamó: dividió el poder Leji&lativo en 
dos cámaras; confió el Ejecutivo á un Director del 
Estado; y organizó independientemente el Judicial; 
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pero, por increíble que parezca, esa constitución no 
contenía un solo artículo sobre las Provincias, no de- 
cía uiia sola palabra sobre el vínculo de unión entre 
todas ellas, ni sobre su réjimen interior, ni sobre el 
modo de elejir sus autoridades particulares. 

Esa Constitución jamás llegó á ejecutarse; ella, y 
el Congreso que la dictó desaparecieron en el inmen- 
so caos de anarquía, que siguió á la caída del directo- 
rio, y de que no salieron las provincias arjentinas 
hasta fines de 1820. Una nueva tentativa de Congre- 
so Jeneral, que tuvo lugar en Córdoba, en 1821, se 
frustró completamente, por no haberse podido enten- 
der en las sesiones preparatorias los diputados de las 
diversas provincias. Desde entonces permanecieron 
estas en completo aislamiento, sin vínculo alguno de 
unión, hasta Diciembre de 1824, en que Buenos Aires 
vio instalarse un nuevo Congreso Jeneral Contitu* 
ycnte, compuesto de diputados de todas ellas. 

Antes de saltar ese periodo de aislamiento que es- 
tablece una división natural en nuestro trabajo, rejis* 
tremos aquí dos breves observaciones. 

1. p Ninguna de las Juntas, Asambleas, ó Congre- 
sos, que representaron á las provincias arjentinas hasta 
concluir el año de 1819, las erijió en Confederación 
Arjentinas, en ninguno de los Reglamentos, Estatutos, 
y Constituciones hechas hasta entonces , se halla 
siquiera la palabra República, mucho méno3 Confc- 
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deracion: el Astado, la Nación, son las únicas pala- 
bras que se emplean; y el nombre que se daba á la 
reunión, de esos diversos pueblos era simplemente el 
de Provincias Unidis del Rio de la Plata, ó Pro- 
vincias Unidas en Sud América. El nombre de 
República Arjentina se la dio, por primera vez, en 
la Constitución, que se llamó unitaria de 1826; el de 
Confederación Arjentina no se encuentra en ningu- 
na constitución, en ningún pacto jeneral; es invención 
de Rosas completamente inautor izada. 

2. p Aunque desde 1812 había quienes gritaban 
federación, y en los años siguientes, hasta 1820, hubo 
un partido federal, no existia entonces otro partido 
opuesto á este, con el nombre de utv t trio Esta 
denominación empezó en 1825, al abnrae, en el Con- 
greso Jeneral, las discusiones sobre la forma de go- 
bierno, que debía servir de basa á 1a Constitución. 

La instalación del Congreso Jeneral Constituyen- 
te tuvo lugar en Buenos Aires el 16 de diciembre de 
1824, bajo los auspicios mas lisongeros; las provincias, 
aunque en aislamiento completo, habian convalecido 
no poco, de la larga y espantosa anarquía de las épo- 
cas anteriores; cuatro afíos do paz habian permitido 
á algunas de las rnas adelantadas darse instituciones 
propias, masó menos perfectas, aunque es verdad que 
otras permanecían sometidas á la voluntad despótica 
de sus caudillos; pero al fin, habia paz en el interior. 
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La guerra de la independencia terminaba también eo 
los campos de Ayacucho, precisamente en los momen- 
tos en que el Congreso se instalaba; y los pueblos 
americanos, en posesión indisputada del objeto de 
aquella guerra, podian consagrarse, libres de toda 
otra atención, á darse instituciones, que realizasen el 
pensamiento que presidió á la independencia. Asi se 
fundaron en ese congreso muchas y muy nobles esperan- 
zas; ninguna se realizó, por causas cuyo examen sería 
enteramente ajeno de nuestro propósito aetuah Con- 
traigámonos á él solo. 

A diferencia del congreso de 1819, y procediendo 
coi mas acierto, el de 1824 empezó por decidir, antes 
de todo, cual forma de gobierno habia ée servir de 
basa á la Constitución que iba á darse. Ya en esa 
época no habia en todo el continente de Sud- América 
quien creyese posible una monarquía, en los Estados 
del habla española; y muy pocos serían, especialmente 
en las provincias arjentinas, los que la creyesen con- 
amiente. Catorce años del ejercicio de la democra- 
cia mas irrefrenada y turbulenta, y de una guerra en 
que los enemigos llevaban el nombre y la divisa del 
Rey, habian creado profundas aversiones á los tronos, 
y confundido, en la creencia popular, la idea de enemi- 
go con la de Monarcar. Era, pues, unánime la opinión 
y el deseo de adoptar la forma de gobierno represen- 
tativo republicano: "no era" según dice un grave do 
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cumeuto de la época, "una opinión del momento, las 
"mas veces errónea y siempre peligrosa; era el voto 
"perpetuo, reflexo y permanente de toda la nación/' 

Pero, por muy uniforme que fuese en cuanto al go- 
bierno republicano, existia profunda división de pare- 
ceres, á cerca del modo de organizar la república. 
¿Debería componerse de diversos estados federados; ó 
reunirse todos en uno solo, bajo una autoridad co- 
mún? Esa era la gran cuestión, que se comprenderá 
mejor leyendo los términos en que la presentó al Con- 
greso la Comisión de negocios constitucionales, al dar 
su dictamen sobre ella, en Junio de 1826. He aquí 
sus palabras: 

"La cuestión solo se versa en cuanto á la forma de 
'•'administración, y puede fijarse exactamente en estos 
''términos: ¿ae ha de gobernar bajo la forma de admi- 
nistración federal, ó de unidad? ¿Se afianzará me- 
"jor el orden, la libertad y la prosperidad de la Re- 
pública, dividiéndose en tantos estados como provin- 
cias, que, aliados politicamente bajo un gobierno fe- 
"deral para la dirección de los negocios nacionales, se 
"reserven el resto de soberanía necesaria para su di- 
erección particular; ó formando de todas las provin- 
cias un estado, consolidado bajo un gobierno central, 
íl j encargado del régimen interror de todas? ¿Cual 
"de estas formas será mas á propósito para organizar, 
"conservar y hacer feliz á la República Arjentina?" 
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El Congreso no habia querido aventurarse á discutir 
y resolver ese punto, sin oir previamente el parecer 
de cada provincia; para obtenerle, habia sancionado en 
20 de' Junio de 1825, una lei que disponía que se con- 
sultase el voto de cada una, debiendo ser expresado 
por sus asambleas representativas; que ese voto no 
quitaría, sin embargo, al Congreso la libertad de hacer 
lo que creyese mas conveniente para la República; 
pero que las provincias tendrían también el derecho 
¿e aceptar ó no la Constitución. Consultadas todas 
ellas, cuatro solamente —Córdoba, Mendoza, San Juan, 
y Santiago del Estero; —se pronunciaron por la forma 
federal; tres, Salta, Tucuman y la Rioja, expresaron 
su voto por el gobierno republicano de unidad] otras 
tres, Catamarca, San Luis y Corrientes, dijieron que 
pasarían absolutamente por lo que el Congreso deci- 
diera; finalmente, cinco provincias, Buenos Aires, la 
Banda Oriental, Santa-Fé, Entre- Ríos y Misiones, no 
habian dado respuesta ninguna á la consulta, cuando 
se abrieron los debates en el Congreso. 

La Comisión dé Negocios Constitucionales propuso 
la adopción de la forma que llamaremos Unitaria, 
adoptando ya la denominación que se le dio; los deba- 
tes ocuparon cuatro sesiones, al cabo de las cuales se 
sancionó, el 19 de Julio de 1826, el proyecto presen- 
tado, concebido en estos términos: 
" "La Comisión de negocios Constitucionales redacta- 
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i 

"rá el proyecto de Constitución sobre la base de na 
"gobierno representativo republicano; consolidado en 
u un¡dad de réjimen" 

De 54 diputados, que se bailaron presentes, 15 
correspondían á la Ciudad y Provincia de Buenosr 
Aires; todos los demás representaban á las otras pro- 
vincias: sin embargo, la mayoría en favor de la forma 
de Unidad fué de 43 votos contra 11. Ocupóse 
luego el Congreso en formar la Constitución sobre esa 
basa; los debates duraron seis meses; fueron tempes- 
tuosos, pero muy interesantes; quedando aquella san- 
cionada definitivamente el 24 de Diciembre de 1826. 
Setenta y dos diputados la firmaron; de los que solo 
18 pertenecían á Buenos- Aires, y 54 á las demás pro- 
vincias. 

Conforme á lo resuelto el 19 de Julio, el artículo 
7. ° de la nueva Constitución decía: 

"La nación arjentina adopta para su gobierno la 
"forma representativa republicana, consolidada en uni- 
"dad de réjimen." 

La administración de las provincias era consonan- 
te con esa basa; las rejía un gobernador, bajo la in- 
mediata dependencia del Presidente de la Repú - 
biiea, (art. 130); ese gobernador "era nombrado por 
"el Presidente, á propuesta en terna de los Consejos 
"de administración/ ' (art: 132); se establecían tribu- 
nales superiores de justicia en las capitales de provin- 
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cia; y se croaba en cada una de estas un Consejo de 
administración, de elección popular directa, cuyas 
atribuciones comprendían todo lo ooncerniente á pro- 
mover la prosperidad de la provincia, su policía inte- 
rior, educación, obras públicas &a; creaba empleos pa- 
ra el réjimen provincial; votaba el presupuesto de gas- 
tos para el servicio interior, pero sujeto á la aproba- 
ción del Congreso Jeneral; creaba rentas en sus res- 
pectivas provincias para cubrir aquellos gastos, en lo 
que se requería también la aprobación del Congreso, 
lo mismo que la del Presidente de la República para 
los reglamentos dé recaudación: las rentas provincia- 
les debían necesariamente proceder de impuestos di- 
rectos; pues los indirectos correspondían todos al teso- 
ro de la nación: si aquellas no alcanzaban á las hece- 
sidades de la provincia, el tesoro nacional suplia el dé- 
ficit, con cargo de reembolso; y si sobraban, el esceso 
se invertía en mejoras de la misma provincia, acorda- 
das por su Consejo de administración, con aprobación 
previa de la Lejislatura Nacional. {Sección 7. p de 
la Constitución) 

Tal fué la constitución unitaria de 1826. Los 
que querían la forma federal, deseaban que los gober- 
nadores de provincia ni fuesen nombrados por el Pre- 
sidente de la Kepública, ni dependientes de él; sino 
elejidos por las lejislaturas provinciales, y sin depen. 

dencia inmediata; querían, en vez de Consejos pura- 

17 
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mente administrativos, cuerpos legislativos en cada 
provincia, que entendieran, exclusiva y privativamente 
en su organización y gobierno, creando sos rentas, 
sancionando sus gastos &a; querian, en una palabra, 
la absoluta independencia legislativa y. de administra- 
ción, en todo lo concerniente á su réjimen interior. 

Los que esto sostuvieron en. las discusiones sobre 
forma de gobierno y sobre Constitución, se llamaron 
federales; los que defendían las ideas qme la Constitu- 
ción adoptó, tomaron el nombre de unitarios. Y ese 
es— ese solo— el orí jen de esas denominaciones, que 
el dictador Bosas ha desnaturalizado después tan 
monstruosamente, y de que ha hecho abuso tan odio- 
so (l). 

La Constitucioa de 1826 tuvo la misma suerte que 
la de 1819. Cuando fué sancionada, la guerra civil 
había asomado ya en los pueblos de la república; el 
Congreso nombró comisionados de su seno que fuesen 



(1) Basta, para probar esa desnaturalización y ese 
abuso, el hecho de qus hombres que votaron en 1826 
por la íormajederal andan hoy proscriptos por Rosas, 
como sucede, entre otros, con el Dr. D. Mateo Vidal, di- 
putado entonces por la Bauda Oriental, y emigrado hoy 
en Sta. Catalina; y por el contrario, hombres como D. 
Lucio Mancilla, Jeneral do Rosas, diputado de Rosas, 
cuñado de Rosas, fué, en el Congreso de 1826, como re~ 
presentante de la provincia de San Luis un exaltadísimo 
unitario. 
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é presentarla á oada provincia, y á persuadir la con- 
veniencia de su adopción; algunos meses pasaron en 
esa tentativa, la resistencia *1 gobierno provisorio na- 
cional creció ^considerablemente, en ese - intervalo, 
-dentro y fuera del Congreso; la mayor parte de las 
provincias rechazó la -ooimtitucion; mientras qué D, 
Bernardmo Bivadavia, Presidente de la República, 
hacía expontánea renuncia de su puesta, en Juhio de 
1827, per considerar quebrantada la autoridad nacio- 
nal, y sin vigor para continuar la guerra con el Brasil^ 
4espues del inconcebible y bochornoso desenlace que 
dio á lá primera negociación de paz el plenipotenciario 
arj entino. 

A la renuncia del Presidente de la República, si* 
guió muy luego la disolución del Congreso en 18 de 
Agosto de 1827; y las provincias volvieron nuevamen- 
te al aislamiento completo en que se hallaban antes 
de 1824. Ningún vinculo de unión quedó existente 
entre ellas. El coronel D. Manuel Dorrego, jefe del 
partido federal en el Congreso, donde era diputado por 
Santiago del Estero, fué elejido gobernador de la 
provincia de Bueno^ Aires. 

Tal es la historia de la tentativa mas ruidosa y mas 
seria, de las que se han hecho para: constituir los pue- 
blos arjentinos; y del oríjen de esas denominaciones, 
mas ruidosas todavía, de federales y unitarios,. El 
fué, coma se ha ^isto, pura y exclusivamente parla- 
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mentarlo y constitucional; circunstancia que desea* 
riamos que jamás se olvidase. Desde la disolución 
del Congi^so, en 1827, esos nombres dejaron entera- 
mente de tener significación real; en la guerra civil r 
que empezó un afío después, los partidos adoptaron. 
no hay duda, esas mismas denominaciones; pero no ea 
verdad que combatían por hacer adoptar en la repú- 
blica la forma de 'gobierno unUaiHa ó la federa?: esas 
palabras habían venido á ser puramente distintivos de 
partido, tan vacios de sentido político, como las pala- 
bras blancos y colorados que adoptaron l<te partidos 
en la República Oriental. 

Entre tanto, es evidente que, á la disolución del 
Congreso, en 1827, tampoco quedó existente vínculo 
ninguno de unión, y mucho menos federal entre las 
provincias Arjentinas. 

Otro artículo completará la demostración de que 
tampoco le ha habido desde entonces hasta hoy, 

Ñovietribre 1 1 »* de 1 84 6, 



IL 



Disueltos en 1827 el gobierno de la presidencia y 
y el Congreso Jeneral de las provincias arjentinas, 
se trató de reunirías nuevamente en una Convención 
en la capital de Santa Fé: parte de ellas mandaron 
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allí sus diputados; otras varias rehusaron hacerlo; en 
este número se contaban algunas tan importantes 
como Salta y Tucuman. Las que concurrieron se 
hallaron, desde el momento mismo en que sus diputa- 
dos empezaron á reunirse, completamente divididas en 
intereses y en miras: Córdoba retiró sus diputados, 
aunque volvió después á enviarlos; la división y los 
obstáculos fueron tales, que pasó cerca de un afío sin 
que los miembros presentes en Santa Fé pudieran 
instalar la Convención. No lo estaba todavía, cuan* 
do se recibió en Buenos Aires el tratado preliminar 
de paz con el Brasil; era necesario, para ratificarle, 
obtener la autorización de las provincias, ó del cuerpo 
que se suponia que las representaba; el gobernador 
Dorrego despachó dos comisionados á Santa Fé, con 
el fin de acelerar la instalación de aquel cuerpo, y 
obtener de él la autorización para ratificar el tratado. 
Los SS. Moreno y Cavia llegaren á aquella ciudad el 
23 de Setiembre; en el mismo- dia 4 íse pusieron de 
" acuerdo, dice su nota, con r el presidente del Con- 
" greso Nacional reunido en sesiones preparatorias-/ ' 
que se instaló, por fin, el dia 24, ' Su primer acto fué 
aprobar el tratado y autorizar su ratificación. (1)'- 

(1) Para ratificar el tratado de amistad» comercie f 

navegarían con la Gran Brotad*, en 1825, el' gobierno de 

J3uenos Airee, encargado del Poder Ejecutivo naciopal, 

fuá especialmente autorizado por el Congreso General, 

reunido entonces en aquella capital. 
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Dos meses después de instalado, tuvo lugar el mo- 
vimiento de 1. ° de Diciembre de 1828; á consecuen- 
cia del cual Buenos Airee retiró, poca después, los- 
diputados que el anterior gobierno había enviado á 
Santa Fé, y avisó á. los de las otras provincias que 
no les. continuaría las asignaciones que les pasaba: 
algún tiempo después los pocos diputados que queda- 
yon en Santa Fé se fueron dispersando, hasta que 1» 
Convención se halló enteramente disuelta. Escusado 
es decir que en ella nada absolutamente se decidía 
sobre arreglos constitucionales; ningún vínculo poli- 
tico se estableció entre las provincias. 

Con la Convención de Santa Fé concluyen las reu- 
niones jenerales de diputados dé provincias y las ten- 
tativas de constituir el país por taedio de Congresos. 
La revista que de ellas heñios hecho prueba acabada- 
mente que en ninguna desde 1810 hasta hoy, se esta- 
bleólo esa Confederación Arjettiina que el dictador 
Besas pregona; qué ninguna, dejó tampoco vinculo 
de unión nacional subsistente entre las diversas, pro* 
vinoías argentinas. 

De los CoBgresos y Constituciones pasemos ahora a 
los Trdtadoe, q?0 son la fuente de obligaciones en que 
maa se apoya el dictador para suponer la existencia 
de su acariciada Confederación. 

Otra vez hemos dicho que esos tratados prueban 
perentoriamente contra el dictador, que son ellos el 
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mejor documen-o de que no existe, el día de hoy vía» 
culo ninguno de unión nacional entre los miembros 
diversos destinados á formar algún ¡día la nación ar* 
jentins. Ahora habremos de repetir una parte de lo 
que entonces dijimos, pero añadiremos nueva* é im- 
portantes demostraciones. 

Desde luego, es preciso no olvidar que los tratados 
que el dictador Rosas invoca sola ligan entre si á las 
cuatro provincias litorales, Buenos Aires, Santa Fe, 
EntrerKios y Corrientes; y a la primera oon la d* 
Córdoba: las nueve provincias restantes no tienen tra- 
tado alguno que las ligue; y hemos provocado . a los 
papeles del dictador á que digan donde se hallan pu- 
blicados, como lo están los antes referidos. De ese 
hecho resulta ya una consecuencia importante;— que, 
cualquiera que sea la naturaleza política de les pactos 
existentes, estos no pasan de una liga entre cuatro 
provincias; y no pueden, bajo protesto ninguno, ser 
considerados como un pacto de unión federativa entre 
todas las que formaron,— y esperamos confiadamente 
que han de formar — la Bepúblca Arjentina, 

Pero ¿cual es la naturaleza política de esos mismos 
pactos? ¿Qué establecen; aun respecto de las mismas 
provincias que los. firmaron? Todos ellos, sin excep- 
ción, expresan la voluntad, y el deseo de las cuatro 
provincias litorales y de la de Córdoba, de reunirse 
en cuerpo de nación, bajo la forma federal; pero no 
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hay uno solo que diga, ni aun indique, que las Partes 
contratantes se reunían ya en tal cuerpo de nación, 
ó que formaban una república federativa: es entera-» 
mente lo contrario; todos ellos declaran que la nación 
no existe reunida; que estamos en mi periodo de ace- 
falta nacional, según dos de ellos; y todos contienen 
artículos expresos obligándose á invitar á todas las 
provincias & qcte se reúnan y formen la Confedera* 
cion, que los propios datados reconocen no existir. 
Entretanto, y mientras no se reúnen, mientras dura et 
presente estado de aislamiento,, las Provincia» Contra- 
tantes se ligaron simplemente en alianzas defensivas y 
ofensivas. Tal es la naturaleza; tal el objeto única de 
esos tratados. 

Todos los que comprenden á las- provincias litorales, 
desde 1820 se hallan refandidos- e» el de 4 de Enera do 
1881, que es el último de todos; cuyo primer articulo 
declara en "su vigor y fuerza los tratados anteriores, 
"en la parte que estipulan paz firme, amistad y unión 
"estrecha y permanente, reconociendo reciprecamen- 
n te su libertad, independencia, representación, y 
"derechos." Hablar de- este tratado es, pues, hablar 
de todos los anteriores» 

Ya hemos observado en otra ocasión que su ártica-» 
lo S. ° establece alianza ofensiva y defensiva contra 
agresiones de las otras provincias; lo que escluye pe- 
rentoriamente la idea de Confederación, ó de cuerpo 
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nacional, bajo cualquiera forma; y hemos dicho tam- 
bién que una de las estipulaciones del artículo 16 es 
la siguiente: 

"Invitar á tolas las demás Provincias de la Repú- 
t( blica cuando estén en plena libertad y tranquilidad, 
"á reunirse en federación con las tres litorales, y -A que 
"por medio de un Congreso General federativo se ar- 
regle la administración general del pais bajo el sis- 
"tema federal, su comercio interior y ésterior, su na- 
vegación, el cobro y distribución! de las rentas gene- 
rales, y el pago de la deuda de la República, oonsul- 
"tando del mejor modo posible la seguridad y engran- 
decimiento general de la República, su crédito inte- 
rior y exterior, y la soberanía, libertad é indepen- 
dencia de cada una de las Provincias." 

Es imposible demostración mas completa de que, al 
tiempo de celebrarse ese tratado, no existia Confede- 
ración Arjentina; pues que se pactaba invitar á todas 
las demos provincias, menos las cuatro litorales, á 
formar esa misma Confederación. El Dictador Rosas, 
en su Gaceta del 6 de este mes, comprendiendo toda 
la fuerza de esa demostración, que ya habíamos hecho 
otra vez, dice que las demás provincias han adherido 
¿ ese tratado: no indica cuando, ni existe publicado 
un solo documento que pruebe esa adhesión; aunque 
es claro que la constitución ó el pacto federal de un 
Estado, no tiene porque ser documento reservado. 
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Pero eso es lo de menos: el dictador Rosas, al afir* 
mar la adhesión de las provincias al tratado de 1831, 
no ha pensado lo que dijo; no ha tenido presente sus 
propios documentos. Un decreto suyo de 22 de Mayo 
de 1835, ordenó que en las fechas de todo acto oficial 
se pusiese siempre:— "A fío tantos de la libertad, tan* 
"tos de la independencia y tantos de la Confedera- 
ción Argentina-" y empezó en ese migmD decreto, y 
ha continuado hasta hoy, contando los aflos de la su- 
puesta Confederación desde 1830. fPor^e?— Guan- 
do dice, en sus documentos de hoy, ano 87 de la li- 
bertad, todo el mundo sabe que se cuenta desde el 25 
de Mayo de 1810, dia en que tuvo lugar en Buenos 
Aires el movimiento popular que depuso al Virrey, y 
dio principio á la revolución: del mismo modo, el año 
81 de la Independencia se cuenta desdé el 9 de Julio 
de 1816, dia en que la declaró solemnemente el Con- 
greso, reunido en Tucuman. Pero ¿desde que dia, 
desde que suceso, de 1830, se cuenta el año 17 de ¡a 
Confederación Arjentina? ¿Que responde 4 eso la 
Gaceta de Rosas? Ella sostiene que su decantada 
Confederación tiene por . fundamento el tratado de 4 
de Enero en 1831; sostiene que las demás provincias 
adhirieron áél, necesariamente después de esa fecha; 
¿como es entonces que se cuenta la Confederación 
desde 1830? 

Algo mas -y esto acaba de demostrar la farsa de 
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ese embuste, consagrado por la ignorancia en el ex- 
terior, por el miedo y la adulación en el interior:, — 
Sosas sostiene unas veces que su Confederación em- 
pezó en 1830; otras 5 que existe por el tratado de 
1831; sea como él quiera, la provincia de Buenos Ai- 
res sancionó una ley, el 8 de Julio de 1833, cuyo ar- 
ticulo 3. ° disponía literalmente que 

"La provincia no se reunirá en nación sino bajo la 
"forma federal, en confomidad can los pactos que 
"tiene celebrados con las provincias hermanas." 

Luego en 1833 no estaba todavía reunida en na m 
cion; luego los pactos con las provincias litorales y 
con Córdoba no eran una reunión en nación; luego 
es una superchería, una fantasma, esa Confederación 
Arjentina, que el dictador hace contar desde 1830. 

Creemos que, llegando aquí, nadie que tenga buen 
sentido puede desconocer que semejante Confederación 
no ha existido jamas, ni existe hoy. No se halla en 
las constituciones; no fué creada por los Congresos je- 
nerales; no está pactada en los tratados, ¿donde existe, 
pues, ese pacto de unión fcde/al? En vano se le bus- 
cará: no existe, ni existió jamas. ¿Por qué, pues, ha 

_ *■- . 
mandado el decreto de Rosas que se cuente la ixisten- 

cia de la Confederación Arjentina desde el año 1830? 
Porque en ese año entró Rosas á mandar en Buenos 
Aires; es la única razón.— £1 solo, es la Confederación 

Arjentina. Novienún 14 de 184:6, 
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Orijen de los males y desgracias de las' 
Repúblicas del Plata. 

DOCUMENTOS CURIOSOS PARA LA HISTORIA, PUBLICADOS 
POR EL JBNERAL G. A. DE LA M. — MONTEVIDEO 

Noviembre de 1846. [a] 

Con ese título se ha publicado, hace pocos dias, en 
esta capital, un folleto que encierra cuatro documentos, 
de cuya autenticidad, dice su editor, no debe dudarse. 
Dejamos á un lado el primero, porque, auténtico ú 
apócrifo, nada puede interesar á la historia ni al 
crédito de la revolución americana: los que han ho- 
jeado un poco los papeles de 1819 y 1820 saben que 
nada era mas común, en aquella época de anarquía y 
disolución social, que esas apasionadas acusaciones de 
los hombres y de las provincias, las unas contra las 
otras; siendo por lo general, la de Buenos Aires el 
blanco á que mas tiros se asestaban, por lo mismo que 
en ella residían las autoridades nacionales, de las que 
todos se quejaban. Cien documentos de esa clase 
presentaríamos sin dificultad, contrarios los unos á 
los otros: pero el que en ellos se propusiese buscar la 
verdad de los hechos y de sas causas— estudiar la 

(a) Los artículos sobre la Confederación Arjentina, y 
la refutaciou al «scrito publicado por el General La Ma- 
drid, fueron reproducidos eu folletos, que el Dr. Várela 
hizo circular profusamente. L. D. 
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historia, — 36 mostraría tan inoapaz de escribirla como 
de comprenderla. ¿Qué importancia histórica pueden 
tener las acusaciones que hoy dirijo contra el gobierno 
oriental su enemigo del otro lado del Plata? Pues á 
esa misma categoría correspondo el primer documento 
del folleto. 

! No sucede lo mismo respecto de, los otros tres: y, á 
pesar de la fé que individualmente nos merece el jefe, 
compatriota nuestro, que los ha dado luz, no solo du- 
damos de su autenticidad, sino que la contradecimos 
abiertamente;, y esperamos que no ha de haber una 
persona sola que lá admita, después que haya leído lo 
que en este artíctffo diromos. 

Desempeñamos, al* escribir le-, un imprescindible 
deber de patriotismo: hijos del Rio de la Plata, con un 
periódico á nuestra disposición, no hallaríamos discul- 
pa ante nuestros compatriotas, ni ante nuestra con- 
ciencia propia, si dejásemos correr, sin procurar 
atajarle, ese torrente de $egra difamación contra las 
glorias y las tradiciones do la revolución americana, 
y contra el carácter moral de los. pueblos k que per- 
tenecemos. No son los hombres por esos documentos 
difamados los que tratamos de defender; ese cuidado 
será suyo: hay entre ellos muy pocos ¿quienes conoz- 
camos hoy; otros de cuya amistad nos honrábamos 
cuando vivían, y cuya. Daemoria>. veneramos ahora; 
otros, por fin, que mandan en la actualidad batallones 
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del dictador Rosas, que son sus consejaos íntimos, ó 
sus ajentes en el exterior: todos nos son iguales en 
este oaso: no son ellos, lo repetimos, es el pais, es la 
moralidad de su revolución de 18 I 0, son las glorias y 
' los principios políticos y sociales de su guerra de la 
independencia lo que vemos atacado, lo que tenemos 
que defender. Nada queda á nuestros pueblos del 
Rio de la Plata, que pueda todavía sostener alzada su 
frente, en medio del descrédito á que los condena su 
estado actual, sino es la moralidad, la elevación, el fin 
político y social del pensamiento de la emancipación 
americana; y los sacrificios y los triunfos con que la 
conquistaron: es eso lo único que áftos pueblos con- 
servan para probar que no siempre lian sido lo que 
son hoy, y que tienen capacidad para elevarse á gran- 
des concepciones y á grandes hechos* Bórrese todo 
esto de los anales del Rio de la Plata, ¿y qué nos 
queda? 

Pues todo eso aparece borrado en los documentos 
que nos ocupan. Los grandes hechos políticos y mi- 
litares de la revolución se presentan ahi como la obra 
oscura de la casualidad, sin que el jénio los preparase 
ni los ejecutase el valor: Montevideo aparece arranca- 
do á sus conquistadores, en 1814, contra las intencio- 
nes y los deseos del jefe que le rescató; el asombroso 
paso de los Andes aparece efectuado á pesar de los 
obstáculos que pérfidamente oponían los mismos que 
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aparecían promoviendo la colosal empresa; y la. liber- 
tad de todo Chile, ganada en un solo dia sobre los 
llanos de Maipú, no se debió .segují esos oprobiosos 
documentos, sino á un acceso de locura, a uno de los 
accidentes comunes en la guerra ¿Qué mas dirían — 
que mas han dicho, en realidad — 4ps acérrimos enemi- 
gos de la independencia americana, que en épocas 
diversas* hant escrito . paria difamarla? ¡Ninguno, á la 
verdad, ni el mismo historiador Torrente, empleado 
por el rey Fernando con el objeto solo de desfigurar 
la revolución, y de denigrar á sus autores, ha rebajado 
las glorias de aquella tanto como el. papel de que tra- 
tamos, ni ha trazado jamas un cuadro de desorden, de 
inmoralidad, de corrupción profunda, de pérfida trai- 
ción, y de desvergonzado cinismo, en los hombres que 
dirijian la revolución, y en las clases elevadas de la 
sociedad americana, como el que esos documentos 
suponen absurdamente trazado por los mismos perso- 
najes del cuadro* Las acusaciones de nuestros enemi- 
gos han podido pasar sin refutación; su crédito venía 
viciado en su propio oríjen; pero ¿como dejar de refu- 
tar las que se publican como confesiones auténticas de 
los propios criminales? 

Vamos, pues, á entrar en esa refutación: será dete- 
nida, porque es necesario que sea completa. Empe 
zarémos por la historia de los documentos mismos. 

Ellos no son nuevos para nosotros: los conocemos 
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hace dos años, y lo conocen muchas personas en Mon- 
tevideo y fuera de él, como adolante diremos. Nun- 
ca pudimos, por mucho empeño que antes de ahora 
hemos hecho, averiguar, con entera exactitud, quien 
fué el hombre degradado que se manchó con esa falsi* 
ficacion indigna; ni la época precisa en que ese crimen 
se cometió; ni el objeto directo que se tuvo en vista al 
cometerle.— Muchos le suponen obra de un deagracia- 
do que ya no existe, no sin buenos fundamentos para 
creerlo. En cuanto á la época, espasa duda sos que- 
da de que fué por los años 1821, cuando el partido 
que se llamó de Sarratea perdió toda esperanza: de 
volver al gobierno, establecido salidamente por el Je* 
neral D. Martin Rodríguez. Hay quien piensa que 
el objeto fué el de ganar prosélitos para aquel partido 
en la elección de diputados á un congreso que se pro» 
yectaba: pero cualquiera que fuese, es evidente qu© 
no pudo dejar de ser una alevosía, una calumnia fra- 
guada contra hombres, á quienes habia designio de sa- 
crificar en la opinión de los pueblos. 

Sin mas investigar lo que no. puede. averiguarse, el 
hecho es qué semejantes documentos fueron jeneral- 
mente ignorados hasta de3pues que el dictador Rosas 
ocupó el gobierno de Buenos Aires: no se sabe de don- 
de los obtuvo; pero consta que, desde 1886, cuando 
menos, empezó él á esparcir copias manuscritas, dán- 
dolas como enteramente auténticas, y con aire de 
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grande reserva. Muchas envió á las Provincias Ar- 
Jentinj?s, y á loa Estados vecinos; y fué especialmente 
solícito en darlas á diversos ajentes extranjeros que 
residían en Buenos Aires; de esto último tenemos per- 
sonal conocimiento, como le tienen de la existencia de 
copias en los pueblos arjentinos, en Chile, en Solivia, 
y otros Estados, personas diversas residentes en esta 
capital. Esos documentos, que tan equivocadamente 
se publican ahora como armas contra el dictador, han 
sido prestamente en sus manos grandes auxiliares de 
sus miras; con ellos trataba él de persuadir, especial- 
mente á los extranjeros, a que todos los gobiernos an- 
teriores al suyo habían sido anarquía, confusión, trai- 
ción y desorden, y que solo un poder de fierro podia 
regenerar países tan profundamente desmoralizados, 
como en esos documentos se pintan. Ese era el uso 
que de ellos hacia Rosas; para eso los derramaba con 
misterio, guardándose de publicarlos, por que sabia 
bien que, como toda intriga destinada á jorminar en 
la oscuridad, caería aniquilada con sólo presentarla á 
la luz. En este sentido, miramos como una fortuna 
la publicación de esos documentos: corrían sijilosa- 
mente evitando una desmentida que destruiría el efec- 
to cou que se circulaban: ahora su publicación ofrece 
la oportunidad de quebrantar ese instrumento #- per- 
fidia. 

Entremos ya en esa tarea. 

18 
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El suceso que sirve de oportunidad, ó de motivo, á 
la falsificación de esos documentos —es decir, la llega- 
da & Buenos Aires,* en 1820, de una comisión españo- 
la, que' se anunció como encargada de negociar — ocur- 
rió del modo siguiente: £1 dia 4 de diciembre de 
aquel año, se presentó en la rada de Buenos Aires el 
bergantín de guerra español Aquiies, teniendo á su 
bordo á los Sres. D. Manuel Herrera, D. Tomas Co- 
myn, D. Feliciano del Rio y D. Manuel Martín Ma- 
teo; que se decían Comisionados Rejiós: el misma 
dia 4, dirijieron á la Junta de Representantes una no- 
ta en la que anunciaban que Fernando VII,\Rey Cons- 
titucional de las Espadas, había confiado á sú celo £l en- 
cargo de "acelerar la terminación de ks diferencias 
"existentes entre individuos de una misma familia, y 
^procurar dejar sólidamente cimentada la concordia je* 
"neral;" y pedían, para poder desempeñar su oontisien 
con la debida independencia, que la Junta ¿£pidiese~* 

"El mas amplio salvo-condiiotó revestido de las so- 
lemnidades y garantías necesarias, para que, declara^ 
"da la inviolabilidad de sus personas, papeles, y equi¿ 
"pajes, y las inmunidades, y demás privilejibs, que 
"prescribe él derecho de jentes en ¿ales casos/ *e pu- 
"diesen considerar en un todo asegurados bajo del é&- 
"gradpde la fé pública como legados del rey constitu- 
cional de las Espaflas, y desembarcar con sus criados, 
"y equipajes de abordo del bergantín de la armada na- 
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"cional el Aquiles, al mando del teniente de navio de la 
"misma D. Pedro Hurtado de Corcuera, y pasar á ab- 
ajarse, y residir con plena libertad y seguridad en la 
'•ciudad de la Santísima Trinidad de Buenos Aires, du- 
dante el espacio de tiempo, que fuere necesario para 
"tratarse y ser llevado al cabo estfimportante negocio; 
"debiéndose especificar precisamente en dicho salvo- 
"conducto para el inesperado caso de interrumpirse los 
"tratos entablados, un plazo cómodo, dentro del cual 
"haya de realizar la comisión réjia su embarque, y 
"seguro regreso marítimo, bajo del sagrado de la fé 
"pública, con bandera pavimentaría, y en los propios 
"términos, en que se la hubiese librado el salvo-con- 
"ducto para su residencia en tierra." 

La Junta contestó esa nota de un modo que basta* 
ria, por sí solo, para desbaratar todo el armazón de 
calumnia levantado en los documentos que desmenti- 
mos; por 'mucho que en ellos se diga que aquella res- 
puesta solo fué calculada para alucinar al pueblo. He 
aquí su tenor: 

" Contestación déla muy Honorable Junta de Re* 

"presentantes. 

"Sala de sesiones de la Honorable Junta provincial 
"en Buenos Aires y diciembre 6 de 1820." 

"Nada seria mas grato á esta Honorable Junta pa- 
"ra terminar las diferencias existentes entre esta par- 
"te de América y el gobierno de España, como el 
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"otorgar á V. SS. el amplio salvo conducto, que en 
"su comunicación del día 4 del que corre (equivocado 
"noviembre) solicitan en favor de sus personas, equi- 
"pages, y criados, no menos que del bergantín de la 
"armada el Aquiles, su comandante, oficialidad, y tri- 
bulación, revestido Se las solemnidades, y garantías 
"necesarias, con la inviolabilidad de sus papeles para 
"pasar á alojarse y residir con plena libertad, y se- 
guridad en esta ciudad, durante el espacio de tiem- 
"po, que fuese necesario para tratar, y llevar al cabo 
"el importante negocio de su misión, si lo permitieran 
"los mejores principios del derecho de gentes, las re- 
"glas adoptadas para todos los pueblos cultos, y la ca- 
"lidad parlamentaria de la misión de Y. SS. en cir- 
cunstancias de hallarse existente la guerra abierta, 
"que S. M. G. tiene declarada á esta parte del conti- 
enen te, ocupando y hostilizando con sus ejércitos la 
"mayor y mejor parte de las provincias altas de este 
"territorio. —La Junta sin embargo cree un deber su- 
"yo alejar la vista de estos inconvenientes con el obje- 
"to de cimentar sólidamente la concordia, y acelerar 
"la terminación de diferencias, si la autorización de 
"facultades, con que V. SS. se dicen revestidos por 
''parte del monarca constitucional, es extensiva á re- 
"conocer, antes de toda negociación, la preliminar é 
4 'indispensable base de la independencia, que esta y 
'las demaB provincias en congreso general han esta- 
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* < Ll€cido en la acta, cuyo ejemplar certificado se acom- 
paña, y de cuyo sagrado compromiso ante el Eterno, 
"y ante las naciones del globo, no pueden separarse 
"un punto sin renunciar á sus mas altos é incontesta- 
bles derechos. Espera, pues, la Junta que V. SS. 
4 'se servirán indicarle por conducto del gobierno, na- 
tural y legitimo en estos actos, si sus facultades son 
Á extensivas á la indicada base, acompa. fiando en tal 
"caso la3 credenciales de su misión, para que en vista 
"de uno y otro pueda resolverse sobre el salvo conduc- 
ho y su mansión en tierra, con las amplitudes que la 
■* 'pretenden. Mientras tanto, con el honor de expli- 
car á V. SS. en contestación los sentimientos de la 
"Junta, lo tengo también en ofrecerles las distinguí- 
4 'das consideraciones, con que los saludo á nombre de 
"ella, como su presidente. — Dr* Estovan Agustín 
"Gazcon, vocal secretario. — Señores de la comisión 
"regia D. Manuel Herrera, D. Tomas de Comyn, D. 
^Feliciano del Rio, y D. Manuel Martin de Mateo. 
"Es copia — Dr. Gazcon, secretario." 

Esta nota fué remitida á bordo del Aquiles, el día 
mismo de su fecha; quedó entregada á las 8 de la no - 
che; y los comisionados, sin dar otro paso ninguno, se 
hicieron á la vela esa misma noche del 6, y desapare- 
cieron, para no volver mas, de la rada de Buenos Ai* 
res. Aquí está el parte del oficjal encargado de en- 
tregar la respuesta de la Junta. 
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"OFICIO DEL CAPITÁN DEL PUERTO. 

"El comandante de la goleta Fortuna destinada á 
"llevar á debido efecto la incomunicación del bergan- 
tín español, qne conducía la legación espadóla, con 
"fecha de hoy me dice lo siguiente. * 'Tengo el honor 
"de informar á V. S. que en el dia de ayer & las ocho 
"horas de la noche le remití el pliego de la Honorable 
"Junta, á la Comisión réjia á bordo del bergantín es- 
"pañol Aqinles, que condujo el teniente graduado D. 
"José Maria Pinedo, y quedaron en mandar la contea- 
"tacion, si es que la hubiese; pero á las dos y media 
"de la mafiana zarpó las anclas marcando del E. cuar- 
"ta al S. E. y luego de dos horas de haberse perdido 
"de vista, creyendo haber concluido mi comisión, me 
"hice á la vela para las balizas interiores, en donde 
"luego de haber fondeado izé la bandera de guardia. 
Lo que comunico á V. S. para su inteligencia." Y 
"tengo la satisfacción de* transcribirlo á V. E. para 
"su superior conocimiento. — Dios guarde á V. ' E. 
"muchos anos. Buenos Aires y Diciembre 7 de 
"1820. — José Zapiola. — Exmo S¡\ Gobernador y 
"Capitán General Sostituto. Es copia— Luca. 

Estos documentos*, publicados en la Gaceta minis- 
terial de 7 de diciembre de 1820, establecen los he- 
chos siguientes: — que el A quites solo estuvo en Bue- 
nos Aires desde el dia 4 en que entró, hasta la noche 
del 6 en que desapareció; y que la respuesta oficial 
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de la Jant& se entregó á bordo de ese buque a fes 
ocho de la noche de aquel último dia.,— Oportunamen- 
te .aplicaremos estos hechos. Yol vamos ahora al tenor 
de los documentos que impugnamos. 
, £1 puede, tal vez, alucinar á los que no tengan no- 
ción alguna de la lucha de los partidos, en las épocas 
que los documentos abrazan, pero no á quien conserve 
recuerdos de ella, ó á quien haya leído los periódicos 
y publ caciones de entonces: toda la supuesta nota de 
la Junta á los Comisarios rejios, no es absolutamente 
otra cosa que una recapitulación de todos los cargos, 
acusaciones, insultos y calumnias, que los partidarios 
de D. Manuel de Sarratea dirijian entonces á los 
CongresaleSy l'uigrechmsta& y demás que figuran 
en la nota. Su autor no ha tenido evidentemente otro 
trabajo que agarrar los papeles de las épocas que 
recorre, é ir zureiendo todas esas acusaciones, en los 
mismos términos en, que estaban las publicadas, tales 
como aparecían, sobre todo, en la célebre y calumniosa 
causa de los C'ongresaks, ingresa en 1820: la única 
diferencia consiste en que esos cargos y calumnias 
eran hechos á los hombres que firman la supuesta nota 
por sus enemigos políticos, mientras que en esta apa- 
recen como confesión propia de los culpables. 

JE¡sa circunstancia es la primera que rechaza de 
plano, para todo hombre de buen sentido, la autentici- 
dad d$ ese documento. 



— 286 — 

sido subplantada, ¿porque no lo habrán sido del mis- 
mo modo todas las demás? £1 que falsificó positiva- 
mente una, y tal vez algunas otras, {porque no ha- 
brá falsificado todas? La aseveración del jeneral La 
Madrid respecto de su firma, destruye perentoriamen- 
te la que él mismo hace de la autenticidad del docu- 
mento: son dos ideas que se repelen, tanto en jurispru- 
dencia como en simple buen sentido. La misma des- 
mentida que hace el jeneral La Madrid hacen también el 
jeneral Alvarez y D. Braulio Costa, que se hallan en 
Montevideo; el primero de estos afirma que, á la fe- 
cha del documento, no se hallaba siquiera en Buenos 
Aires, sino en San Nicolás de los Arroyos: tenemos, 
pues, tres firmas reconocidamente falsas: ¿quien abona 
la verdad de todas las otras? Sigamos examinando. 

Suponiendo que los que aparecen en la nota hubie- 
sen tenido toda la degradación necesaria par^a firmar- 
la, natural era que no confiasen documento tan grave, 
sino á personas en quienes tuviesen previa ^ comple- 
ta confianza. Sinembargo, de la propia respuesta que 
se supone dada por los Comísanos réjJos, rqeulta ex- 
presamente probado «que no existia entre ellos y los 
que firman la nota, la mínima intelyenoia: algo mas: 
en esa respuesta se hace decir á. los comisarios, que 
la misma desdeñosa repulsa que hacen de la traición 
de la sociedad secreta la habían hecho de antemano á 
algunos miembros de ella: "Asi lo dijimos en el Jar 
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neiro" está escrito en la páj. 46 del folleto, "al Sr. 
"D. Manuel José García, luego que nos hizo laspri- 
1 'meras aperturas de estos negocios en aquella corte; 
"así lo manifestamos en Montevideo al Sr. D. Juan 
"Martin Puígredon, y al Sr. D. Antonio Saenz con 
"igual motivo; y tenemos el honor de repetirlo hoy á 
"V. SS. en contestación á su nota muy reservada." 
Existiendo esos antecedentes, ¿habría la Junta insistí- 
do en poner ese documento en manos de los que ya 
habían rechazado sus ofertas? No queda el arbitrio 
de decir que ignoraban esta repulsa; pues que la su- 
puesta nota de la Junta, dice espresamente [páj. éOJ 
que la tenían preparada luego que se supo que iba la 
misión; y es natural que los ajentes en Montevideo, si 
no el de Janeiro, les hubiesen prevenido la repulsa de 
los Comisarios réjios. Es tan repugnante al buen 
sentido la idea de que los culpables confiasen su pro- 
pio proceso de infamia y de muerte á hombres con 
quienes mediaban esos antecedentes, que todos admi- 
tirán esa circunstancia como' una nueva prueba de la 
falsedad del documento. . < 

No es menos clara la que resulta,* comparando la 
hora en que los comisarios recibieron á bardo la nota 
de la Junta, con la en que se supone que la contesta- 
ron Al empezar esa nota reservada, se dice que la 
respuesta piiblica iba inclusa en el mismo pliego: por 
el parte del Capitán de] Puerto arriba inserto aparece 
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que' ese pliego fué entregado en el bergantín Aquiles 
á las 8 de la noche del dia 6: y la supuesta contesta- 
ción tiene fecha del mismo dia, á las 9 de la noche: 
una sola hora medió, pues,.entre el recibo y la contes- 
tación de la nota: ese tiempo apenas bastaba para la 
lectura seguida y rápida de un documento que tiene 
26 páginas impresas: pero los Comisarios aparecen, á 
mas, diciendo que D. Félix Alzaga, enviado por la 
Junta para darle mas informes "ha tenido la bondad 
"de acompañarlos en su lectura, haciéndoles sobre to- 
"do los detalles y explicaciones que juzgcv necesarios;" 
y por último la respuesta de aquellos tiene cinco paji- 
nas de impresión. ¿Puede admitirse que, en una ho- 
ra de tiempo, los Comisarios leyeron las notas de la 
Junta, oyeron los detalles y explicaciones dsl Sr. 
Alzaga, escribieron el borrador de su larga respues* 
ta, y le copiaron en limpio para remitirla'? 

Esperamos que no se nos dirá que solo presentamos 
pruebas negativas: desde luego, es una negativa lo que 
con ellas tratamos de probar; y, después de eso, prue- 
bas de esa clase hay, tan irresistibles como las positi- 
vas. Continuemos manifestándolas. 

Pocos habrá entré nosotros, que no conozcan la 
Historia de la revolución hispano-americana, por 
J). Mariano Torrente: para escribirla, por órdenes 
especiales de- Fernando 7» ° , se abrieron al autor todos 
los archivos que oontenian documentos sobre los suco- 
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sos que debia tratar: no hay hecho ninguno militar, 
político, diplomático, y aun puramente administrativo, 
en conexión con la revolución americana, de que no 
muestre el escritor espaí'iol conocimiento perfecto y 
oficial, aun que los desfigura y refiere conforme á su 
propósito. En esos archivos debieran naturalmente 
hallarse los muchos documentos, que, según la nota de 
la Junta, probaban sus servicios al monarca: ella dice, 
pag. 21, que el Gabinete español sabía! bien el plan y 
¡os tratados secretos que tenían con el Brasil, porque 
se les transmitió desde el principio; y habla con re- 
petición de los informes que sus ajentes remitían á la 
Corte, y al embajador espafiol en el Janeiro: algo de 
eso debiera haber llegado á conocimiento del historia- 
dor Torrente; y nada habría pddidó servir mejor al 
objeto único de su libro, que era difamar la revolución 
y sus autores. Pues bien, Torrente no encierra una 
palabra, una indicación siquiera, de que existiesen ja- 
mas los planes ni las intelijeacias que la nota supone: 
muy al contrario, en su tonto emppfio de persuadir 
que la América suspiraba todavía por la antigua me- 
trópoli, dice precisamente que los únicos de quienes 
nada habría que esperar serian los Buenos-aireños, k 
Quienes ataca como loa mas rebeldes, mas tenaces y 
demagogos. 

Pero eso es poco; ese mismo historiador desmiente 
perentoriamente mas de uno de los hechos referidos en 
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la supuesta nota. Era, en efecto, de estranar q*e, en 
medio de la desmoralización social, de la arraigada 
corrupción que aquella probaria, si fuese cierta; no sfe 
hubiese dado, hasta su fecha, un solo ejemplo de 
traición en un jefe militar, que se hubiese pasado al 
enemigo: la nota para llenar ese vacio, cita al jeneral 
Rodríguez citando era sarjento mayor, á las órdenes, 
del jeneral Hondean. Pongamos en parangón lo que 
á ese respecto dice la nota y loque Torrente dioe; 
Según la primera, D. Martin Rodríguez: 

'''Encargado de una fuerte división^ sobre el ej,ér- 
"cito del rei, fué su primer empeño sacrificarla y 
"entregarse prisionero ú los fines que se le indica* 
"ion: él lo realizó todo á satisfacción en Venta-y-media. 
u Instruyó Rodríguez al jeneral Pezufcla bien á fondo 
"de nuestra situación y nuestras miras, como de las 
"suyas personales; y regresó en clase de fugado, ó 
"suelto generosamente por el enemigo " 

Eso se supone firmado por el propio Rodríguez: he 
aquí como refiere ege mismo suceso el historiador 
espaüoL sobre lo que-veces diversas, hablamos con el 
viejo jeneral, que se reia al recordar el modo Conjo 
engaitó á Peznek. Después de decir que la fuerza 
de Rodríguez era de cuicuenta hombres , refiere como 
fué atacado por 180 al mando del comandante Vijil, 
que Rodríguez se parapetó en una casa, donde Vijil 
le atacó; y luego añade: * ' ' " ' 
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"La resistencia fué tenaz y vigorosa, hasta que 
"viendo los insurjentes su inevitable mina y la inuti- 
lidad de sus esfuerzos, rindieron sus armas coronando 
' 'las sienes de los realistas con un ilustre triunfo, no 
"tanto por el número como por la calidad de los prisio- 
neros, entre los que se contó el mismo Rodríguez, 
"que era el alma de las operaciones de Rondeau." 

"Habiendo determinado Pezuela remitir á Lima 
"varios prisioneros que no dejaban de embarazar sus 
"operaciones, empleó el mayor Rodríguez - todos los 
"resortes de la malicia é intriga para no ser alejado 
"de aquel pais en el que esperaba ejercer todavía su 
"maléfico influjo. Con su hipocresia y con una afee- 
"tada resignación, capaz de deslumhrar al hombre mas 
"prevenido y desconfiado, espuso al jeneial en jefe 
"los deseos de retirarse á su casa si se le queria can- 
"gear por dos oficiales de igual graduación, prome- 
tiendo desengañar á Róndeau de lo infructuoso de sus 
"esfuerzos en continuar una guerra, cuya terminación 
"llevaba todos los caracteres de serle adversa, desde 
"que el lejítimo Soberano habia sido restablecido al 
"trono de sus mayores con aclamación jenéral. Fué 
"aceptada dicha proposición de Rodríguez y admitido 
"su cange por los coroneles Suarez y Sotomayor." : 

Ahí está según el testimonio del enemigo, una 
resistencia tenaz y vigorosa, en vez de una entrega 
por traición oue figura la nota: una fuerza de 50 bom- 
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bres, peleando contra 180, en vez de una fuerte divi- 
sión sacrificada de intento; una astucia del prisionero, 
que burló al enemigo, y evitó que le mandasen á las 
casas-matas de Lima, en vez de una conspiración en 
favor de ese enemigo; y por ultimo, un canje por dos 
coroneles, en vez de la fuga ó la soltura j eneros a. 
¿Cual de I03 testimonios será mas atendible? ¿Que 
duda puede quedar de la falsedad de un papel, así 
desmentido por quien tendría mas interés en confir- 
marle? ¿Quien no vé que el odio de partido al noble 
gobernador de Buenos Aires en 1821, fué el orijen 
de esa calumnia, de que le defiende el mas compe- 
tente y acerbo de sus enemigos? 

La nota dice también, pag. 20, que el Congreso de 
Tucuman "declaró la independencia solo por cap tai se 
"la aura popular, de acuerdo con el ilustrado minis- 
u tro español que tenia la embajada en el Brasil" 
Existia, pues, en manos de la España ese gran docu- 
mento, ese gran hecho, que alegar, no solo en la Amé- 
rica, para desconcertar á los que continuaban hacién- 
dola la guerra, sino también en Europa, ante las poten- 
cias que la amenazaban de reconocer la independencia 
de las colonias. Sin embargo, en tanto como se ha 
escrito en España, y en los puntos de América ocupa- 
dos por sus armas, contra los independientes del Hio 
de la Plata, no ha aparecido una indicación siquiera 
de ese hecho fundamental, cuya prueba oficial se dice 
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que tenia el Embajador en el Janeiro. ¿Puede haber 
explicación alguna de ese silencio, si no es la comple- 
ta falsedad del hecho? 

Uno de los méritos mas recomendados en la supues- 
ta nota de la Junta, es que á los esfuerzos de esta se 
debió la ocupación de la Eanda Oriental por las tro- 
pas Portuguesas en 1817: se dice expresamente que 
tenian tratados secretos con el Rey Juan VI; que los 
portugueses eran sus aliados (pág. 26); que á sus 
esfuerzos sé debía el que estos tuviesen la provincia 
oriental (p. 25), y esa idea ge repite mil veces, desig- 
nando siempre á D. Manuel José García como el ajen- 
te de la Sociedad en el Janeiro. Bien, pues: ese mis- 
mo D, Manuel Garcia, fué quien firmó la nota de 4 
de Noviembre de 1825, que sirvió de declaración de 
guerra al Brasil, por causa de la Banda Oriental: la 
ocasión era la mas propia para echarle en rostro su 
perfidia; sin embargo, sucedió todo lo contrario. El 
mmitfieito, que con ese motivo publicó el gobierno 
imperial, el 10 de diciembre de aquel mismo año, es 
un libro de 240 pajinas; de las que 224 están ocupa- 
das con documentos: el objeto del Imperio fué demos- 
trar qu< él tenía la provincia oriental, por voluntad 
de esta, r <>r que sus pueblos le habían llamado, acla- 
mado y j -.irado: en ese empeño dio á luz cuanto docu- 
mento pi 7 :o reunir, de los que la seducción y la fuerza 

arranca* »n desde 1817 á los cabildos de los pueblos 

19 
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Orientales: publicó también su correspondencia con el 
Enviado del gobierno de Buenos Aires, y, sin embar- 
go, no hay una indicación sola de esos tratados secre- 
tos, de esa negociación con la Sociedad. Muy lejos 
de eso; el manifiesto dice que "es en fin tiempo de 
"descubrir al mundo entero" que el gobierno de Bue- 
nos Aires fué siempre pérfido y "trabajó sin intorrup- 
' 'cion en las tinieblas para comprometer la marcha del 
"Brasil." ¿Y que perfidias, qué trabajos tenebrosos 
son esos que el Brasil denuncia? No son otros que 
los esfuerzos y los trabajos para impedir que aquel se 
apoderase y conservase la Banda Oriental; tan lejos de 
haber sido para dársela, y para traer su conquista. Y 
téngase presente que esas quejas del manifiesto em- 
piezan desde 1810, "cuando reventó la revolución de 
"las provincias españolas del Rio de la Plata, incluso 
"Buenos Aires." Esos son documentos públicos, de 
autoridad indisputable; ellos confunden las calumnias, 
vulgares en 1817 y años después, sobre intelijencias 
de los gobiernos do Buenos Aires coa el Rey Juan 
VI, y olvidadas posteriormente, como desmentidas por 
los sucesos. 

Entre los hombres á quienes mas se calumnia en la 
nota, de haber servido á las miras de la España, como 
militar, como diputado, como director supremo, se 
cuenta el Jeneral Puigredon. Prescindamos de que 
no hay quien ignore en el Rio de la Plata las ipsti- 
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gaoiones de ese jefe á sus amigos, aun antes de venir 
él de Espada, para que promoviesen la revolución 
contra la metrópoli: hay, fuera de eso, un hecho de su 
administración, un hecho solemne, histórico, que des- 
barata, por si solo, todas las calumnias acumuladas eu 
la supuesta nota: hablamos de la insurrección en la 
Isla de León del ejército español, destinado al Rio de 
la Plata en 1820. D. Andrés Arguibel, ayudado, en 
mucha parte, por D. Tomas JLezica, ambos de Buenos 
Aires, fueron los que, por instrucciones del gobierno 
de Puigredon, y de acuerdo con él, pronunciaron y 
lograron la insurrección de aquella expedición, cuyo 
arribo habría puesto en muy grande conflicto la causa 
de la independencia Los servicios que entonces hizo 
Arguibel hubieron de conducirle al cadalzo; tuvo que 
fugar de Cádiz, y refujiarse en Gibraltar, desde don- 
de continuó sirviendo á su pais. Existen autógrafas, 
en nuestro poder, algunas cartas suyas, escritas desdo 
(rHbraltar, después de aquel suceso, entre las que hay 
una dirijida á ese mismo D. Ambrosio Lezica, cuya 
"firma aparece al pié de la supuesta nota de la junta 
. todas ellas contienen avisos importantes y reservados 
sobre los planes de la Espafia contra la América, que 
le comunicaban desde Cádiz sus ajentes. Arguibel 
volvió á Buenos Aires, donde justificó todos sus ser- 
vicios en la insurrección de la expedición de Cádin, 
para obtener el reembolso de lo que en ese objeto gas- 
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tó. Loa archivos de Buenos Aires deben encerrar 
esos documentos. Esos fueron los servicios f conspi- 
raciones en favor de España del gobierno del Directo- 
rio: minarle, desde Buenos Airea, sus ejércitos, y su- 
blevarle una expedición pronta á dar la vela contra el 
Rio de la Plata. 

No terminaríamos este articulo — que ya no cabe 
en las proporciones de nuestro Diario— si hubiésemos 
de continuar desmintiendo, uno á uno, los hechos que 
esas notas suponen. Cerraremos esta tarca con uno, 
que, aunque insignificante en si mismo, suministra 
una prueba concluyentc de que esos documentos fue- 
ron forjados después de la fecha que llevan. Jtn la 
páj. 24 hablan sus supuestos autores de "la necesidad 
en que se ven de aplaudir los triunfos del JeneraV 
»¿an Martin en el Perú, por no ser descubiertos; y 
mencionan las ventajas adquiridas por él en la ac- 
tual campaña de L ma. Pues bien, la noticia de ios 
p rimeros ensayos de ¿os valientes libertadores del 
Perú, comunicada al Gobierno de Buenos Aires, por 
el Director de (-hile, Joneral O'Higgíns, de cuya 
nota hemos copiado esas palabras, no llegó á Buenos 
Aires hasta el 21 de Diciembre, día- en que la, pub ico 
un estraordinario de la Gaceta; por lo que se orde- 
naron fiestas públicas en la capital. La nota en qu# 
se dice que se veían forzados á celebrar esos triunfos, 
es de 6 de Diciembre, 15 días antes de que se supe- 
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sen en Buenas Aires!! .... jHay duda de que fué 
forjada después de su fecha'??-— Porque no suponemos 
que se diga que la nota se refiere á la primer noticia 
del desembarco de la espedicion en Pisco, recibida á 
fin de Noviembre; pues ella no comunicaba triunfos 
ningunos fii ventajas adquiridas en la campana 
sobre Lima, ni ocasionó fiestas, ni aplausos públicos; 
esto solo tuvo lugar á la noticia de Jos primeros ensa- 
yos victoriosos recibida, como hemos dicho, después 
de la fecha de la nota. 

Está cumplida nuestra tarea. Réstanos ahora es- 
forzarnos porque esta rápida y sencilla defensa de las 
glorias, y de la moralidad de nuestra revolución, cir- 
cule y se reproduzca en todas partes donde puedan 
haber llegado los documentos con que se queria enne- 
grecerlas: en eso esperamos ser ayudados por cuantos 
aman esas glorias y el nombre de su pais. 

. Nooiembre 16 dt 1346. 



APUNTES PARA. LA HISTORIA FU- 
TURA DE la Independencia 

DE LA AMERICA ESPAÑOLA. 

Difícilmente hay en el Rio de la Plata quien no 
hay» oido alguna vez, ó leido escrita, la acusación ful- 
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minada, en épocas diversas, contra algunos de los mas 
elevados caracteres que iniciaron y dirijieron la re- 
volución americana, de que, después de haberla incia- 
do y dirijido, procuraron hacerla traición, trabajando 
por traer, en 1815, al infante de Espada, D. Francis- 
co de Paula, para coronarle en una sección de la 
América. D. Bernardino Rivadavia y sus amigos 
políticos han sido el blanco principal de esa acusación 
—una de las mas insidiosas calumnias que el odio de 
partido ha levantado, para mejor acreditarla, sobra 
una basa de verdad desnaturalizándola indignamente. 
Muchas veces hemos deseado oportunidad de desbara- 
tar esa calumnia, poseyendo, como poseemos, los me- 
dios mas completos para hacerlo. El artículo, que hoy 
rejistramos, del Morning Chronicle de Londres, re- 
producido por el Heraldo [a] en el centro de la que fué 
metrópoli de la América, nos ofrece la mejor oportu- 
nidad posible. Lo que antes era un deseo, cuya satis- 
facción podiamos diferir á voluntad nuestra, es ahora 
un deber cuyo cumplimiento no admite demora. La 
especie que dio oríjen á la calumnia se resucita ahora 
en Europa, en los momentos precisamente en quo la 
situación política del Rio de la Plata está llamando la 
atención de los gabinetes y aun de los pueblos de 
aquella parte del mundo. La oportunidad es favora- 

[al El artículo tenia el i ítalo que ene ibeía erti escrito. Véate ei 
Ccmarcio d>.l Plata N. Gül. J) t 
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bis í la propagación del error; es preciso esforzarse 
por atajar su progreso, propagando la verdad por los 
medios que están á nuestro alcance. 

La negociación — mas bien, el pensamiento de la 
negociación con Carlos IV, existió realmente, no como 
dice el escritor del Chronicle, en 1812 ó 1813, sino 
en 1815. Manejaron ese negocio en Londres D. Ma- 
nuel de Sarratea, hoy ministro de Rosas en aquella 
misma corte, D. Bernardino Rivadavia, representante 
de la doctrina mas opuesta á la que Rosas representa; 
y el jeneral D. Manuel Belgrano, tenido con indispu- 
table justicia, por todos los partidos, como la perfec- 
ción ideal del patriotismo mas desinteresado y mas pu- 
ro. — Basta nombrar esas tres personas para que desa- 
parezca todo recelo de parcialidad en nosotros; para 
que todos vean que no tratamos de defender indi vi 
dúos, sino de revindicar la moralidad de la revolución 
Americana, cualesquiera que sean los hombres á quie 
nos su conservación y pureza estaban encomendadas 
La relación que haremos del negocio reposa en la co 
lección completa de los documentos^ él relativos, qu( 
existen en nuestro poder, orijinales, autógrafos, cor 
las firmas de los tres individuos mencionados. 

Antes de empezar esa relación, debemos decir qm 
la publicada en el Chronicle, y reproducida en e 
Hiraldo, es no solo deficiente, sino de todo punto ine 
xa?ta. El ermgrado español, hombre de mucho tu 
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lento, cuyo nombre cal'a el escritor ingles, era el 
Conde de Cabarrus, hijo del personaje de ese nombre, 
conocido entre las notabilidades literarias de la hermo- 
sa época de Garlos III. El hijo distaba mucho del 
padre: era, sin duda, hombre de travesura, pero estaba 
lejos de merecer la clasificación que de él hace el es- 
critor del Chronicle. 

. Nombra este, como comisionados- del gobierno revo- 
lucionario de Buenos Aires, á D. Bernardino Rivada- 
via y al jeneral Belgrano, callando absolutamente el 
nombre de D. Manuel de Sarratea. Esta circunstancia 
es tanto mas notable cuanto que este último fué quien 
inició el negocio, aun antes que los do3 primeros hu- 
biesen llegado á Londres; y no es posible dejar de fi- 
jarse en la omisión de ese nombre, al ponsar que Sar- 
ratea se halla actualmente en aquella metrópoli, y 
que el Chronicle es precisamente el papel donde él 
escribe, en defensa de la política de llosas, que allí 
representa. 

Dice el escritor ingles que los diputados se hallaban 
en Londres. "solicitando ostensiblemente el reconocí- 
"miento por la Inglaterra de la independencia de la 
"República Arjentina " Así se escribe la Historia. 
En 1815 — y mucho menos en 1813, que es la fecha 
citada por el Chronicle — ni estaba declarada la iadé- 
pedencia de las Provincias Unidas, que se declaró en 
1816; ni se había pronunciado el. nombre de Rmú- 
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blica Arjentina en documento ni escrito público nin- 
guno. ¿Como solicitar el reconocimiento de una in- 
dependencia que no estaba declarada? Después dire- 
mos el oríjen y fines de la misión de los diputados. 

El emigrado español — Oabarrus — dijo al escritor 
del Chronicle que el objeto de la suya cerca de Gar- 
los IV habia sido invitar al Rey á trasladar su corte 
á América, residiendo en Méjico. Nada de eso es 
cierto. £1 escritor, ó Cabarrus, confunde con el ne- 
gocio de que se trata, el pensamiento, que algunos es- 
pañoles tuvieron , de hacer pasar la corte de España 
al asiento del Imperio de Motezuma; pensamiento muy 
anterior á la llegada de los Diputados de Buenos Ai- 
res á Europa; y en el que estos ninguna parte tuvie- 
ron directa ni indirecta. 

Inexacta es también la relación que hace el Chro- 
nicle de los motivos que frustraron el pensamiento. 
No fué el miedo de viajar por mar lo que retrajo á 
Carlos IV; fueron los sucesos militares y políticos que 
cambiaron totalmente la faz del mundo, concluyendo 
en Waterloo con el Imperio Francés. * 

Entremos ya en el asunto. 

En 1814, Fernando VII, en cuyo nombre decia 
obqar el gobierno de las Provincias Unidas del Rio de 
la Plata, habia vuelto de su cautiverio en Bayona, ~y 
ocupado nuevamente el trono de España. Los sobe» 
ranos de Europa— inclusa la Inglaterra, que, al prin- 
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cipio do la revolución, Be había mostrado favorable a 
ella, por motivos y con miras que no es del caso refe- 
rir—apoyaban unánimes al rey Fernando en sus cues- 
tiones con la América, á cuya causa eran hostiles. 
Lord Strangford, plenipontenciario británico en el 
Janeiro, habiaganado el aprecio y aun la confianza del 
gobierno de Buenos Aires, por los servicios que le había 
hecho, en desbaratar las intrigas de la princesa Carlota. 
La toma de Montevideo, en 1814, sirvió de pretexto al 
diplomático ingles, para escribir al Supremo Direc- 
tor Posadas, insinuándole la conveniencia de enviar 
diputados al Rey Fernando, para arreglar las desave- 
nencias de la América con su metrópoli. £1 Director 
prometió hacerlo, en nota de 12 de Setiembre de ese 
aflo, advirtiendo sin embargo k Strangford que: 

"Los pueblos de la Union habían peleado por sus 
"derechos: que ellos no habían sido los primeros en 
"entrar en la lucha, pero no podían verla concluir, 
"sin conseguir su libertad." 

La vuelta de Fernando al trono quitaba efectiva- 
mente el pretexto de la revolución, y del estableci- 
miento del gobierno que la representaba. Era nece- 
sario adoptar un partido: el gobierno de Buenos Airea' 
se resolvió á mandar una misión á Europa: no preci- 
samente á España, sino á cualquiera de los gabinetes, 
que, según el estado en jjue las cosas se hallasen en 
aquella parte del mundo, ofreciese mas probabilidad 
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de apoyar eficazmente el establecimiento de la inde- 
pendencia, de modo que la afianzase y terminase la 
guerra. El espíritu de esa misión aparece todo ente* 
ro de las instrucciones, tanto ostensibles como reser- 
radas que se dieron á los comisionados. Las públi- 
cas solo eran referentes á la España: nada determina- 
do expresaban: se les encargaba presentar al fiey las 
quejas de la América contra la opresión y los vicios 
de los virreyes; y oir proposiciones, en el concepto de 
que cualquier arreglo que se hiciera deberia tener dos 
bases esenciales: "dejar en los americanos la garantía 
de la seguridad de lo que se estipulase; 7 ' y presentar lo 
pactado al examen de las provincias "en Asamblea do 
sus Representantes" Las instrucciones reservadas de- 
cían en su articulo 2. ° 

"Tendrá muy presente [el Diputado] en.el desein- 
"pefío de la comisión, que las miras del gobierno, sea 
"cual fuere el estado de la España, solo tienen por 
"objeto la independencia política de este Continente, 
"ó á lo menos la libertad civil de estas Provincias " 

£n 1814 ni estaba, como ya dijimos, declarada la 
independencia, ni se había adoptado, por consiguiente, 
forma ninguna de gobierno. Estos países aparecían 
todavía, de derecho, como parte de la monarquía Es- 
pañola: no era posible, por consiguiente, que la misión 
llevase un carácter republicano. Por otra parte, la 
opinión entóneos, como otra vez lo hemos expuesto, 
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estaba todavía dividida: habia muchos hombres, de in- 
tachable patriotismo, que deseaban la Monarquía 
Constitucional. El sentimiento era uniforme en cuan- 
to á la independencia: en cuanto á la forma de Gobier- 
no todavía no. La misión era toda, pues, en el con- 
cepto de asegurar la independencia de la América, 
estableciendo monarquías constitucionales; con un 
principe español, si se podía; "con uno ingles, ó de 
otra casa poderosa, si la España insistía, dicen las 
instrucciones, en la dependencia servil de estas pro- 
vincias. No discutimos ahora si ese pensamiento era 
entónoes útil y realizable. Seria preciso, para eso, 
trazar un cuadro general de la situación de la Améri~ 
ca y de la Europa en aquellos dias: esa es tarea del 
historiador. La nuestra hoy solo es establecer el he- 
cho de que el pensamiento no tenia sombra de traición 
á la causa de la revolución. Era un pensamiento ho- 
nesto, lejitimo, patriótico, aun cuando fuese equivo- 
cado. . 

Tal era la misión que el Director Posadas confió k 
D. Bernardino Rivadia. adjuntándole el jeneral Bel- 
grano, que fué con él, y D. Manuel Sarratea, que 
estaba de antemano en Londres. 

A la llegada alli de los primeros, en marzo dé 
1815, Sarratea les dio conocimiento del plan que tenia 
entre manos; de esa tan célebre y tan pérfidamente 
desfigurada negociación con Carlos IV. El pensa- 
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miento, en resumen, era el .siguiente: ¿os soberanos 
de la Europa, que se habían coaligado contra Napoleón, 
habían desconocido la validez de la abdicación y de 
las renuncias del rey Oárlos, en Aranjuez y en Ba* 
yona, como obra de la coacción ejercida por el el em- 
perador: no podían, sin inconsecuencia, negarse á íe- 
conocer en Carlos, — refugiado entonces en Boma con 
su mujer y con su valido Godoy — el lejitimo soberano 
de España y sus Indias. Obtengamos,decian los comisio- 
nados, una declaración espontanea de .Garlos IV, be- 
cha en virtud de su soberanía, por la que separe total- 
mente la América de la Espada, constituyéndolas en dos 
ó mas monarquías constitucionales, absolutamente inde- 
pendientes, poniendo en ellas á sus hijos: comunique 
el mismo Oárlos esa resolución á I03 soberanos de Eu- 
ropa, y pidales que lo apoyen contra cualquier tenta- 
tiva en contra de su hijo Fernando Vil. El estado 
de la Europa; las ideas de los gabinetes,. la presencia 
de Napoleón que habia vuelto de Elba, y armaba de 
nuevo la Francia; todo hacia esperar que Carlos seria 
apoyado por los demás soberanos. Si esto se realiza, 
afíadjan los diputados, se habrá conseguido, de un 
golpe, la independencia de la América, se habrá 
neutralizado la hostilidad contra ella de los gobiernos 
absolutos de Europa, se habrá puesto término á la 
guerra. Lo demás lo arreglarán los pueblos america- 
nos por si mismos. 
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Ese era el pensamiento. ¿Habia en él sombra de 
traición, mengua siquiera del mas paro y acendrado 
patriotismo? Si hay quien diga que si, deberá probar 
cual era el dogma político adoptado por la América, 
en 1814 y 1815, que fuese vendido ó contrariado por 
aquel pensamiento. 

Sarratea, como hemos dicho, le tenia ya algo ade- 
lantado. Cabarrus era el ájente que habia empleado 
para ganar á Godoy y & Maria Luisa; y por estos á 
Carlos IV. Este pareció, al principio, prestarse al 
pensamiento. Cabarrus, que estaba de vuelta en 
Londres de su primera entrevista con los Beyes en 
Roma, fué presentado por Sarratea a los diputados 
Rivadavia y Belgrano. Bien considerado el negocio, ' 
resolvieron estos darle curso. En consecuencia, se 
redactaron varios documentos, que Cabarrus debería 
llevar para proponerlos á la aprobación y á la firma 
de Carlos IV: —una petición de ios diputados solici- 
tando la medida; un proyecto de la declaración del 
Rey; otro proyecto de la constitución de la nueva mo- 
narquía; una obligación de continuar al Rey Carlos 
la pensión que su hijo le pasaba, en caso de que, por 
este motivo, se la quitase; y otro de pensión á Godoy, 
para empeñarle en obtener la decisión del Rey. La 
petición de los diputados, aislada de todos los demás 
documentos, separada de la época, y de la historia de 
los sucesos, es el instrumento que ha servido para 
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acusar de traidores á los promotores del pensamiento. 
El odio de partido llegó á punto que, en una edición, que 
no hemos visto, de ese documento, se puso únicamente la 
firma de D.B. Rivadavia,suprimiendo la del jeneral Bel- 
grano,de cuyo puno y letra poseemos copiada la petición. 

Provisto de esos documentos, salió Gabarrus para 
Roma en el mes de Junio de 1815; y llegó á presencia 
de Carlos IV casi al mismo tiempo que la noticia de la 
batalla de Waterloo, ocurrida el 18 de aquel mes. Es¡e 
suceso cambió totalmente el ánimo del Rey Carlos: le 
faltó el apoyo que contaba hallar, si era preciso, en 
Napoleón; tuvo miedo de su hijo Fernando; y cerró 
decididamente la puerta á toda ulterior negociación. 

Ahi está todo lo que hubo en ese tan decantado 
negocio. Le presentamos, por supuesto, en las redu- 
cidas dimensiones que nuestro diario permite. Aun 
así, nos parece que no habrá persona de buena fé y 
de cordura, que vea en ese negocio sombra de traición, 
mengua del patriotismo. Cuando la hiatoria le pre- 
sente en todas sus relaciones con la época á que per- 
tenece, no dudamos que aparecerá mas bien como un 
rasgo de habilidad de la diplomacia Americana. 

Cerraremos este bosquejo, que sentimos no haber 

podido reducir mas, dando una idea sumarísima de la 

constitución que se exijia de Carlos IV, cuyo proyecto 

de letra del general Belgrano, autorizado con las 

N firmas autógrafas de este, de Rivadavia y de Sarratea, 
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tenemos en nuestro poder. Constaba de siete ti talos 
ó secciones, todas ellas muy breves, en este orden: 
Del Reino, establecía el nuevo Reino Unido de la 
Plata, Perú y Chile, designaba el monarca, el escudo 
de armas, y el orden de sucesión. Del Rey; fijaba 
su inviolabilidad y perrogativas. De la Nobleza; 
establecía sus grados, sus perrogativas: le daba parte 
en la formación de. las leyes, sus miembros podian ser 
diputados de los pueblos; y no podian ser esceptuados 
de los cargos y servicios al Estado. Todo individuo, 
sin escepcion, podia optar á la nobleza. Del Cuerpo 
Lejislativo: el Rey y dos Salas, una de la nobleza, 
otra de los diputados: sus atribuciones, las que 
tienen en las mas liberales monarquías constitucio- 
nales; en el Brasil, por ejemplo El Ministerio: 
establecía su responsabilidad, sus funciones, el modo 
de juzgar los ministros. Ninguna orden del Rey, 
sin la firma de uno de ellos, tenia valor alguno. 
Del Poder Judicial: — Sancionaba su independencia, 
garantías y responsabilidad. Establecía el juicio por 
jurados. — Del común de la Nación: decía literalmente. 

"A mas del reparto proporcionado y uniforme de todos 
"los cargos y servicios del Estado,de la opción de todos á 
"la nobleza, empleos y dignidades, y del común concurso 
"y sujeción á la ley, la nación gozará, con derecho de 
"propiedad inalienable, la libertad de cultos y de concien- 
cia, la libertad de imprenta, la inviolabilidad de las 
"propiedades y seguridad individual, en los términos 
"que clara y distintamente acuerde el Poder Lejislativo. 

¿Gozan hoy de estos bjenes los pueblos arj en tinos bajo 
la dictadura^personal de D. Juan M. Rosas? El escritor 
del Chronicle la ha clasificado, con verdad, como igual 
al gobierno del Autócrata de la Rusia. — Octubre 19 de 1847. 
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CRÓNICA DE LA BIBLIOTECAo) 

Para evitar la monotonía, vamos hoy á darle otro jiro, 
como diría uno de nuestros atniguitos. Suprimiremos 
los artículos apolojéticos y las listas de suscriptores, po- 
niendo únicamente la de las obras publicadas, como sim- 
ple aviso quo conviene reproducir para facilitarla venta. 

•Perdonen nuestros nuevos suscriptores: sus nombres 
irán en otio tomo. Hay quien se, irrita y nos acusa de 
defraudar pliegos por esta sola circunstancia. Ignora- 
mos si es de envidia ó de caridad; pero plácenos humi- 
llarnos ante su fallo soberano para que luego sea mayor 

ei gustazo que reciba al leer de golpe triplicadas las 

listas que tanto le encocoran. Oros son triunfos! 

OBRAS PUBLICADAS EN LA BIBLIOTECA. 
Estudios histórico-políticos sobre el Rio dk 

LA PLATA; por el Dr. D. Alejandro Magariños Cervantes, 
1 t. — Horas DE MELANCOLÍA; (poesías del mismo autor) 
1 t.—No HAY MAL QUE POR BIEN NO VENGA; Novela 
orijinal del mismo, autor, 1 t.— EsTHER— La FAMILIA 
SCONER; Novelas del Dr. D. Miguel Cañé, 1 t— -El 
Tempe ARGENTINO; Cuadros é impresiones del Paraná, 
por D. Marcos Sastre, 1 t.— PENSAMIENTOS, MÁXIMAS, 
SENTENCIAS, Juicios, &a. de escritores, oradores y hom 
bres de Estado de la República Argentina, con notas y 
biografías, por el Dr. D. Juan Mavia Gutiérrez. — ESCRI- 
TOS POLÍTICOS, ECONÓMCOS Y LITERARIOS del Dr. D. 
Florencio Várela, Precedidos de su biografía, por D. 
Luis L. Domínguez. 

[1] Empieza en 1» páj. 311. 
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De estas obras el primero, tercero y quinto tomo se 
han agotado completamente. Los otros cuatro se venden 
en los pantos designados para la suscripción. 



Tiempo hace que deseamos publicar unido, á la Bi- 
blioteca un Boletín bibliográfico, que podría ser muy 
útil para nuestros lectores, para los autores de las obras 
que se publiquen en el Rio de la Plata, y para los libre- 
ros que reciben frecuentes remesas de Europa. Aun en 
las grandes capitales son contados los que se toman la 
molestia de leer los avisos de los periódicos 6 de pasarse 
por las librerías á informarse de las novedades literarias 
llegadas en cada paquete. ¿Qué será en los pueblos 
pequeños y lejanos donde ni periódicos se leen? 

Circunstancias ajenas á nuestra voluntad nos han he- 
cho aplazar esta y otras importantes mejoras. Tratare- 
mos sin embargo de llenar eso vacio, haciendo que 
personas autorizadas y competentes nos favorezcan do 
vez en cuando con algunos artículos encaminados, como 
•1 que hoy publicamos, a dará conocer las producciones 
que ven la luz entre nosotros y que por razones fáciles 
de comprender, son las que menos protección alcanzan. 

Aprovechamos con gusto esta ocasión para decir á los 
suscriptores de la Biblioteca que deseen suscribirse á 
algunas de las obras y diarios que se publican en Buenos 
Aires, Montevideo y la Confederación Argentina, se 
dirijan á nuestros respectivos corresponsales, á quienes 
rogamos y les agradeceremos tengan la bondad de acep- 
tar, siempre que les sea posible, y trasmitirnos los pedi- 
dos que se les hagan; quedando nosotros obligados, 
aunque se trate de periódicos que nos son hostiles como 
el Museo Literario por ejemplo, á ver ó escribir á lo« 
editores para los envíos ó remesas correspondientes. 
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Es cuanto podemos hacer por ahora; y ojalá nos fuera 
•ciado poder ser útiles de este modo, tanto á los que nos 
han tendido generosamente su mano amiga, como á los 
que en vez de ayudarnos, como dignos compañeros de 
una misma causa, se complacen en crearnos i-nevos obs- 
táculos y enemistades. 

líe aquí el articulo de que hablamos mas arriba, y que 
pertenece á la conocida y simpática pluma del autor del 
Tempe Argentino, 

BIBLIOGRAFÍA. 

"La civilización es la economía de la fuer- 
za; la ciencia nos da á conocer los med»os 
mas sencillos para conseguir con la menor 
% fuerza posible el mayor efecto, y utilizar los 

medios para obtener un máximum de fuerza. 
Toda manifestación y disipación inútiles de 
fuerzas, ora en la agricultura, ora en la in- 
dustria, ora en la ciencia, ora por fin en el 
estado, es un rasgo característico del estado 
salvaje y de la falta de civilización." 

Likbio. 

No hai mas remedio: la ciencia; y la educación para 
los niños y la instrucion p ara l° s adultos, con medios áñ 
adquirirla, sino queremos ver, en breves años, nuestra na- 
ci Dualidad perdida, nuestras industrias absorbidas, nuestra 
raza anonadada, por esa actividad, por esa superioridad 
industrial y científica que se desenvuelve en el mundo, 
que penetra entre nosotros y todo lo invade sin que se 
aperciba de ello nuestra coufiada ignorancia, y que con- 
cluirá por ofrecer, mas tarde ó mas temprano, d nuestra 
vista (según la sublime imagen de Tocqueville) á Us 
estrafws sentados, en lugar de nuestros hijos, sobre la 
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herencia de nuestros padres: imagen de io qne es ya tina 
realidad en el Canadá y la Laisiana con la raza francesa, 
en el Nuevo Méjico con la española, y que so lia reali- 
zado ó realizará donde quiera que militen iguajes circuns- 
tancias; donde quiera que con los prodigiosos medios de 
producir que da la ciencia, se ponga en contacto un pne- 
l>lo con otro que los desconoce ó los desdeña. ¿Quien 
de nosotros por orgulloso que sea, sino lo ciega la igno 
rancia, negará que nos hallamos en un grado mui inferior 
de cultura, de industria y de ciencia, al de otros pueblos 
de Europay Ainéiica? 

En los dos primeros elementos del bienestar y la vida 
nacional— la educación y la ag:.»cultura, los pueblos 
sud americanos se hallan en las condiciones, sino del esta- 
do enteramente salvaje, del defalta de civilizac¿on ; $eg\me\ 
aforismo de Liebig, que es de una verdad palmaria, y 
de una aplicación aterrante para estos países. ¿Qué 
mayor disipación do fuerzas, por ejemplo, que los cauda- 
les que se invierten en el Estado de Buenos Aires para 
la enseñanza de la niñez con. los resultados tan mezqnw 
nos y deficientes constatados por los documentos oficia- 
les] ¿Qué mayor disipación de fuerzas que los sacrifi- 
cios quM, hace el pueblo entero -comiendo el pan á doblu 
precio do su valor para protejer una labranza que no 
merece el nombre do tal. y á unos labradores á quienes 
la ignorancia tiene sumidos en la miseria sin esperanzas? 
Los premios y lab protecciones aduaneras jamas han 
producido ni producirán otro afecto que sacrificar con 
contribuciones mas ó menos indirectas á la gran mayo- 
ría de la población para que el resto vejete en el atraso 
y la miseria, sino se asienta la base de la instrucciou de 
la enseñanza agrícola. En vano un ilustre educacionista 
apelará á los esfuerzos individuales del vecindario para 
llenar el desconsolante va 310 de la educación popular, 
esa espantosa sima hacia donde va deslizándose visible- 
mente nuestra raza; en vano, porque la misma falta da 
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ilustración general hace que ese pueblo á quien apos- 
trofa no vea el precipicio ni crea en él; hace que carezca 
del espíritu de asociación de sociabilidad, de mancomu- 
nidad, que caracteriza al pueblo de los Estados-Unidos, 
cuyas instituciones se quieren remedar. Buscar el apoyo 
directo de la ignorancia para producir la ciencia, es caer 
' en un círculo vicioso; es reproducir los inútiles esfuerzos 
de Sisifo para subir la piedra á la montaña. Una exita- 
cion facticia, momentánea, debida á la persuasiva del Sr. 
Sarmiento, la hará trepar hasta cierta altura; mas, pronto 
verá con dolor que vuelve á rodar hasta la falda de 
donde partió: le falta el punto de apoyo dé la ilustración. 

Ademas de qué, es un absurdo pretender fomentar 
una agricultura sin agricultores, y plantear la educación 
popular siu maestros: es edificar sin cimiento, 6 mas bien 
en el aire. La agricultura es una ciencia, cada uno de sus 
numerosos ramos es un arto mas ó menos complicado, 
fundado en los principios de la ciencia, luego no puede 
crearse ni progresar sino por medio de la instrucción 
oieutifica. lia educación pública también es una ciencia, 
es una profesión científica que no puede ser desempeñada 
sino por maestros preparados, con estudios especiales. 
Estas son verdades evidentes que solo- en estos países 
parecen que se ignoran, pues no hai nación ninguna do 
las que se llaman civilizadas (con escepcion de los Esta- 
dos sudamericanos) en que no se hayan establecido 
escuelas públicas de Agricultura y de Pedagogía, estas 
últimas con el nombre de Escuelas Normales ó de 
Método. 

¡Singular anomalía, incoherencia y confusión de ideas, 
que patentizan como todavía marchamos a ciegas en la 
carrera de la civilización! Todas nuestras repúblicas tienen 
universidades y cátedras para formar profesores de Medi- 
cina y Jurisprudencia, y no tienen (con escepcion de 
Cuire)' una escuela para formar profesores de enseñanza 
primaria, ni de agricultura, ni aun uua simple escuela 
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elemental para esta industria, principal fuente de produc- 
ción y moralidad en estos países. Puedo suplir la falta 
de esa enseñanza, y aun debería siempre acompañarla 
la publicación de los libros que difundiesen no solo la» 
nociones indispensables, sino todos los descubrimientos 
y progresos que dia por dia perfeccionan las artes, los 
métodos y los procedimientos especiales para conseguir 
con la menor fuerza posible el mayor efecto. 

Pero ¿con que protección cuentan los autores ó traduc- 
tores que se propongan hacernos ese gran beneficio? Si se 
ocupan de la Pedagogía, (ciencia desconocida entre noso- 
tros) de los métodos de enseñanza, de los sistemas do 
educación mas adaptables á nuestro modo de ser, ¿conta- 
rán con la protección de los maestros ó directores de 
enseñanza primaria, que ni idea tienen de la delicada 
y ardua profesión que ejercen, ni creen que sea necesa- 
rio consultar libros para dirigir una escuela? Si tratan 
de agricultura ¿lo compraran nuestros pobres labradores 
quo ni aun sospechan que pueda haber cosa mejor que el 
arado primitivo y el azada tradicional para obtener buo 
ñas cosechas? 

Siempre la ignorancia. He aqui descolló en que 
viene á fracasar todo esfuerzo, toda tentativa de mejora 
sjempre que busque la cooperación directa ó inmediata 
del pueblo sin ilustración. He aqui el escollo en que 
habrán de perderse dos publicaciones de la mayor impor» 
tancia para nuestra naciente Agricultura que han empe- 
zado í, ver la luz, una en Montevideo, y otra en Buenos 
Aires, si los gobiernos no ocurren como deben á prestar-* 
les su apoyo generoso. Generoso es decir, munifico 
para que sus autores, ambos hijos del pais, ambos instrui- 
dos y prácticoo en las materias de que tratan, reciban el 
galardón debido á su trabajo, y para quo haciéndose 
ediciones numerosas de sus obras, puedan obtenerse á 
ínfimo precio y propagarse su importante doctrina par 
toda la estension de estas Repúblicas. 



. • 
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Manual practico del agricultor americano, por 
D. Antonio T. Caravia, se intitula Ja primera. 

Tratado del ganado lanar por D.Daniel Pérez 
Mendoza, es el titulo do la segunda. 

Ambas se están publicando por entregas, aunque con 
la lentitud proveniente de las causas que acabamos de 
indicar; pero han salido ya suficiente numero de páginas 
para juzgar del mérito é importancia de las producciones 
con que se han presentado los señores Mendoza y Cara-» 
via á enriquecer nuestra literatura y dar un poderoso 
impulso á las industrias, que á la vez de ser las mas pro- 
ficuas y necesaria» en estos paises, son las mas atrasadas. 

Bien quisiéramos entrar en el análisis de las dos obras 
que recomendamos al público, y sobre todo, á los Gobier- 
nos que son los que mas pronto y eficazmente pueden 
popularizarlas; empero los límites de esta sección de la 
Biblioteca A?nericana nos obligan á ceñirnos á la esprosion 
de nuestro humilde voto de aprobación y aplauso. Ocho 
años de dedicación en nuestros campos á la cria de ove- 
jas y refinamiento de sus lanas con la observación y el 
estudio necesario para obtener como lo logramos, los me- 
jores resultados; la publicación d« uno de los mejores 
tratados de Alemania sobre el ramo; y nuestra predi- 
N lección por la agricultura en general, que ha hecho de 
esta importante y deliciosa ciencia, el estudio de toda 
nuestra vida, y la consiguiente Je.tura délos agrónomos 
mas acreditados, como creemos haberlo demostrad© en 
alguna de nuestras publicaciones; esperamos darán al- 
gún peso al juicio que formamos délos útiles trabajos 
de los Señores Caravia y Mendoza. En lo qne ha 
salido ya á luz se deja ver que los autores, ademas de su 
propia esperiencia, han bebido en las mejores fuentes, 
aprovechándose de las mejores doctrinas, y de los pro 
gresos mas recientes de la ciencia. Nos permitimos úni- 
camente recomendarles, porque todavía es tiempo, que 
no deideñenla pureza y correcciou del lenguaje. Las 
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faltas de propiedad en el uso da las voces y en la cons- 
trucción de las frases que se notan de vez en cuando, no 
solo podrían privar á hus libros de la importante acepta- 
ción de 'os hombres de letras, sino que perjudicarían nota- 
blemente á la claridad, que es uno de los dotes mas ñeco 
sarios en las obras didácticas ó de enseñanza popular. 

Apesar de esos pequeños lunares (que confiamos desa- 
parecerán en las siguientes entregas, si sus autores quieren 
tomarse la molestia de rovisar . con detenimiento loa 
manuscritos y las pruebas) el Manual práctico del agri* 
cultor americano, y el Tratado del ganado lanar, serán 
unos guias tan seguros como indispensables para nuestros 
agricultores y criadores de ovejas. 

Marcos Sastre. 



RECTIFICACIONES, 

O VARIACIONES SOBRE UN TEMA DADO. ( l) 

Al son que te toquen, baila — Rtquiescaí. 

Un nuevo campeón ha salido á la palestra, dejando 
muy atrás (en pretensiones y vis cómica) á sus predece- 
sores. No le nombraremos á él ni á su periódico . 

de puro miedo. El adalid es terrible, y tememos, si 
provocamos sus iras, que se desploma el cielo y nos 
«plaste. 

(1) Véase en el número 10 dol Maneo Literario un artículo de D. 
Carlos Paz, titulado "Biblioteca Americjna." 
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Cuantas risueñas ideas nos rebullen y brincan en la 

cabeza! pero resistiremos á la tentación en todo el 

aRo de gracia de 1859. 

En este picaro mund^ dado á la risa y á la burla mas 
de lo que seria conviniente; en este valle de lágrimas y 
carcajadas en qne todo se vuelve antinomias y sarcas- 
mos como diria Proudhon, misterios y contrasentidos 
inesplicables, al estremo que algunos han creido que no 
*s obra de Dios sino del diablo; (1) nada divierte tanto 
á los que han encanecido sobre los libros, como la facili- 
dad con que resuelven de una plumada las mas ardua* 
cuestiones los que recien empiezan á deletrear las pri- 
meras páginas. 

Asi se esplica como y porqué un sabio de diez y ocho 
años que quiere echarla de dómine, por mas felices que 
sean las di posiciones con que le haya dotado la naturale- 
za, provoca generalmente la hilaridad lo mismo de sus 
iguales que de los que le aventajan en edad y ciencia. 

Esta regla general no sufre escepciones ni aun, cuando 
se trata de genios, que solo después do demostrar su su- 
perioridad obligan á todos, de grado ó por fuerza, á in- 
clinar la cerviz ante su poderosa inteligencia. 

Media un abismo entre la maledicencia y la critica, 
y si el que pretende ejercer esta última, cambia los frenos 
por incapacidad ó inocencia, si grita mas fuerte á medida 
que se le llama al orden, empeñándose en justificar la 
alta idea que se ha formado de si mismo; si prevenido á 
tiempo, no so detiene en esa pendiente fatal que arras- 
tra á los que se dejan dominar por una vanidad desmedi- 
da á rebelarse contra todo lo que los molesta, á saltar 



(]) Pn ra que ciertos lectores no se asusten, les advertiremos qu© 
vanos filósofos con no efcaso talento y erudi íou h-m sostenido Iti 
t e?i.i de la imposibilidad absoluta de que el ser que existe por si mis- 
mo y comprende y abarca todas las perfecciones, sea el creador de la 
materia &a. x 
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por encima de las conveniencias sociales, á mirar con 
menosprecio y odio á sus semejantes, á no retroceder 
por vengarse ni auto la difamación ni la calumnia, lia y 
mil probabilidadas contra una para asegurar que la em- 
fermedad es gravísima, que , necesita remedios heroicos, 
y que si la providencia no realiza algún milagro en favor 
del que la padece, se malogrará irremisiblemente. 

El ensimismamiento, aunque esté fundado en grandes 
cualidades personales, ocasiona un vértigo que si no es la 
demencia, so le parece mucho; y una triste esperiencia 
ha enseriado á los médicos mas humanos, que no es con 
razones ni con blandas palabras como se logrará conven- 
cer do su pequenez y desvario al mono-maniaco que so 
cree superior á cuanto le rodea. 

Arrastrados por e^ encadenamiento de las ideas, olvi- 
damos que en justa espiacion de nuestros pecados litera- 
rios, nos hemos impuesto el duro sacrificio por ahora y 
en mucho tiempo, de limitarnos á rectificar las falsedades 
que se lanzan á la circulación en letras de molde con el 
único objeto de desacreditar nuestra publicación 

Sentimos de veras que este nuevo y sapientinimo críti- 
co, que ñaua encuentra bueno, sin duda por las grandes 
cosas que él ha hecho, no nos haya dirijido antes la pa-» 
labra. Asi nos habría proporcionado en tiempo hábil 
el doble placer de patentizarle, reconociendo humilde- 
mente nuestras faltas, todo lo que hay de jocoso en sus 
ataques, aun admitiéndolos como hijos de la mejor bue- 
na fe, co??a imposible, por que están revelando al nimios 
avisado los móviles poco generosos que guian la pluma 
del autor. Conocemos el jueguito ote-toi queje m J y mette 
délos que quieren heredar en vida á los que no han 
muerto aun, y no nos aluciuan las protestas á lo Tai- 
tufo. 

! Desgraciadamente ya pasó el carnaval, y ahora ni 
¡ aun con huevos de cera seria permitido divertirse, cuan- 
i to mas con vejiga y bombas; pero paciencia quehny mas 

\ 
i 

\ 
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días que longanizas, y arrieros somos y e» el mundo an- 
damos. 

Ahora rectifiquemos solamente; no para él, de cuyas 
sátiras ó elogios 

"Ni el dulce llena ni el veneno mata:" 

sino para algunos de nuestros lectores que podrían de- 
jarse embaucar por el tono dogmático y majistralja altiso- 
nante fraseología y las erradas aseveraciones, forjadas á 
sabiendas con el poco cristiano intento de hacernos todo 
el mal posible. 

No se comprende, en efecto, como todo un cvítico 
ignora que una biblioteca no es ni puede ser un reperto- 
rio de obras maestras. La etimología se lo está diciendo: 
biblioteca, se compone de dos palabras griegas biblion, 
libro, y thcke, deposito ó colección. Según las reglas 
que. asienta el moderno Aristóteles, el millón y medio 
de libros, manuscritos y folletos que encierra la Bibliote- 
ca Nacional de Paris serian todos obras de primer orden. 
Vaya el erudito de nuevo cufio á la de Buenos Aires no 
mas, lea media hora el catálogo, pregunte, á los que allí 
están y que saben mas que él, fljy se convencerá que por 
cada libro que cumple con las buenas exijcncias litera- 
rias, hay centonares que no pasan de mny medianos, y 
que sin embargo son útilísimos por que han servido, sir- 
ven y servirán de materiales para componer otros me- 
jores. En todas las artes y ciencias los individuos y 
pueblos no avanzan un paso sin utilizar el legado de las 
generaciones que les han precedido. 

Las obras maestias del ingenio humano desdé los 
tiempos mas remotos, dice Broughan, son tan escasas 

(1) Se me olvidnba que en una ocasión rae dijo muy formalmente, 
entre otros despropósitos que Mármol no era poeta, sino un versifica* 
dor afluente (u onamatopeyo que viene á ser lo mismo en la endiabla- 
da logomaquia de nuestro profesor,) pero aun recusado el ÍSr. Mármol, 
encontrará allí á D. Dardo Rocha que puede d^rle torre, caballo, aifil 
y reina, y ganarle la partida muy descansado. 
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que podrían á lo sumo colocarse todas en fin armario de 

dos varas de alto y una de ancbo. 

Queda, pues, demostrado que el erudito á la violeta, 
no «abe lo que dice desde que se abroga el alto magiste- 
rio de la crítica sin conocer siquiera la etimología de las 
palabras. 

Dedúcese igualmente que en vez de herirnos eomo 
pretende, nos pone una corona, cuando asegura dogmáti- 
camente que de las seis obras publicadas en la Bibliote- 
ca Americana, solo dos cumplen con las buenas exijencias 
literarias. Y todavía le parece poco! Pues á nosotros 
nos parece tanto, que por este solo rasgo colegimos que 
el profundo* Aristarco está aun por comprender todo el 
alcance de este su fallo soberano, y deducimos lógica- 
mente (como demostraremos algún dia usque ad satieta- 
len) que aunque presuma de erudito y cite á rozo y be- 
Uozo el primer libraco ó manual de literatura que le cai- 
ga á la mano, no solo ignora el valor de las palabras, si- 
no hasta los principios elementales del arte y las reglas 
mas triviales de la critica. 

Ay! es nada lo del ojo! que mas quisiera el que traza 
estas lineas, como todo editor, que en cada seis libros que 
publicara, hubiese dos que llenasen las buenas exijencias 
literarias! 

Llamamos á nuestra publicación colección escojida, por 
qué en la imposibilidad de publicar todo lo quo ha escri- 
to cada autor, dejamos á su albedrio cscojer lo que cada 
uno considere mas digno do ofrecerse al público como 
muestra de su capacidad; y nos reservamos el derecho de 
entresacar oportunamente de las obras y documentos an- 
tiguos, los que juzguemos de mas interés é importancia. 
Se comprende q«e para llenar medianamente esta según 
da parte de nuestro compromiso, necesitamos publicar 
volúmenes de otro tamaño y con otro tipo &a. 

Si calificamos de mas notab'es á los escritores cuyos 
nombres en su generalidad ocupan el primer rango entre 
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nosotros, es por la sencillísima razón do qne relativamen- 
te á nuestro estado social, valen y representan aqui lo que 
otros de igual nombradla en sus respectivos países. En 
efecto, si D.Florencio Várela, D. Adolfo Berro, Echever- 
ría, Sarmiento, Figuoroa, Rivera Indarte, Frias, Domin-x 
guez, Mármol, Gómez, Mitre, D. Vicente F. López, D. 
Juan María Gutiérrez, Cañé, Sastre, Zuviria, Lamas 
&a. no son los mas notables escritores que tenemos en el 
Rio de la Plata (cuya serie estamos coleccionado (1) 
rogamos al severo critico nos diga quienes son, para so« 
licitar su cooperación, seguro de que no los desacredita- 
remos después de haberles andado rogando con el som- 
brero en la mano nos prestasen el apoyo de su nombre 
y de su talento, para fundar una publicación, que si algo 
vale, lo debe y lo deberá principalmente á ellos. 

Nos discutiremos lo que valgan nuestras propias obras; 
mas todavía, daremos de barato al concienzudo crítico 
que sean iguales á las suyas (que es cuanto puede conce- 
derse) pero ni él ni nadie nos negará el derecho de creer, 
contra la opinión del vulgo, que siendo generalmente el 
público propenso á desalentarse en las publicaciones lar- 
gas, las espeiiencia aconseja empezar por las obras me- 
nos importantes, á fin de aumentar el intére3 é ir gra- 
dualmente satisfaciendo las justas exigencias de los lec- 
tores. Niegue el profundo censor, si le parece, que la 
Biblioteca ha seguido una escala ascendente; demuestre 
que ha decaído, eu vez de mejorar, en cada tomo, y podrá 
dar un colorido de verdad á sus mal fundadas imputa- 
ciones. 

Dejamos en el tintero para otra ocasión el análisis de 



(1) Nos parece inútil adveriir que hornos contado siempre con !<i 
colaboración de ios jóvenes ma-i inteljentes de las dos riberas del 
Plata. Muy pronto publicaremos un tomo con producciones escogida* 
de los Señores D. Ricirdo Gutiérrez, D. Ramón de Santiago, el De. 
I) Greg irio Pérez y algún otro, si faltasen algunas pajinas para com- 
pletar el toaio. 
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la buena intención que revela su gacetilla respecto de 
Cañé, Gutiérrez, y otros á cuyos escritos únicamente de- 
be que su semanario no baya pasado ya á mejor vida. 
£1 que sabe agradecer tales favores, si nada bueno tiene 
que decir de sus Mecenas, se calla la boca, porque solo 
en las Navas ó en Asnopolis, (que en esto no están muy 
conformes los viajeiosj se acostumbra pedir y recibir la 
ofrenda con una mano y devolver con la otra un bofetón. 
Recomendamos la receta á los deudores insolventes, ora 
dimane su deuda ¿leí bolsillo, ora de la gratitud. 
¡Buenas caricaturas vamos viendo! 
¡Escelentes contornos viendo vamos! 
Andando vamos, vamos anduviendo, 
Entre los escribientes que encontramos 

De polainas los mas y de cbancleta! 

(Villergas) 
Sigamos rectificando. 

No es exacto que el Tempe Argentino se baya publi- 
cado íntegro en el Nacional. No pasan do cuarenta las 
páginas que bau visto la luz en dicho periódico: lo de-* 
mas es inédito. Respecto del tomo de Cañé, la Estker 
(mas de la mitad del volumen) es completamente inedi- 
ta; y en cuanto á la Familia Sconner t lejos de amen- 
guarse su mérito* por baber visto la luz antes en la Tri- 
buna ¿no sabe el eminente crítico que cuanto mas circu- 
lucion alcanza un diario, tanto mas eco tiene lo que en 
él se publica y ofrece mas probabilidades, si es bueno, 
<le .satisfacer á todos hasta á los que ya lo han leído, 
f>orque les agrada darle cabida en sus estantes bajo la 
¿orina de libro, como a un buen amigo que se recibe 
siempre con placer? No sabe que asi se facilita la venta 
y acuden nuevos suseriptores, que no lo son al periódico? 
íío sabe que en Europa novelistas como Thimas, Sué, 
Sand, Balzac han impreso é imprimen primero sus nove- 
las en los folletines de los principales periódicos, como 
para tantear al público y vender luego á los editores á 
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doble 6 triple precio el derecho de hacer ediciones mas ó 
menos considerables, según el efecto que produce la pu- 
blicación en los diarios? 

Lo original de este cargo es que el que lo hace,usa y aun 
abusa de las reproducciones, aun que las dá muy fresco 
por inéditas sin la menor aprehensión. Ya hablaremos. 

Lo de los seis pliegos defraudados en cada tomo, es 
decir cerca de cien páginas, no tiene más fundamento ni 
veracidad que el ciego encono del, que se vé obligado á 
apelar al tristísimo recurso de la mentira para herir co* 
bardemente á quien no puede ofender ni ofenderá jamas 
con armas de buena ley. 

Solo hemos ofrecido á nuestros suscriptores trescientas 
páginas, y el tomo primero tiene CUATROCIEN- 
TAS CATORCE; e.l 2? trescientas VEINTE, el 3? tre- 
cientas OCHO ej 5? igual número; el 6? trescientas 
VEINTE contando las ocho páginas primeras en núme- 
ros romanos; y este, trescientas TREINTA Y DOS, 
dé manera que hemos dado á nuestros suscriptores dos- 
cientas pajinas mas de lo que reza nuestro programa. 

El rival de Sterne, Casti, Courrier y Larra es muy 
dueño de creer que los artículos y cartas de López, Bilbao, 
Sarmiento, Gómez, Gutiérrez, Cañe, Acha &a. que hemos 
reproducido bajo el * rubro "opiniones de la prensa" 
no valen la pena de leerse; pero entonces para que llena 
su semanario con producciones que pertenecen á algunos 
de estos escritores. Lógica al menos, colega! 

La verdad es que solo en el tomo sesto por dar una 
broma de capea va], en lo que confesamos cometimos un 
dispáratenos vimos forzados, no sin sentimiento, á inver- 
tir tres pliegos, cuyo original (que juzgamos mas breve) 
podría así mismo haber tenido cabida en un pliego y me- 
dio, si se hubiera empleado la letra de breviario como en 
el segundo tomo; lo que no se hizo por apresurar la im- 
presión, como le consta perfectamente á nuestro generoso 
censor, cuyo periódico se publica por la misma imprenta 

21 
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Le agradecemos, no obstante, sus observaciones, y re- 
petimos que nuestro firme propósito por abora y eij mu* 
cbo tiempo, es limitarnos únicamente á rectificar, cuando 
lo juzguemos indispensable; pero si otra vez caemos en 
la tentación de divertirnos, lo que no será muy difícil, 
por que apesar de los pesares, somos blandos do corazón 
y nos dejamos seducir del mal verbo, para echar un par 
de alas ó arrasti aderas, no lo haremos en esta crónica, 
no! Eso de morirse, una vez para escarmiento! Asi en 
vez do imitar á los lagartos que se arrastran entre la* 
ruinas, saldremos á tomar el fresco en hojas sueltas y 
volantes, que repartiremos gratis á nuestros suscriptores 
y á otros que no lo son. 

¿Con que defraudamos ó mangoneamos (que esto fué 
probablemente lo que quiso decir el intachable y puritano 
editor) á nuestros favorecedores?* .. .Vaya! vaya! cada 
uno juzga á lo6 otros por si mismo. 

Terminado el testo de una obra, todos los editores del 
mundo llenan con catálogos, reclames, anuncios, ó lo que 
mejor les parecerás pajinas sobrantes, que nada tienen que 
ver con el libro. Ademas, al publicar el primer tomo en 
Bs. Aires,consignamos la siguiente categórica declaración. 

"CitóNiqÁ de la Biblioteca" — Bajo este rubro pensa- 
mos dÍ8tinar algunas páginas en cada tomo, para dar ca- 
bida á los artículos, juicios críticos, cartas, indicaciones, 
&a. referentes á las obras que publiquemos. Es nna 
costumbre admitida en Europa en las publicaciones mas 
serias, y que no somos los primeros en adoptar aquí, co- 
mo puede verse en las cubiertas de la América Poética. 

"Esas páginas, tendrán, ademas el doble objeto de 
consignar la respuesta que cada autor juzgue conveniente 
dará las criticas justas ó injustas que se le dirijan, reser- 
vándose el que estas lineas escribe contestar personal- 
mente á lo que crea necesario. 

"No buscamos ni queremos polémicas; pero cuando 
nos dirigen la palabra, no nos gusta desairar á nadie, y 



— 827 — 

taita sería una ingratitud no retribuir á su debido tiempo 
«on réditos y ganancias los favores recibidos. 

' ( A1 acometer una empresa semejante, sabemos de 
antemano las dificultades con que tendremos que luchar; 
haremos lo posible por vencerlas; sabemos también los 
deberes que nos impone, 7 los cumpliremos hasta el fin, 
aceptando desde luego todas sus consecuencias. 

''Nuestra obra es de unión y de paz; de un interés ge- 
neral y sobretodo americano; nuestro propósito mas eleva* 
do y noble que las miserias y pasiones del momento." 

Eso y algo mas dijimos en las páginas 301 303 de las 
Horas de Melancolía; pero si en vez de ayudarnos 
los mismos para quienes trabajamos, nos arman camorra 
y nos coscorronean, y nos falta la paciencia, y les contes- 
tamos á pescozones ¿quien tiene la culpa? 
"Cet animal est tres méchant: 
Quand on l'attaque il sedefend!" 

¿Donde está, pues, el fraude? quien puede llamarse á 
engaño? . . . .pero ya que el impecable cofrade se muestra 
tan escrupuloso, por que no ha contado también las letras 
de cada pliego y las interlineas que faltan (para aumen- 
tar la lectura) y no dice que costando el papel ochenta 
pesos moneda corriente la resma cuando empezó la Bi- 
blioteca, lo hemos estado pagando á ciento veinte, ciento 
cincuenta y hasta docientos pesos; lo que sin hablar de 
otros gastos, nos ha ocasionado el desembolso de setenta, 
ochenta y aun ciento veinte pesos en pliego, sin aumento 
de precio para los suscriptores? 

> Y luego quieren algunos que contestemos seriamente 
& tales cargos y á tales jueces! 

; ¡Quien habla de claque y de protección periodística ¡oh 
virgen de los desamparados! Dijo al sartén la alcuza 
quítate allá que me ensucias! 

El que firma estas líneas ha trabajado personalmente 
como editor con toda la perseverancia de que es capaz sin 
esquivar diligencias ni gastos, empleando cuantos medios 
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lícitos estaban en su mano para llevar adelante bu em- 
presa, y hasta eso se lo echa en cara. A este paso* 
pronto nos reprocharán que caminamos con los pies, 
comemos con la boca &a. 

Saben aquellos que comprenden las muchas dificulta- 
des con que todavía luchamos, y cuyas indulgentes pala- 
bras nos estimulan á perseverar, y cuyas criticas recibí, 
riamos con agradecimiento, saben que nuestro principal 
conato por ahora, se encamina á levantar si es posible á 
la sombra de la Biblioteca Americana, nna poderosa 
máquina de publicidad, que sería útilísima para todos. 
Conseguido esto con el desarrollo del espíritu y del gasto 
literario, tal vez podríamos mas tarde y en un teatro mas 
vasto acometer la empresa de resolver el problema de la 
utilidad, belleza tipográfica y baratura de los libros, 
pouiéndo á disposición del público americano varias 
series de obras importantes, no solo de América sino 
también de Europa: realizar, en una palabra, con otros 
elementos y condiciones, lo que al presente raya en nece* 
dad ó mala fé el exigirnos. 

El éxito depende de este primer ensayo, y 4 él consa- 
gramos todo nuestro tiempo, toda nuestra voluntad é 
inteligencia. ' No hacemos mas porque no alcanzan á 
mas nuestras fuerzas; pero asi mismo y sea cual fuere el 
valor de los resultados obtenidos, justifican ellos los duros 
cargos que se nos hacen? 

Somos orgullosos de mala índole porque rechazamos 
los ataques gratuitos que no3 dirigen quienes ni por sus 
años ni por su saber tienen licencia para tanto; y el nüe~ / 

vo campeón que por ningún concepto vale mas que sus 
antecesores, siéndoles inferior en algunas cualidades á 
juicio nuestro, sin haber recibido de nosotros masque 
pruebas de aprecio y de buena voluntad, se erige en 
maestro, y pretende enmendarnos la plana con una mo- 
destia tan cómica, con un tono tan onomatopeyo yo&n 
una buena fé tan cartaginesa que dan la mas triste, idea 
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del que tal hace y escribe á tos 18 ó 20 abriles, mflgüei 
«e imagine qao sapera en tan tierna edad al monstruo de 
los ingenios, el famoso Lope de Vega. 

No se enojé, y medite. con calma lo que vamos á decirle 

Le vaticinamos desde ahora que si no procura cuant< 
antes dar salida al gas de que se le ha llenado la cabeza 
(i lo que hemos contribuido quizá con nuestros propioi 
elojios) corre el riesgo de no ser jamás otra cosa que uní 
medianía muy mediana. Oréanos por que do tenemoi 
ningún interés en iisongearle, y perdone la franqueza poi 
que otro dia será mayor. 

En recompensa siga haciéndonos todo el mal que pueda 
pero luego no se queje; no salga luego gritando como D 
Rodrigo, al soñar queso encontraba en el infierno y espía 
ba en las garras de los feos gentlemen á quienes invocabí 
á menudo, el feroz atropellon de que habla la historia; 
"Ya me comen, ya me comen! 
"Por do mas pecado había!" 

Iremos apuntando todas sus 'provocaciones, y á si 
debido tiempo con el rasero que nos mida le mediremos 
Tenga por cierto que aunque no valemos nada, hasta h 
fecha nadie se ha divertido impunemente con nosotros 

Las demás vulgaridades que nos enrosa son murmu 
raciones de mercader sin parroquianos, taftCo vale deci: 
editor sin suscri toras, y cuyo menor pecado es ser completa 
mente tontas é indiferentes, para valemos de una frase suya 

Son leales, son justos y desinteresados esos ataque* 
entre, gentes del mismo oficio) 

FinjirentoB creerlo, agradeciendo al autor el vivo* inte 
res que se toma por las letras. 

Dudábamos aun del éxito de la publicación que teñe 
mos el honor de dirijir; pero al ver loar protestos que se 
invocan para desacreditarla, empezamos i creer que hs 
despertado los celos [por no decir algo peor] de los que 
•©¿un parece necesitan matan á ios demás para podei 
vivir «lies» . * 
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Síntoma tan inequívoco empeña nuestra gratitud y nos 
obliga á hacer dobles esfuerzos para no darles el grao 
disgusto de verla fallecer en su aurora. 

Déjese de impertinencias y haga lo mismo nuestro 
eminentísimo maestro; cuide mucho no se le muera entre 
las manos del mal de los siete dias ó de los siete meses 
el tierno infante que tan soberbios pensamientos le inspira. 

Por nuestra parte, léjes de desearle la muerte, hacemos 
votos porque alcance larga vida y nos revele el tatita la 
scienza nuova como Vico, 6 leyes desconocidas aun como 
Galileo y Newton. 

De menos nos hizo Dios, y aparejando impávidos el 
corazón y la mente para la nueva y formidable apocalip- 
sis que nos aguarda, repetiremos con Comoens: 
"Calle todo o que a antiga musa canta 
"Que outro valor mais alto se levanta !" 

Concluiremos previniendo que si nuestro profesor ex- 
cathedra no hubiese ya dado repetidas pruebas de que 
no consiente que le éiríjan la menor indirecta, creyendo* 
se autorizado para vapulear á su gusto á todo vicho vi- 
viente, sin permitir que nadie levante la voz en su pe- 
riódico ni aun para defenderse, le rogariamos nos hiciera 
el favorcito A* reproducir este inofensivo articulito, co- 
mo una simu$ rectificad oncita de sns involuntarios, er- 
rorsitos; rectificación exijida por el respeto á la verdad, 
á la altura e imparcialidad que tanto cacarea; pero á 
que no lo hace? — á qué nó? — 

Diga lo que quiera el digno apologista de la onomato* 
peya; su grotesco proceder nos hace el efecto* de aquel 
inquisidor que daba tormento á sus víctimas, y luego les 
ponia una mordaza y les ordenaba hablar y defenderse; 
bajo pena de ser declarados herejes contumaces y coa- 
denados sin apelación á las llamas. Apliqúese el cuento 
y no se meta en camisa de once varas (ó varillazos) 
euando le basta y sobra con una de tres (regalo de los 
Sres. D. Julio Blanco, D. Heraclio C. Fajardo y D. To- 
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mas Gutiérrez) recortada perfectamente como para 
estatura, que por mas que se empine 7 se haga ilusión < 
no es la de ningún j i gante. 

No sea codicioso, por que la codicia rompe el saco, 
puede caerle encima cuando menos lo piense una \\vl\ 
tal de granizo, que tal vez se encuentre reducido al do 
roso trance, que también pintó Quevedo en aquellas < 
lebres cuartetas: 

Caracoles! que hace uno 
Cuando la borrasca aprieta? &a. 

Hemos rectificado. Gloria á Dios en las alturas 
$az en la tierra á los hombres de buena voluntad! 

A. Magariños Cervantes. 
Buenos Aires 3 de Abril (Domingo) 



I Post-data 6 pasta-horchata — Son tan malos los lib 

( que publica la Biblioteca que el Gobierno y la Mun: 

/ palidad de Buenos Aires han destinado sobre cuatrocl 

! tos pesos fuertes para comprar tomos del Tempe Arj< 

tino, y distribuirlos como premios en Ifs escuelas < 

Estado; mas ay ! dicha cumplida solo e¿ \a otra vid 

Cuando el Superior Gobierno y la Municipalidad tuv 

ron este patriótico, honorabilísimo y sublime' pensamii 

to, la edición nuestra, ¡ oh dolor y remordimiento ! | 

no haber impreso siquiera otros mil ejemplares] este 

ya agotada; de manera que no pudiendo poner á dis 

• sicion del departamento de escuelas arriba de quinc< 

veinte tomos, el autor va á hacer otra edición por 

cuenta. ¿Que le parece á Vd. D. Carlitos?. . . . Cui 

el mal gusto, no hay criterio, no se proteje la buena 

teratura nacional. Vamos: es cosa de tirar piedras. 



